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¡Estómago Sucio! 
¡Un PELIGRO! 


¡Materias Descompuestas Dentro del Estómago! 


¡Á veces, sin saber porqué, nos sentimos de repente muy incómodos e indispues- 
tos, con Decaimiento y gran Abatimiento General, con Malestar en todo el cuerpo, 
con Torpeza y Pereza para hacer cualquier Esfuerzo, y aun con Dolores y Pesadez 
en el Estómago, en la Cabeza y en el Vientre, en fin, sin gana ni ánimo alguno de 
trabajar! 

¡ Siempre que estas Perturbaciones aparezcan así de repente, la persona puede 
estar segura de que su .¿stómago e Intestinos están muy Sucios y Llenos de Mate- 
rias Descompuestas y en este mismo día debe comenzar a usar Ventre-Livre para evi- 
tar que aparezca cualquier Complicación Peligrosa y Enfermedad Interna o Externa! 


¡Comer Mucho! ¡Beber Demasiado! 
| ! 


Cuando hubiere cometido alguna imprudencia o extravagancia, comido dema- 
siado o bebido mucho Vino, mucha Cerveza, Licores o cualquier otra Bebida Alco- 
hólica, para no contraer alguna Indigestión u otro Desarreglo del Estómago, del 
Higado, del Bazo e Intestinos, conviene mucho tomar por la noche, cuando vaya a 
dormir, Dos o Tres Cucharaditas (de las de te) de Ventre- Livre en Medio 
Vaso de Agua! 

¡Haga siempre así y evitará muchas Enfermedades! 


Ventre-Livre es el mejor Remedio para el Tratamiento del Estreñi- 
miento, Indigestión, la Mucha Sed y la Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad 
ce Vientre, Estómago Sucio, Vómitos, Eructos, Empacho, Dolores, Cólicos, Pesadez, 
Calor y Ardor del Estómago, Sabor Amargo en la Boca, la Falta de Apetito, Dolores 
del Vientre, 1 Inflamación de las Hemorroides, los Dolores, Cólicos y Pesadez del 
Higado, el Estreñimiento causado por las Enfermedades del Útero, el Estreñimiento 
Durante el embarazo y luego Después del Parto, el Estreñimiento Durante los Viajes! 


Ventre-Livre es también el mejor remedio para los Niños en las 
Indigestiones, Dolores de Vientre y otros Desarreglos Peligrosos del Estómago e 
Intestinos! 

¡Obra pronto! ¡Es muy Sabroso al Paladar! 


* «$$ 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


* x% 


”w- ¡Mucha Atención! 


¡Ventre - Livre no es purgante! . 07 
Los Médicos saben que los Purgantes son violentos irritantes y empeoran 


las Enfermedades, causando un gran daño a los Intestinos, Estómago e Hígado! 

¡Ventre - Livre es un Vigorizador - Tónico, el Mejor Fortificador - Tera- 
péutico de las Camadas Musculares de los Intestinos, Estómago e Hígado! 

¡Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre Mucho Bien a los Enfermos! 

¡Use Ventre-Livre durante el tiempo que explica el Librito que acompaña cada 
frasco de este remedio, que los resultados serán Positivos y certeros! 

¡No Olvide Nunca: Ventre- Livre no es purgante! 

*. >» 


Depósito General: Dr. J, GESTEIRA. 129, Maiden Lane, New York, U. S. A 


* xs 


| En la Argentina: A. Lourtau y Cía. Paraná 182. Buenos Aires. 
/ En el Uruguay: Juan Carrasco, Araucho 12. Montevideo, 
En Chile: Droguería Daube y Cía. Santiago y Valparaiso. 
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Depositarios 


NTONIO 
Jiménez 
saltó del 


bote a la 
escalera del an- 
tiguo muelle de 
pasajeros con el 
espíritu contur- 
bado. El botero 
le alcanzó el pe- 
queño y casi 
vacío baúl que 
trajera de su pue- 
blo, en el que la madre 
amorosa había puesto, ade 
más del escaso ajuar, un es- 
capulario, una estampa de la 
Virgen y un libro de devociones. 
Cogió el baúl, se lo echó al hombro, 
recorrió toda la extensión del muelle, y 
cuando llegó a tierra firme, frente a las ca- 
sillas del resguardo, en el Paseo de Julio, y 
enfilando con la vista la calle de Cuyo, puso en el 
suelo su carga, se sentó sobre ella y hundió la cara 
en las palmas de las manos, apoyando los codos 
sobre las rodillas. Estaba entre jubiloso y triste. 
En el fondo de los ojos tenía la imagen de la madre 
ausente; en el fondo del alma tenía puesta su es- 
peranza en la tierra de promisión a la cual acababa 
de llegar. Era una mezcla de lágrimas furtivas y 
de sonrisas leves, luminosas, como relámpagos de 
una dicha futura, que pasaban veloces como alon- 
dras por su espíritu joven 
y fuerte en el ansia de una 
conquista scñada allá, en 
el viejo terruño, en su ado- 
rada aldea de Vimianzo, 
donde estaban sus mayores 
vegetando sobre el pedazo 
de tierra que cultivaban 
con el escaso empeño que 
dicta la ley de la costum- 
bre y el hábito de vivir, 
Tenía diez y siete años 
y era robusto como un 
roble, En la aldea le llamaban el gigante, en razón 
de su desarrollo físico y de su recia musculatura, 
Desde chico había dominado a pescozones atodos 
los muchachos del pueblo que tenían su edad, de 
tal manera que ninguno se atrevía a discutir ni a 
pelear con él. Sin embargo, su fondo era bueno, 
"Cuando veía que algán grandulión perseguía a cual- 
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NOVELA CORTA 
Y WVULCAR 


Este trabajo en el que campea la 
bondad y el carácter que imprimía 
a todos sus escritos D. Pablo Della 
Costa, es una de sus producciones 
póstumas, que “Caras y Caretas” 
exhuma en homenaje a su concep- 
tuado, viejo y querido colaborador. 


haberlo salvado 
del duro trance. 
Tenía el sentir 
sincero y limpio 
como el agua de 
una fuente, y si 
por su juven- 
tud no había 
una arruga en 
el cuerpo, por 
su moral aldea- 
na tampoco la 
tenía en el alma. 
No era tonto, pero ig- 
noraba la vida, Deletrea- 
ba malamente los poco co- 
munes impresos que le llegaban 
a las manos, y no había aprendido 
más porque un día el cura de la aldea, 
que le enseñaba a leer, le regañó a causa 
de haberle pillado subido a una higuera de 
su huerto de la que se atiborraba con los más 
maduros y sabrosos frutos. No volvió desde en- 
tonces al patio de la casa del cura, donde éste 
daba sus lecciones a los niños del pueblo, y ésta 
fué la causa por la cual apenas llegó al fatigoso 
deletreo que poseía y que tampoco se había preo- 
cupado mucho en perfeccionar, en razón de que 
había estimado, junto con sus padres, que no se 
necesitaba saber leer correctamente para ordefiar 
la vaca, sembrar habichuelas o cortar los racimos 
de las parras cuando venía la época de la vendi- 
mia. ¿Acaso había nacido 
él para cura o para maes- 
tro de escuela o para al- 
calde de Vimianzo? ¿Te- 
nía acaso su familia capi- 
tal bastante para hacerlo 
boticario, o ventero, o due- 
ño de cualquier comercio 
para el cual se necesitaba 
saber leer y escribir con 
cierta propiedad? No, ¡pues! 
Ese era un lujo que podían 
gastar con sus hijos las gen- 
tes de algún viso, las que hubiesen conseguido acu- 
mular algunos centenares de duros, favorecidas 
por la buena fortuna, Pero sus padres vivían al 
día, matando y salando el cerdo anual, comiendo 
las berzas que con sus manos sembraban, poniendo 
en el horno el pan moreno que semanalmente ama- 
saban, gracias a los pocos duros que el padre ga- 
naba en la heredad de un vecino adinerado que 
hacía vino recio para el consumo de los 
de los alrededores, 
En aquella vida monótona que llevaba la familia - 
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se notó un día que Antonio, si no estaba demás en 
la casa, tampoco producía cuanto consumía, por- 
que la tierra era chica y el producto escaso. Sus 
padres vieron eon los ojos del alma a la América 
lejana, misteriosa, como envuelta en una nube do- 
rada, llena de promesas, sirena que llamaba con 
sus cantos seductores a los jóvenes, a los robustos, 
a los emprendedores, que los acogería en sus senos 
palpitantes de calor y de fortuna. Y una noche, a 
la luz bumosa del viejo quinqué cargado de pe- 
tróleo, se decidió que Antonio fuese a América a 
enriquecerse, a cargarse de oro, que les serviría 
más tarde de amparo a su vejez, que se iba acer- 
cando lenta pero fatalmente, como se acerca la 
noche cuando va munendo el día... 

Hubo necesidad de empeñar la tierra que poseían 
para poder comprar el pasaje de tercera del futuro 
millonario, amén de agregar las pocas pesetas que 
se habían ahorrado con ingentes sacrificios durante 
el último año. Muchas erán las esperanzas pater- 
nas y muchos eran los anhelos de Antonio. Está 
bueno que el tio Joaquín, que se había establecido 
en América desde hacía algunos 2ños, no había 
logrado ponerse rico, pero el tío Joaquín no era 
un hombre serio, puesto que todo se lo gastaba, 
o, más bien dicho, lo tiraba, en francachelas, hol- 
gorios y amorios fugaces. No le pasaria lo mismo 
a Antoñico, que era bueno, juicioso, amante de 
sus padres, y con tales condiciones del vástago pri- 
mogénito contaban cuando se decidieron a empe- 
fiar la tierra y a desprenderse de los escasos duros 
que poseían, en aras de una dicha mejor en tiempo 
no lejano. Cuando, entre lágrimas y estrechos abra- 
zos, los padres lo dejaron en las lindes de Vimianzo, 
antes de darles la espalda en dirección al puerto 
de la Coruña, Antonio les dijo dulcemente: 

— ¡Padrecitos mios, está lejos la América, pero 
yo estaré siempre al lado de vosotros, porque sois 
el alma de mi alma!... 


$3 Es $3 


UANDO Antonio levantó Ja cabeza, des- 
pués de su largo ensimismamiento, ha- 
bla dejado de ser un niño. Se sintió un 
hombre en toda la plenited de sus facul- 

tades, capaz de acometer las empresas más ar- 
duas, los trabajos más difíciles, los sacrificios 
más dolorosos, con tal de poder no sclamente 
vivir, sino ser el amparo permanente de sus padres, 
El país nuevo había encendido en su cerebro una 
luz intensa y misteriosa, que jamás se apagarla, 
precisamente porque se había hecho el propósito, 
en aquel breve instante de meditación, de triunfar 
a toda costa, Cogió de nuevo su baúl, averiguó a 
un mozo de cordel dónde quedaba la calle en que 
vivía el tío Joaquín, y, así que obtuvo las señas, 
con paso ligero, alegre y confiado en su buena es- 
trella, fué en busca del pariente. Lo halló en el 
fondo de un conventillo, con las barbas largas y 
canosas, la nariz enrojecida por el alcohos, casi des- 
dentado, con poco aseo en la cara y en el cuerpo, 
trasudando del cutis grasiento un vaho de abandono, 
de crápula y de vicio. La primera impresión de 
Antonio fué de disgusto. El tío, que no lo esperaba 
ni sabía que venía a América, lo recibió mala- 
mente. Le dijo que el país era malo para trabajar, 
que no haría nunca fortuna, que se volviera a Vi- 
mianzo tan pronto como pudiera, porque en los 
campos argentinos los indios mataban a lanzadas 
a los españoles, No le ofreció amparo alguno por- 
que no tenía nada que darle, pero que aquella 
noche podía dormir en su cuartujo, siempre que 
al día siguiente tratase de colocarse. La primera 
impresión le resultó fuertemente ingrata, Estaba 


solo, en un mundo nuevo, sin experiencia, con re- 
cursos limitadisimos, y vió ante sus ojos el fan- 
tasma de la miseria si no llegaba a conseguir tra- 
bajo inmediatamente, Sin embargo, durmió toda 
la noche de una sola pieza, La juventud puede 
más que las desazones, A la mañana siguiente se 
levantó bien temprano, alegre, lleno de fe en sí 
mismo y dispuesto a trabajar en cualquier cosa 
que fuese, con tal de ganarse el sustento. El tío, 
a quien se le hebían pasado los vapores del vino, 
estuvo más humano, 

— Mira — le dijo: — te llevaré al almacén de 
don Manuel, que necesita un chico para el despacho 
de bebidas; atenderás a los bebedores y lavarás 
las copas, Es trabajo fácil y pronto lo aprenderás. 
Por lo menos tendrás techo y comida, que. en 
cuanto a hacer la fortuna que has soñado, vendrá 
seguramente para tj cuando las ranas críen pelo, 

Dicho y hecho: Antonio ingresó al almacén de 
don Manuel sin sueldo y con mucho trabajo, de 
seis de la mañana a once de la noche, y parcamente 
alimentado. Al poco tiempo, como era trabajador, 
fuerte, sufrido y callado, don Manuel le fijó el pri- 
mer sueldo, que fué creciendo sistemáticamente 
cada tres meses. El muchacho había resultado oro 
en polvo, y don Manuel no era tan avaro que no 
supiese recompensar a quien tan bien le servía, 
El hablar con los clientes de la trastienda le había 
enseñado a conocer el país en los tres años que es- 
tuvo lavando copas y escanciando alcoholes, «Hay 
que ir a trabajar al campo para hacer fortunas, 
le dectan los clientes más conversadores; saquí no 
se llega nunca a nada» Y Antonio, que oía bien 
lo que le decían, ahorraba la totalidad de sus suel- 
dos, no salía nunca de paseo, no se permitia espar- 
cimientos de ningún género. El único placer real- 
mente sincero que experimentaba era cuando to- 
maba un giro de veinte o cincuenta pesetas para 
enviarlo al lar paterno, al terruño donde vió los 
primeros clas, 

Y un ¿Ía, tres años después de su llegada al país, 
pudo despedirse cariñosamente de don Manuel y 
olvidarse del tío Joaquín, que no le habla servido 
para maldita la cosa, con el mismo modesto baúl que 
trajera de su casa, con algunos centenares de pesos 
en el bolsillo, dueño de la experiencia adquirida 
detrás del mostrador, con los oídos atiborrados de 
consejos y de prevenciones, pero con un deseo ¡n- 
contenible de hacer fortuna, tomó un tren del Sur 
y fué a parar a treinta leguas de la capital provi- 
sional de la república. Se iniciaba en aquella épo- 
ca, por los propietarios, el alambrado de los cam- 
pos. Antonio se hizo alambrador. Tomó varios peo- 
nes a su cargo, trabajó con ellos y mucho más que 
ellos, porque era más fuerte, más activo y más am- 
bicioso, Zanjeaba y alambraba, ganando mucho 
dinero con su esfuerzo y el ajeno, que explotaba 
acabadamente por el estímulo que sus inagotables 
esfuerzos inspiraban a los demás. 

A los veinticinco años ya era dueño de un al- 
macén en el que, además de vender mucho alcohol 
y mucha yerba, acopiaba frutos del país, cuya pro- 
cedencia, no siempre absolutamente legítima, au- 
mentaba su caudal en forma desmesurada. Un día 
pensó en su ilustración escasa. En Vimianzo no 
hacía maldita la falta tener buena caligrafía, co- 
noces las cuatro reglas de la Aritmética, lcer y en- 
tender con propiedad lo que leía; pero aquí las co- 
sas cambiaban de aspecto. Había que tener el de- 
coro mental que la posición exigía, y por eso An- 
tonio dedicaba todos sus momentoas libres a apren- 
der todo lo que ignoraba. Y puso en ello un ahinco 
formidable. Comprador de tierras baratas, tuvo 
tratos con los escribanos, con los rematadores, con 
los abogados, para estudiar los títulos de los campos 
que adquiría, para darse cuenta de que no le en- 
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gañaban. Y así llegó, con su inteligencia natural, 
con su clarividencia de los buenos negocios, con 
la inagotable buena fortuna que le perseguía con 
una tenacidad incansable, a ser dueño de muchos 
campos, chicos y grandes, en los que ponía vacas 
y toros, pensando que la madre naturaleza, pródiga 
en dones, habría de multiplicarlos espontáneamente 
aunque sin selección de sangre, desde que nadie 
había pensado todavía en achicar las guampas 
enormes de los cornúpetos primitivos. 

Mientras tanto, los giros a Vimianzo aumentaban 
en progresión geométrica, tanto en el valor como en 
el número. Y eso era bueno para su espíritu de hijo 
amantísimo... 


be => 
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N día, cuindo ya tenfa mucho «dinero y 
treinta y cinco años, se miró al espejo. 


Se vió simpático. Había perdido total- 
mente lá rudeza de sus primeros años. 


Estaba bien vestido; era cas elegante. Pero su 
casa, donde no le faltaba nada, era fría. Tal vez 
si pusiese al lado de su cabeza la cabeza de una 
mujer y ambos se mirasen en el mismo espejo, 
las paredes, las cortinas, el comedor, el escritorio, 
la alcoba, despedirían más calor, Le habían hecho 
socio del Club, que poco frecuentaba en razón de 
sus muchas Ocupaciones. Una vez que se realizaba 
una fiesta de caridad, a la que concurrió por ex- 
cepción y en la que dió una fuerte suma de dinero 
en favor del hospital, supo que las chicas del pue- 
blo le habían puesto un mote; le llamaban el soso 
bonito», y quien le había obsequiado con el apodo 
erá una niña interesante, de mirada picaresca y 
traviesa, que tenía un mohín lleno de gracia en la 
comisura de los labios, que andaba con garbo, que 
so vestía elegantemente, que era hija de un hombre 
rico, catalán y rudo, y que muchos eran los pre- 
tendientes a la mano de esa perla campesina de 
modales desenvueltos y distinguidos. Recordó todo 
esto delante del espejo y le pareció que, si llegaba 
a atreverse, quizás no fuese rechazado. No estaba 
enamorado, pero su figurita le interesaba. 
Ella le había m rado dos o tres veces insis- 
tentemente, y le había parecido que, como 
Musetta, tenía «mn far comprometente e 
lusinghiero La figurita se obsesionó en 
sus Ojos y peco a poco fué pe- 
netrando más adentro, escond én- 
dose recónditamente en los plie- 
gues secretos de su ánimo de 
hombre sincero, 

Cortejó con delicadeza, se in- 
sinuó levemente, y, después de 
algunas esquiveces simuladas, ella, 
que había desoído a tantos pre- 
tendientes, dió audiencia al re- 
clamo del futuro millonario, pro- 
metiéndose en su fuero interno 
amarle con sinceridad en el caso de 
que se sometiese a sus más mín - 
mos caprichos. Así fué cómo, seis 
meses más tarde, se realizó en el 
pueblo la suntuosa boda de Antonio 
Jiménez con Alicia Monteret, boda 
que hizo época por su deslumbra: 
dora esplendidez, por el mundo d 
nvitados que as stió a ella, p: 
los regalos recibidos, p.or los pláce- 
mes y los augurios copiosos de que 
fueron objeto los felices desposa- 
dos. Antonio había colmado todas 
sus aspiraciones: era un triunfador 

de la América, por el trabajo, por 


el amor, por la fortuna. Sólo le faltaba perpetuar su 
nombre, rad carlo nativamente al suelo que tan 
cariñosamente le había acogido, dándole una prole 
digna de su esfuerzo. Mientras tanto sus campos 
se valorizaban, sus haciendas aumentaban, los ne- 
gocios, cada vez más favorables, afluían como en 
bandadas trayendo montañas de oro y de billetes 
al caudal ya crecido del animoso emigrante. Una 
vez, cuando ya había llegado a multimillonario, 
Alicia le murmuró al oído la feliz nueva de su 
próxima maternidad. Y, entre mimos, caricias y 
zalamerías, agregó: 

Tendremos que educar al nene en Buenos Aires... 

Un tierno abrazo de Antonio selló la promesa 
afirmativa, Alicia, con su pedido satisfecho, rea- 
lizaba la más prande de sus aspiraciones. Nunca 
había querido ser una modesta lugareña millonaria. 
Desde niña había soñado brillar en los grandes sa- 
Jones, deslumbrar, dominar, y si casó con Antonjo 
fué no por amor, sino contando que los millones 
que ganaría su esposo la llevarian seguramente al 
logro de sus escondidas ambiciones aristocráticas. 
Había otultado su vanidad y su orgullo como el 
avaro esconde su tesoro, Falsamente humide, ha- 
bía logrado apoderarse del corazón y de la volun- 
tad de su compañero de lecho, Y el bueno de An- 
tonio vino a la capital, compró un pedazo de tie- 
rra en el barrio más aristocrático, llamó al arqui- 
tecto más renombrado y mandó construir un ver- 
dadero palacio para la dueña de su vida y su alma, 
para la madre de sus hijos, para los nietos de sus 
padres ausentes y nunca olvidados. 

Tres años más tarde, cuando Jos moblistas, los 
tapiceros, los decoradores se retiraron del palacio, 
cuando fueron colocados los cuadros, los bronces, 
los mármoles; cuando la riquísima vajilla de plata 
adornó los muebles y los anaqueles del comedor; 
cuando la biblioteca estuco bien cubierta de libros 
de grandes autores; cuando estuvo hecha la se- 
lección de los cocheros, de los lacayos, de los cocí- 
neros, pinches, mucamos, nodrizas, etc,, los espo- 
sos se instalaron en la mansión principesca con las 
dos hijas que habían tenido: Noemí, de dos años, 
y Leonor, recién nacida. 

El oro abre todas las puertas. Alicia 
quería penetrar en el gran mundo, en la 
alta sociedad, y desde ese día puso todo su 
empeño en ello, Si bien por su apellido era 
absolutamente resconocida, contaba para 
conseguirlo con el renombre que 
su esposo había alcanzado, no 
sólo por su fortuna, sino por la 
inteligencia que en los grandes ne- 
gocios había desarrollado. Le ins- 
tigó para que se hiciera socio de 
los grandes centros, el Jockey 
Club, el Círculo de Armas, el Club'* 
del Progreso; y en todos ellos, por 
ser un verdadero «pionnet», tuvo 
fácil acogida. Formó parte de so- 
ciedades comerciales, industriales 
y bancarias; se le nombró, por el 

número de acciones adquiridas, 
miembro de diversos directorios, 
y, de vinculación en vinculación, 
Megó a formarse un núcleo de ex- 
tensas amistades que alcanzaron 
a su esposa y a las esposas de los 
potentados y de aquellos que 
traían rancios abolengos de la his- 
toria patria, desde la conquista 
hasta la emancipación. 
Alicia había realizado todos sus 
" sueños de vanidad; la lugareña 
envidiosa no lograba, sin embargo, 
deslumbrar a sus nuevas amigas 
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con el brillo de sus millones. Le faltaba algo, un 
blasón, una enseña, un escudo, que el paterno ho- 
gar catalán no había podido darle, como tampoco 
lo tenía el ya famoso inmigrante de Vimianzo. 
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Na carta paterna y el deseo de realizar 
un viaje de placer por Europa decidie- 
ron a Antonio a invitar a su esposa a 
una jira de seis meses por las grandes 
capitales del mundo civilizado, Alicia aceptó con 
placer la invitación. Le serviria para conocer los 
íntimos detalles de la vida aristocrática europea; 
trataría de apoderarse de los últimos adelantos 
de la moda femenina; procuraría imbuirse en 
una distinción social que hasta ahora le resultaba 
un poco escasa, Y todo ello para poder, a su re- 
greso, hablar de París, de Londres, de Koma, de 
Berlín, de Viena y hasta de Madrid, que para ella 
era la ciudad capital más atrasada del mundo, ciu- 
dad de «gallegos» insignificantes, donde las mujeres 
usaban todavía mantilla y claveles rojos en el ca- 
bello, La jira se bizo, Antonio llevó a Alicia a to- 
das partes, a los paseos, a los balnearios, a los tea- 
tros, a los museos — que la aburrieron bastante — 
y, finalmente, ya de regreso del largo ambular, 
fueron a parar a Vimianzo, al viejo solar paterno 
de Antonio, convertido en rica y amable vivienda 
de los ancianos progenitores. Decir los agasajos 
con que el «indiano» fué recibido por las gentes 
humildes de la aldea y las lágrimas de gozo que 
derramaroón sus padres al estrecharle entre sus 
brazos, no es para contado. Muchos cariños hi- 
cieron también a Alicia, cariños que ésta recibía 
sin efusión, con serias reservas mentales, porque 
tanto el pueblo como «os viejoss “andaban muy 
por debajo de sus fantasías aristocráticas. Pasaron 
allí unos quince días, y después que Antonio hizo 
abundantes dádivas en beneficio de los pobres del 
pueblo, que le valieron loas y agasajos, empren- 
dieron el viaje de regreso por el mismo puerto co- 
ruñés que treinta años antes había visto embarcar 
hacia el muno fabuloso al niñohombre, al hombre- 
acción, convertido en triunfador americano. 
Una tarde, durante la travesía del Atlántico, 
apoyados los esposos en la borda del vapor, mien- 
tras el sol se hundía en el horizonte en un cre- 


y las exigencias de la madre por convertirlas en 
futuras reinas de la sociedad, Todos Jos refinamien- 
tos de la instrucción, todos los mejores maestros 
atendieron su niñez y su adolescencia, y las mejores 
modistas vistieron aquellos cuerpos gentiles en la 
pubertad y en la juventud. Había mucho dinero 
en la casa y no se le escatimaba en la educación 
de aquellas dos criaturas que podían transformarse 
en figuritas ideales, en sensibles y delicadas plantas 
de invernáculo, en marfiles rosados de salón, en 
cristales sutiles y delicados que vibraran al menor 
soplo del aire. Noemí tenía el alma del padre y 
Leonor era un vivo reflejo materno, En la primera 
una ola suave de vago romanticismo adornaba la 
dulzura de su carácter. En la segunda un soplo 
leve de prepotencia, una inclinación casi epidér- 
mica de orgullo nativo traslucía la fibra recóndita 
de la heredada soberbia catalana. Antonio compa- 
raba a sus hijas, y mientras una gran beatitud 
llenaba su ser cuando ponía su pensamiento en 
Noemí, una sensación de tristeza, como aquella 
que tuvo a bordo del trasatlántico, de regreso a 
su patria de adopción, llenaba su espíritu cuando 
juzgaba a Leonor con toda la claridad de su in- 
teligencia siempre despierta. 

Presentadas en los salones de la aristocracia por- 
teña, fueron ambas acogidas con toda la deferencia 
que imponen los millones y la educación esmerada, 
Sin embargo, Noemí, más retraída, más amante 
del arte y de la lectura, más soñadora, más idealis- 
ta, no se avenía mucho con el brillo destumbrador 
de los salones, Le gustaba más la serena tranqui- 
lidad de su casa, la quietud de la biblioteca, donde 
pasaba largas horas nutriéndose espiritualmente 
en el seno de los poetas y de grandes autores, que 
todo el ruido y el boato de la sociedad, que en- 
contraba un poco frívola, un poco superficial, un 
poco alejada de ese calor suave y dulce del hogar 
intensamente amoroso, En cambio, Leonor no per- 
día una sola fiesta, estaba en todas partes, en la 
Opera, en el paseo, en el baile, en el funeral, en 
la comisión de las sociedades caritativas, en los 
sfive o'clock teas», dondequiera que ella o su madre 
fuesen invitadas. Su asiduidad a Jas fiestas des- 
pertó muchos celos y emulaciones entre las que, 
menos bellas, menos jóvenes, menos ricas pero con 
más rancio abolengo, se sentían visiblemente des- 
alojadas ante los posibles pretendientes, Por eso 
se dijo un día que no era más que «una galleguita 
pretenciosas, y por eso la calificación despectiva 
se hizo carne en un vasto círculo de jóvenes aspi- 
rantes al matrimonio. Cuando la imputación ma- 
levolente llegó como un murmullo a los oídos de 
Antonio, sintió otra viva punzada en el corazón, 
¡Cuarenta años de trabajos, de sacrificios, de lucha, 
de honradez, de virtud acrisolada, no bastaban 
para borrar la modesta humildad de su cuna de 
labriego que tanto adoraba!... 


L fallecimiento del catalán Monteret ha- 
bía aumentado enormemente la fortuna 
de Alicia, que, única heredera, se ocupó 
más de terminar rápidamente la testa- 
mentaría que de llevar flores y derramar lMgri- 
más sobre la tumba de su padre. «De todos modos 
— decía ella, — papá no ha figurado nunca en la 
buena sociedad; ha querido mantenerse encerrado 
en sus estancias y por eso nadie Je cohocía, No 
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actitud de despego por el muerto, pero no se atre- 
siquiera a una protesta porque 
ambos, que se entendían sin hablarse, preferían 
mantener la paz del hogar a costa de cualquier 
desencanto, Para ellos, Alicia y Leonor estaban 
perdidas. Se hablan dejado arrastrar por la bó 
rázine de una soberbia desmedida, entre el ruido 
de las fiestas, soberbia que se había acrecentado 
con la posesión de una fortuna propia, sobre la que 


vieron msimuar 


su esposo no podía ejercer vigilancia alguna — que 
tampoco hubiera pretendido ejercer por delicade- 
24, — dejándola correr al arbitrio de sus incesan- 


tes caprichos, 

Hubo un brillantísimo sarao durante las fiestas 
del Centenario de Mayo, dedicado especialmente a 
la infanta Isabel de Borbón, al que asistió el Pre 
sidente de la República, los embajadores especia- 
les, los diplomáticos, los agregados militares y na- 
vales de todas las naciones representadas, la no- 
bleza de todos los países que había llegado en ho- 
menaje al grandioso acontecimiento patrio, Á esta 
fiesta fué invitada la famihia de Jiménez, Deslum- 
brántes de luces la calle, el pórtico, la fachada, los 
jardines, los salones, el palacio del magnate 
donde la recepción se realizaba parecía 
una inámensa ascua de fuego desta- 
cándose en la tinicbla 
de la noche. Dos horas 
duró el desfile de ca- 
rruajes de pala y de 

utomóviles que deja- 
ban en el pórtico y 
bajo la elegante mar 
quesina a los cen- 
tenares de invita- 
dos, que penetra- 
ban entre una do- 
ble fila de laca- 

yos a la suntuosa 
morada. Era un 
río de entorcha- 
dos, de galones, de 
casacas  fMorcadas 

de oro, de trajes vis- 
tosos en los hombres, 
y era un desfile mara- 
villoso de bellezas feme- 
ninas, con sus blanquí- 
simos hombros desnu- 
dos, sus joyas rutilan- 
tes, sus vestidos luciertes y cn- 
cantadores, Tantas eran las mujeres 
hermosas que se habían dado cita en la fies- 
ta aristo crática, que en cierto momento la prin- 
cesa obsequiada llegó a preguntar, y noa título de 
galantería: 

— ¿Es que habéis escondido a todas las mujeres 
fcas?... 

Es que, en realidad de verdad, el tipo de la 
mujer argentina, con la mezcla de razas operada 
en el país, había despertado en el espiritu de la in- 
fanta una sensación legítima de asombro y de ad- 
miración. Noemí, con su elegante estatura, sus 
grandes ojos garzos, un poco melancólicos y soña- 
dores, había merecido de la serenísima señora una 
palabra de amable elogio a su belleza cuando supo 
que era hija de un español y de una nativa del 
país, Después del elogio, el embajador de España 
la tomó del brazo y le bizo algunas presentaciones 
de personajes de las distintas embajadas. En un 
grupo de agregados militares extranjeros, Noemí 
causó verdadera sensación, Eran todos jóvenes y 
apuestos, elegantes y varoniles, tipos de salón, hom- 
bres de mundo. Uno de ellos, alto rubio, elegante, 
vestido con el uniforme de los coraceros del Aguila 
Negra, que era el regimiento escolta del emperador 


de Austria, solicitó del embajador español el honor 
de ser presentado a Noemí, Concedido el favor, ol 


gallardo militar se inclinó para besar la mano 
enguantada de Noemí, mientras el diplomático 
decía: 


— El señor Federico Klingelfuss, barón von Ro: 
senthal... 

El brillante capitán de Fran- 
cisco José solicitó la distinción de ser, durante la 
noche, el «cavalier servante de Noemi, distinción 
que obtuvo, ya que el apuesto militar hablaba en 
correctísimo francés, que también ella dominaba 
admirablemente, Iniciada la conversación, von Ko- 
osenthal hizo una verdadera apología de la belleza 
femenina bonaerense, de su distinción, de su ele 
gancia, pero reservándose el desecho de crecr que 
Noemí era la reina que sobresalía sobre todas las 
princesas de la distinción y la hermosura que había 
en la fiesta, Gentil y amable el elogio, no la con- 
movió mucho, porque soñaba con otras cosas, Pa- 
saban por su imaginación las figuras fabulosas de 
la Mitología germana y escandinava. Veía pasar 
a Luhengrin y a Parsifal, iba y venfa entre las ne 

bulosas leyendas de los Nibelungos y las ro- 
mánticas creaciones de Goethe y de Schi- 
ler, coronadas por las melancólicas 
amarguras de Heine, y 
si en esas ensoñaciones 
poéticas llegó a estable- 
cer que ninguno de esos 
personajes fabulosos 
ni los autores que los 
crearón eran 
triacos, no por eso 
olvidó que la raza 
era la misma, que 
el Rin, el río de 
oro, bañaba tam- 
bién las orillas 
rutilantes de ver- 
dura del país del 
bizarro soldado, 
soldado que lleva- 
ba un título y un 
nombre ilustres... 
Cuando la brillante 
fiesta terminó, asi que 
Megó el momento de las 
despedidas, el barón von 
Roosenthal afirmó con 
vOz segura: 
— Me gustaría mucho vivir en este 
país amable y rico, que posee mujeres tan 
hermosas, .. 
— Nadie se lo impide... — murmuró a media 
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Noemí pasó toda la tar 
en la biblioteca, Su ima- 
Kinación, en la semiobscuridad de «aquel 

salón severo, cuyas estanterías de li- 

bros se elevaban hasta los artesonados, vagaba 
alrededor de la figura del capitán de coraceros 
y el rostro de su buen padre, a quien no suges- 
tionaban los fulgores de la aristocracia empin- 
gorotada y llena de preocupaciones sociales y 
de sangre azul, El le había hablado muchas veces 
de la nobleza del trabajo, de los timbres limpios 
de la honradez, de la lucha virtuosa por la vida, 
de las virtudes sin mácula de sus padres cristianos, 
de quienes había tomado vivo ejemplo. Al propio 


los coraceros «le 


Aus- 


CARAS 


L día siguiente 
de encerrada 
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tiempo venían a su memoria los reproches que An- 
tonio hacía a Alicia por su ansia desenfrenada de 
exhibición en el gran mundo, al cual no debía as- 
pirar por la propia humildad de la cuna de ambos. 
Por ctra parte, si bien el barón von Roosenthal 
no la había herido en medio del corazón, habla de- 
jado en su espíritu una sensación simpática y agra- 
dable. El no le había dicho nada que fuera funrdla- 
mental, Se había limitado a ser un verdadero «ca- 
valier servante, un gentilbombre perfecto, y si 
su frase eme gustaría vivir en este país amable 
y ticos podía ser una insinuación, también podía 
tener la intención de una simple galantería corte- 
sana para el país y para la mujer a quien llevaba 
colgada del brazo. Y entre estos pensamientos se 
mezclaban las visiones lejanas de los pueblos del 
norte, tan poblados de leyendas, de misterios de 
Jos tiempos pasados, de héroes, de semidioses, de 
virgenes inmaculadas y de caballeros mis: 
ticos... 

Cuando llegó la hora del te, Alicia y Leonor pe- 
nctraron en la salita intima llenas de alegría; Nocmli 
parecía como fatigada, como si hubiese descansado 
mal de la fiesta. En cambio trala su serenidad de 
siempre, su inalterable tranquilidad de espíritu el 
jele de aquella familia forjada sobre el vibrante 
yunque de su exclusivo esfue:zo. Sz habló de la 
fiesta, Leonor había sostenido una larga e intere- 
sante conversación con el doctor Lamadrid, nieto 
del prócer general Aráoz de Lamadrid, y le había 
pedido permiso para que su padrino, el presidente 
de la Corte Suprema, se presentase a Antonio en 
misión de la mayor transcendencia, permiso que a 
la vez solicitaba Leonor de su padre. Alicia estaba 
encantada. El embajador austriaco la había col- 
mado de atención y hablando del barón von Roo- 
senthal le había informado que descendía de la 
más alta nobleza del Imperio, que su abuelo, el 
general Ilingelfuss, había sido un militar de re- 
nombre, que durante la guerra y la dominación de 
Austria en Italia se había conducido como un va- 
liente, contribuyendo a asegurar para la corona 
las provincias de Trieste y de Trento, que daban 
salida por el Adriático a los productos de su patria. 
Después, Alicia hizo un elogio desmedido de las 
condiciones morales del gallardo militar, de su be- 


lleza fisica, de la distinción de sus modales que le 
exhibían como a un acabado hombre de Y 
terminó diciendo a Noemí, en forma casi impera- 


tiva: 

— Debieras casarte con él... Serías baronesa, .. 

—Es que el barón de Roosenthal no me ha 
dicho una palabra — contestó rápidamente 
Noemí. ] 

— No importa; ya te la dirá. Por de pronto he 
pensado que debemos dar una comida en honor de 
la embajada austriaca, con todo su personal, si tú 
no te opones — dijo Alicia dirigiéndose a su 


Antonio se encogió de hombros; fué esta acti- 
tud, para Alicia, una forma de asentimiento tácito, 
Después del te, Antonio llevó a Noemí a su escri- 
torio y la interrogó sobre si el barón le interesaba, 
Al principio la joven no supo qué contestar. Sen- 
tada en un gran sillón, con la cara puesta entre 
las manos, pasó un largo rato sin dar respuesta, 
Miraba con los ojos del alma la ambición materna 
por conquistar un título de nobleza para agregar 
al nombre de su familia, miraba a su hermana per- 
siguiendo apellidos de próceres, miraba al mundo 
social que no considera a los humildes, miraba a 
no quería desprenderse de su acen- 
ecto al viejo y modesto terruño, y des- 
¡ués, como hubiese tomado una sunlución de peta 
initiva, le preguntó: 

— ¡Y a ti te interesa?... 


La pregunta fué una sorpresa para Antonio, No 
era una contestación categórica, pero importaba 
someter a su exclusiva decisión el problema de la 
futura felicidad de su hija. ¿Noemí había hablado 
con el corazón o con la cabeza? ¿Amaba ya al 
barón Roosenthal?... ¿Merecía aquel hombre, apa- 
recido de improviso, la mano de aquella niña, dócil, 
bnena, rica, encanto de belleza, flor de cultura? 
¿No sería mofa de las envidiosas agregar una lu- 
ciente baronía al modesto solar de los Jiménez de 
Vimianzo, por aquello de que a Leonor se la había 
motejado de egallequitas pretenciosa?.. 

Estas y muchas otras preguntas se hizo íntima- 
mente Antonio en menos de un segundo, No era 
fácil hallar respuesta a todas ellas. Se levantó, cogió 
entre sus brazos a Noemí, la miró profundamente 
en el fondo de los ojos transparentes y limpidos, 
de los cuales se escapó una perla líquida, y le 
dijo: 

— Hablaremos después de la comida a la emba- 
jarda austriaca. 
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. A mesta se realizó con todo el esplendor 
deseado, Además de la embajada, asis- 


tió a ella un buen número de perso- 
nas invitadas, entre las intimas de la 
familia Jiménez. Después de comer se hizo una 
larga tertulia, durante la cual el barón von Roo- 
senthal tuvo oportunidad de conversar largamente 
con Alicia, con Noemí y con Leonor. Puso todo 
su empeño la dueña de casa en aclarar bien la an- 
tigiiedad de la noble alcurnia del barón, y éste, 
deferente, habló de torreones, de castillos, de puen- 
tes levadizos, de fuertes armaduras y de templa- 
dos aceros, No menos de cuatro siglos hizo pasar 
el señor Klingelfuss ante la soniisa complacida de 
Alicia, Siguiendo la tradición de la familia, el barón 
se había dedicado a la carrera de las armas, y, daslo 
su abolengo, el emperador le distinguía entre los 
militares de su generación. Lo probaba el hecho de 
haber sido agregado a la embajada de que formaba 
a y que tan felices momentos le proporciona- 
ba. No era grande la fortuna de sus mayores, pero 
a él le bastaba para dar brillo a su nombre, no 
sólo como hombre de armas, sino como hombre de 
sociedad, pues los salones, los clubs, los centros de 
reunión aristocrática estaban abiertos para él de 
par en par, Decía estas cosas con una naturalidad 
sencilla y simpática, con vóz insinuante, como si 
hubiese querido interesar fuertemente a sus 
oyentes. 
Lo consiguió prontamente en el ánimo de Alicia 
y de Leonor. Para ambas el barón era la realiza- 
ción inmediata de sus sueños de incorporación de- 
finitiva y de absoluto derecho a la alta aristocracia 
bonaerense, Si, además de esto, Leonor lograba 
unir su apellido al de un descendiente de prócer, 
ya nadie podría objetarle que era una pretenciosa, 
Noemí, por sú parte, había escuchado el relato del 
barón con interés pero sin el entusiasmo que ha- 
bían demostrado Leonor y Alicia. Fl barón era sim- 
pático, fuerte, elegante, fino, culto, pero tenía cierto 
brillo en los ojos, cierta manera de expresarse, cier- 
tas formás de insinuación que la hacían dudar de 
la perfecta sinceridad de sus palabras, Un poco ca- 


“vilosa, llena de admiración por la autoridad 


pa- 

terna, recta en el fondo como su enitor, Noemí 
hubiese deseado que el abolengo del barón y las 
gestas de sus antepasados hubiesen sido más sen- 
cillas, menos exaltadas por el entusiasmo del úl- 
timo heredero de la noble extirpe. Sin embargo, 
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se sentía inclinacia 
hacia él por sus 
lecturas, por su 
aspecto varonil, 
por sus modales 
de perfecto 
lero y un 
también por satis- 
facer la inconteni- 
ble vanidad de su 
madre y de su 
hermana, que 
nunca le habrían 
perdonado el fra- 
caso de aquella 
conquista, 
Porque, efecti- 
vamente, el barón, 
durante la comida, 
y estando sentado 
al lado de Noemí, 
había lanzado una 


caba- 
por 18) 


insinuación más 
directa: había dicho 
que sería el hom- 
bre más feliz del 
mundo si lograra 
radicarse en el país 
al lado de una 
compañera ideal, 
dulce y suave co- 
mo ella, dejando 
para siempre su patría y su carrera, en aras de 
un amor que ambicionaba, como broche de oro 
de su vida, Nocmí recibió serenamente aquella 
declaración. Abrió sus grandes ojos y los posó 
sobre los ojos del barón como para asegurarse de 
que no eran mentidas sus afirmaciones, Von 
Roosenthal sostuvo la mirada de Noemí sin 
pestañear, aunque un fulgor extraño, un relám- 
pago fugitivo iluminó las pupilas del capitán de 
coraceros del emperador de Austria. Cuando 
iba a terminar la fiesta, Federico se dirigió a 
Antonio y le manifestó que la embajada se au- 
sentaría dentro de un mes, así que hubiesen termi- 
nado los festejos del Centenario y cuando ellos hu- 
biesen retribuido las atenciones sociales que habían 
recibido, Mientras tanto solicitaba permiso para 
cumplimentar a la familia durante su estada en el 
país, siempre que no fuese molesto, Obtuvo tal 
venia, que agradeció efusivamente, y la reunión 
fué disolviéndose poco a poco, hasta quedar solos 
los dueños de casa. 

Cuando ya no quedaron invitados en la regia 
mansión, Noemí llevó a su padre al escritorio, y, 
sin otro preámbulo, le preguntó: 

— ¿Te interesa?... 

— Poco hablé con el barón — contestó Antonio; 
— no he podido estudiarlo a través de su cortesía 
impecable, de esa capa de serenidad que cubre a 
todos los diplomáticos, aunque sean militares, así 
es que nada puedo decirte de él, Pero te he de 
de decir que, a voces, su mirada no me gusta, No 
sé qué extraño brillo despide de vez en cuando. 
Puede que sea una aprensión mía, una legítima des- 
confianza sobre un hombre a quien no conozco 
íntimamente, puede ser que mi cariño de padre me 
haga ver peligros para tí remotos e injustificados, 
pero, lo repito, la mirada del barón de Roosenthal, 
en ciertos momentos, no me tranquiliza del todo. 
Sin embargo, si es de tu agrado, si te sientes in- 
clinada hacia él, si piensas que algún día puedes 
amarle y hacerte amar, yo no puedo ni quiero opo- 
nerme a tu felicidad. 

Noemí, en su alcoba, sola con sus pensamientos 
y sus ensueños, luchaba con la duda, ¿Sería un sim- 


ple aventurero, que 
tiraba un golpe de 
fortuna? ¿Sería un 
gentil caballero de 
aquellos que cono- 
cla por las leyendas 
fabulosas de los 
tiempos pasados, 
que venía a colo- 
carla en un trono 
de oro y marfil? 
¿Tendría el alma 
poética e idealista 
que ella necesitaba 
para completar su 
vida dulce y me- 
lancólica de soña- 
dora? Sentía que 
comenzaba a amar- 
lez su voz  insi- 
nuante sonaba en 
sus oídos como una 
música suave, CO- 
mo un halago fres- 
CO _y generoso que 
lleriaba de una in- 
finita transparen- 
cia su alma; pero 
aquellos ojos, 
aquel mirar que 
fulguraba 2 ratos 
sobre su rostro va- 
ronil como un fuego de perversión la hacía temblar 
como si estuviera al borde de una honda y negra 
sima, Cayó de rodillas, levantó los ojos al cielo y, 
como una intensa súplica escapada del fondo de 
su corazón, exclamó: 
— ¡Dios mío, ampárame y hazme feliz!... 
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N mes después, y dos días antes de que 

la embajada austriaca se alejase del 

país, los diarios dieron la noticia cel 

compromiso matrimonial de Noemí Ji- 
ménez con el señor Federico Klingelfuss, barón 
de Roosenthal. Se habían cumplido todas las for- 
malidades del caso, Federico había hecho varias 
visitas a la familia de Jiménez, durante las cuales 
había sido explícito con Antonio y con Alicia, Ha- 
bía declarado que amaba a Noemí, que dejaría todo 
lo que tenía en su tierra, su patria y su carrera 
para radicarse en el país, que vendría a acrecentar 
su fortuna en el suelo argentino, que era un hombre 
de honor y que se haría digno de los nuevos padres 
que tendría. Después vino el pedido en forma de 
la mano de Noemí, hecho por el mismo embajador 
de Austria, junto con la promesa de que el barón 
von Roosenthal estaría de regreso seis meses más 
tarde, después de haber liquidado sus intereses 
en su patria, Noemí fué muy felicitada por sus 
amigas, y fué tierna y conmovedora la despedida 
de los novios en el momento en que el trasatlán- 
tico iba a soltar las amarras que lo sujetaban a los 
murallones de la dársena Norte. 

Los seis meses de ausencia de Federico sirvieron 
para acrecentar la simpatía que Noemí tenía por 
su novio, pues las cartas que de él recibía por cada 
correo, a las que contestaba inmediatamente, eran 
verdaderos poemas de ternura, odas ál amor y a 
la gloria«le la vida, promesas de dicha inextingui- 
ble, horas de inefable deleite que pasarían para 
ellos como una eternidad de bonanza. Noemí había 


VACAarAi 
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llegado a creer, mediante esas cartas, no sólo en 
la sinceridad del amor de Federico, sino en su es- 
píritu caballeresco de hombre noble, Aquella mi- 
rada del barón, que tanto la había impresionado 
en los primeros momentos, se hala desvanecido 
por completo, y, a la distancia, lo encontraba un 
hombre perfecto, ideal, fisica y moralmente, Hizo 
esta confidencia íntima a su padre, y el bueno de 
Antonio, conmovido ante la futura felicidad de 
su hija, la estrechó entre sus brazos tiernamente, 
mientras una lágrima de regocijo se escapaba de 
sus ojos de anciano. 

Volvió el ausente en la fecha fijada y fué el bien- 
venido. Había alegría en la casa de Antonio. Mien- 
tras se iban haciendo los preparativos de la boda, 
que duraron más de seis meses, Alicia y Leonor no 
se ocupaban sino de hacer notar a sus relaciones 
que pronto Noemí sería baronesa, una baronesa 
auténtica de viejos y respetables pergaminos, en 
tanto que Noemí y Federico prolongaban su idilio, 
vegando por los jardines de la mansión principesca, 
Cuando todo estuvo preparado, cuando el acto so- 
lemne de la firma del contrato matrimonial se hubo 
realizado, los nuevos esposos encontraron en 5u 
canastillo de bodas el título de propiedad de un 
precioso chalet en el barrio aristocrático, que el 
padre les regalaba, y un cheque de quinientos mil 
pesos que Alicia babía delizado, de su propio pe- 
culio, entre las suaves malinas de la ropa de la 
desposada. 

Tanto Antonio como Alicia se habían enterado de 
que la fortuna de Federico no era cuantiosa. Go- 
zaba, sí, de una renta modesta, que le permitía 
vivir sin grande holgura, y por eso ambos se pre- 
ocuparon de alhajar la casa de los wovios y asegu- 
rarles la yida durante algún tiempo y mientras el 
yerno fuese, con su trabajo, labrándose una posi- 
ción independiente, ya que el régimen dotal no 
está instituido en nuestros hábitos y en contratos 
matrimoniales, 

Y el idilio duró un año. Cuando Noemi cayó des- 
fallecida entre los brazos amantes de Federico, 
éste le murmuró dulcemente al oído: 

— ¡Mía, siempre mía, eternamente mía!... 

— ¡Mío, siempre mío!... — repuso ella en un 
bondo suspiro de felicidad colmada. Y le miró en el 
fondo de los ojos y otra vez la mirada extraña, 
llena de fulgores inexplicables, brilló en los ojos 


Vimianzo. La nube pasó, voló a lo infinito, como 
un átomo de polvo llevado por el viento. Era una 
mera ilusión de sus sentidos, un secreto temor que 
las primeras caricias borraron, e instintivamente 
volvió a ver a su noble barón, al dueño de su cuer- 
po y de su espíritu convertido en un caballero ideal, 
en el Lohengrin soñado, en el ser superior y poé- 


poema nunca turbado. La oda del amor y de la 
dicha cantaba al oído de Noemí las estrofas más 
dulces que jamás soñara, y creyó que la canción 


gocio, no había fijado rumbos a sus esperadas 
actividades, no había hecho esfuerzo alguno por 
independizarse de la largueza de sus padres po- 
líticos, ya que sus propias rentas no bastaban a 
llenar las exigencias de su vida. Dijo que el idilio 
era adorable, pero que era bueno retornar a la rea- 
lidad práctica de la existencia. Por eso necesitaba 
de toda su Libertad de acción; por eso debía vincu- 
larse a los grandes negocios y a las empresas re- 
productivas; por eso necesitaba del contacto de 
Jos hombres de valía en la banca, en la política, 
en el comercio, a fin de tomar derroteros seguros. 
Y así fué cómo, todas las noches, después de co- 
mer, Federico penetraba en el club aristocrático, 
donde pasaba largas horas en compañía de los hom- 
bres más jóvenes y más arriesgados en los azares 
del juego. El lecho conyugal se iba enfriando len- 
tamente. Las caricias eran cada vez menos apasio- 
nadas y menos efusivas. Se iba levantando una 
barrera entre los esposos, que se hizo más alta una 
noche en que Federico le manifestó que tenía un 
compromiso de honor que debía solventar al día 
siguiente. Había entrado, por pasatiempo, en una 
partida de naipes, y como, según él, no era juga- 
dor, había perdido una gruesa suma de dinero que 
no poseía. Noemi le entregó la suma y le rogó que 
no jugase, 

Un día, Lamadrid, que continuaba cortejando a 
Leonor, con quien se casaría seguramente, dijo 
en casa de sus futuros suegros que Federico ju- 
gaba «demasiado bien» razón por la cual casi siem- 
pre ganaba dinero en el club. La afirmación no era 
muy exacta, pero no dejó de causar impresión en 
en el espíritu de Antonio. Se puso alerta respecto 
de los procederes de su yerno. Una vez el barón 
informó a Noemí que se le había propuesto la com- 
pra de unas minas en la Rioja, cuyos estudios ase- 
guraban una fortuna incontable, Pero para ello se 
requería un capital que él no poseía, Noemí, que 
quería atraer a su esposo y desvincularlo de sus 
amigos del club, puso a su orden, en el banco, tode 
lo que poseía, para que Federico trabajase. Duran- 
te algún tiempo el barón simuló conferencias en 
su casa con capitalistas, ingenieros y exploradores 
de minas, que no eran sino sus amigos, sus malos 
amigos, jugadores, dilapidadores de fortunas, ca- 
laveras impenitentes y desvergonzados, persegui- 
dores de mujeres fáciles, bebedores y morfinómanos 
envilecidos, que en dos años lograron acabar con 
el caudal destinado a la explotación de las supues- 
tas minas. Federico había hecho total abandono 
del hogar, y cuando Noemí se permitía algún re- 
proche tímido sobre su conducta, él se contentaba 
con decirle que ella no era una mujer de mundo, 
que no conocía la libertad de que gozaban, en Eu- 
ropa, los hombres de su condición, que no tenían 
a su esposa sino a título de adorno de salón y 
nunca como burguesas matronas encargadas ex- 
clusivamente de la tranquilidad y del sosiego del 


hogar. 
Cayó Noemí en una profunda melancolía, Todas 
sus ilusiones, sus dulces idealidades, se iban de- 
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con una villana 
millonarias que le 
había salido al pa- 
so, ansiosa de po- 
seer un título de 
nobleza, siquiera 
fuese comprándolo, 
para colmar su 
vamdad, Corrieron 
todas esas especies 
por la capital aus- 
triaca, y llegaron, 
en alas de los 
vientos rumorosos, 
hasta los odos de 
Antonio. 

Federico había 
caído en la mayor 
abyección, En su 
ansia de ganar di- 
nero, se había 
vuelto un jugador 
de mala fe. Hizo 
trampas en una 
partida de póker, 
y, descubierto, se 
le rogó que aban- 
donase la mesa de 
fuego, sin otra pe- 
nalidad, en razón 
del prestigio de que gozaba el nombre de Antonio 
Jiménez. Aquella noche bebió hasta el desborde. 
Cuando llegó a su casa, tambaleante y descompues- 
to, se dirigió a la alcoba de Noemi, a la que desper- 
tó bruscamente, Federico tenía en los ojos aquel 
fulgor extraño e inquietante que Antonio y Noemí 
habían descubierto más de una vez y que tanto les 

había preocupado, 

— Levántate — le dijo siniestramente; — le- 

vántate y vistete ahora mismo; ve a casa de 

tu padre y dile que antes de las doce del día 
, necesito tener en mi poder cien mil pesos... 
No protestes, no hables; obedece y calla, 
porque si no,.. — Y Federico, el noble 
barón de Roosenthal, el bello y gallardo 
capitán de los coraceros del Aguila Ne- 
gra, puso a pocos centímetros de la 
frente de Noemí el cañón luciente 

de un revólver... 

Ya no había duda: la mirada si- 
niestra de Federico era el espejo 
de sus instintos criminales. Una 

angustia de muerte invadió el 
alma de la romántica soñado- 
ra. No habló, no protestó, Fué 
vistiéndose lentamente para 
esperar que adelantase el 
día, y a las ocho de la ma- 
fiana cayó, llorosa y de- 
sesperada, en los brazos 

de su padre a quien na- 

rró todas sus desdi- 


última amenaza de 
muerte, Antonio la 
oyó sin inmutarse, 
sin hacer un sólo 
gesto de dolor o 
de jra, Cuando 
Noemí terminó su 
relato, Antonio la 
tomó entre sus 
brazos, la besó 
con intenso cariño 
y con la más Ínti- 
ma dulzura le dijo: 

— Todo esto lo 
sospochaba, No te 
afiyas, Noemí. es- 
yérame aquí. Yo 
mismo voy a lle- 
varle a tu esposo 
los cien mil pesos; 
todo esto se arre- 
glará convenien- 
temente y pron- 
to volverás a ser 
feliz... 


| 
| | ' 
10) 


NTONIO salió de su casa media hora más 

tarde, y poco después llegó al suntuoso 

chalet de su hija. Penetró en el dormitorio 

de su yerno, que dormía en un sopor pe- 
sado por efecto de la embriaguez, Antonio lo 
despertó, sacudiéndolo fuertemente de un brazo. 
Sobre la mesa de noche estaba el revólver con el 
cual Federico había amenazado a su esposa, An- 
tonio lo tomó por el cañón, y cuando Federico 
estuvo bien despierto le dijo, con un acento 
que no admitía réplica: 

— ¡Usted es un miserable!... Cuando un 
hombre deshonra el apellido de sus mayores; 
cuando llega a la villanía de ser un fullero; 
cuando juega, se embriaga y llega al ex- 
tremo final de querer matar a su esposa 
por un puñado de dinero, ese hombre 
cobarde, bajo y vil, no tiene el derecho 
de continuar viviendo, Es usted el 
más abyecto de los hombres que he 
conocido en mi vida, Tome usted el 
revólyer con que amenazó matar 
a mi hija y hágase saltar la tapa 
de los sesos... 

Y Antonio puso en las manos 
del indigno y siniestro perso- 
naje el arma, Cuando el padre 
de Noemí bajaba las escale- 
ras del lujoso chalet, sintió 
que sonaba una detonación. 

— Esto ha concluído 
como debía concluir — 
murmuró tranquila. / 
mente el anciano la- 
briego de Vimianzo... 
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MEDIAS PARA SEÑORAS 


presenta el 
más amplio 
y variado surtido, a los 
precios de mayor conveniencia. 


y UU Y A y 
-— o, 


10763 
! excelente resultado, con buen refuerzo de hilo s 
A en la planta y dobladillo; en colores 
gris olaro, topo, marrón otostado .. $ 7.50 


10777. RICA MEDIA, en seda, con costura francesa, 

pie y dobladillo reforzados en hilo, tejido fino; 

en colores beige, gris, marrón o blanco.... $ 6.90 
tejido semigrueso y muy 


10803. — MEDIA de hilo, 
en colores gris plata, 
ooo» $ 4,50 


MEDIA, en seda “Holeproof”, de 


elástico, cuchilla calada; 
topo, tostado o beige 


10659. BUENA MEDIA, en seda natural, 
fuerzo de hilo en la planta y dobladillo; en colores 


con re- 


ed 


ALA 
PEL 


pa 


¿ ODO, £ris claro, beige, 
10793. 


£ris. 


A 


450 


blanco o negro 


MEDIA, de muselina, tejido trans- 
parente, bien reforzada y de buen resultado; A 
en colores beige, tostado, marrón o 


$ 3.00 


Primer piso 


DD señor Lois Prats, rodeado por un núcleo de amigos que lo hizo objeto de una demostración de aprecio, con motivo de su próxi: 


UN SERVICIO IDEAL DE 
TELEFONOS. 

Más o menos el servicio de teláfo 
nos deja siempre que desear en casi 
todo el mundo. 

Donde parece que el teléfono ha 
Heogado al más alto grado de perfe 
cionamiento es en Suecia, particu 


larmente en Estocolmo, habiéndose 


hecho una serie de innovaciones tan 
curiosas como útiles, 

Desde luego, las comunicaciones 
se obtienen con una regularidad casi 


mo enlace. 


abuoluta, y véase ahora cuáles son 
los nuevos servicios que se ofrecen 
al público: tanto de noche como de 
día, se puede pedir a las oficinas de 
la compañías Stokholm-Telefon la ho- 
ra, y se comunica la exacta, dada 
por el observatorio nacional 

Las mismas oficinas se encargan 
de despertar a los abonados que lo 
soliciten, llevando un registro espe- 


cial de los mismos, con todos los 
datos pertinentes 
El número, término medio, de los 


inscriptos para este servicio, llamado 
de los dormilones, es de 4.100 en ín 
vierno y 5.500 en verano. 


¿Un abonado del teléfono se au- 
senta? La oficina del radio en que 
vive se encarga de responder por 


él, de acuerdo con las instrucciones 


que ha recibido, sobre distintos 
asuntos 
Este servicio resulta importante 


durante las vacaciones. Los médicos 
y los abogados, por ejemplo, hacen 
onocer a sus clientes, por interme 
dio del teléfono, la fecha de su par 
tida y de su regreso; los comercian- 
tes hacen anotar los encarzos de sus 
llevando la oficina un re- 
gistro minucioso de los llamados re- 
encarzos hechos, et 


chientes, 


cibos, 
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Nutre los nervios, fortifica los músculos y 
renueva la sangre. 


Es preparado para convalecientes y en ge- 
neral para cuantos están débiles y agotados. 


Es un tónico reconstituyente que da fuerza 

y salud, que hace llegar sus benéficos 

efectos a todos los órganos vitales. 

Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci. 

Firenze (Italia). — Inseripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 
VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 

UNICO CONCESIONARIO - IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 
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POEMAS MEDIOEVALES 


POR Manurt Lucones 

TEN se ve que el autor de este libro de versos ha 
B estudiado con amor y cuidado el que, bien que 

no del todo exactamente, podria llamarse espi- 
ritu poético de la Edad Media en sus décadas más 
vercanas al Renacimiento; pero no se ha dejado ven- 
cer por la tentación de escribir precisamente en la 
forma en que lo hacian los poetas de esa época, en lo 
cual ha hecho muy bien, pues, asi, sus composiciones 
tienen una gracia y una frescura que se nos ocurre 
incompatible con la polilla artificial de los meros imi- 
tadores de la forma externa, sin comulgar con el espí- 
ritu. Tiene mucho mérito, pues, el libro del señor Lugo- 
nes, obra de un poeta que ao pon prurito de anacro- 
nismo verbal, sino por afinidad espiritual, ha encon- 
trado en el acerbo poético de la Edad Media, delicada, 
bien que peligrosa, fuente de inspiración, 


LEYENDAS ABORÍGENES 


ror Vatentin M. Graciano 


STA vez no se trata de leyendas de aquellas que 
E pueden ser comprendidas en el que podria lla- 

maárse ciclo incásico, que sido y con mucho 
las favoritas de los aficionados al folklore aborigen, 
sino de leyendas de los indigenas que habitaron el 
Chaco, el Paragon y la ci Argentina, de 
los cuales no se sabe, en realidad, tanto como se debie- 
ra, £ de los esfuerzos de algunos estudiosos 
serios, como el doctor Fulgencio Moreno, por ejemplo, 
los de «La Prensas acerca de asuntos rela- 


de ser un conocimiento menos vago del grado de 
ubsato, el 
ns leyen- 


con encerrar bellezas originales : 
un fondo nada común de moralidad. Es posible que 
los especialistas, que son siempre muy exigentes, en- 
Cuentren que en y libro del señor Graciano no se dan 
explicaciones suficientes que garanticen que se trata 
de leyendas verdaderamente aborigenes, y no de le- 
yendas atribuidas a los indigenas y nada más; pero 
para el lector curioso y sentimental, esa reserva vale 

o, pues lo esencial es que este libro, sen elo 
esorito, le lona unas cuantas horas 
positivo e instructivo deleite. 


TIÍNIEBLAS 
ror ELlas CASTELNUOVO 


OS parece que el prologuista de esta obra tiene 
razón ph cuando previene al lector y 
cree «sinceramente que el sentido trágico de 
cosas que campea (en ella) es todavía un poco arti- 
- ficiono y otro o reflejo de sus lecturas (del autor)». 
El señor Castelnuovo es, sín duda, un escritor dy 
de excelentes condiciones de observación y dueño de 
un espiritu lleno de las cualidades que se designan con 
el genérico nombre de «humanitarismo», que no es sino 
la vieja filantropía de los filósofos de hace un siglo, 
ija laica, por decirlo así, de la aun más vieja (natu- 
pe. caridad de los teólogos; quo la observación 
de su prologuista nos da la clave de cierta im 
de cosa aprendida que hace la lectura de muchas de 
pus . El señor Castelnuovo sufre en grado agudo 
la Cp ciertos escritores 
que son rusos, es decir, tienen una imaginación y una 
mentalidad que son producto de las condiciones es 
cñnlísimas, intelectuales, morales y hasta mate: 
en que ha vivido durante siglos y todavía sigue vivien- 


do el pueblo ruso. Porque el dolor humano no es en 
todas partes igual, puesto que la sensibilidad de todos 
los pueblos no es igual. Mas, a pesar de todo, el autor 
de este libronosantoriza con él a esperar con confianza 
sel fruto de un talento promisor de cosis mucho más 
bellixs, como dice también su prologuista. 


UN HOGAR 


ror Samum ElcHELDAUM 


autor ha pintado en esta que 6l lama comedia, 

estrenada hace mos de un año en un teatro de 
Buenos Aires. Ignoramos la impresión que hará en la 
escena la obra del señor Eichelbaum, porque no la 
hemos visto representar; en cuanto a su tira; debe- 
mos reconocer que deja un gusto amargo en la boca, 
como se dice, pues la humanidad que en ella se en- 
cuentra, con una que otra excepción, no es de lo más 
consolador, desde el punto de vista del proceso plas 
mador de nuestra sociedad. No hay derecho para dudar 
de que en «Un Hogars el autor ha trasuntado una ren- 
lidad; pero es una realidad cuya contemplación sería 
indeseable si no fuese necesurio conocer los males 
para curarlos. En cuanto a lo que su obra significa 
como valor teatral, entendemos que el autor es uno 
de los más aplaudidos en los escenarios nacionnles, y 
la lectura de «Un Hogars explica perfectamente esos 
aplansos. 


E un hogar singularmente lastimoso el que el 


EL JARDIN SECRETO 


Por Evar Máénoeaz 


VIEN quisiese escribir, sin otro material que 
este libro, un estudio crítico sobre el autor, y 
nisiese como buen critico clasificarlo ponién- 
dolo en la casilla correspondiente del amplio casillero 
de géneros y maneras que todo crítico que se respeta 
tiene para su uso rsonal, se encontraría bastante 
perplejo, pues el señor Evar Méndez — ya tan merc- 
cidamente estimado por libros anteriores — se nos 
presenta, en este «Jardin Secretos», de una sefugiedado» 
desconcertante para quien quisiese llevar a enbo tal 
empeño, Mas, cuando se trata de poetas, semejante 
empeño es incongruente y mucho más si el autor se 
adelanta a decir que «estos fueron motivos de poemas, 
rápidas anotaciones, las más, a fin de no perder para 
siempre la fugaz emoción, el recuerdo, la idea opor- 
tuna.» No a. , €l lector clasificación alguna; 
limitese a leer el libro del señor Méndez con la veguri- 
dad de que la lectura ha de proporcionarle momentos 
singularmente agradables, 


MATRONAS Y MAESTRAS 


POR ALBERTO MaevYer ARANA 


TrN conocido y apreciado es el autor de este libro 

sus obras históricas acerca de la Sociedad de 

omelicanicia: que han puesto de manifiesto, 

junto con un noble espíritu, un profundo conocimien- 

to de épocas aún no completamente dilucidadas de 
nuestra historia, 

Y como era matural, el señor Meyer Arana no 
yan dejar de sentirse irresistiblemente atraido por 
as bellas y nusteras ras de las mujeres de tales 
tiempos, en alguno de los cuales ya el mero vivir era 
anor una batalla, y a perpetuar su recuerdo en el 
ibro ha dedicado as de sus vigilins de estudioso 
infatigable. De ahi el encanto especial de este pequeño 
libro, en el cual se traba conocimiento con algunas 
de esas mujeres superiores, de las cuales dice el autor 
que idescendian a maestras lus lisiudas de la fortuna, 


se de las maestras un escaño más 
o tan fécil de subir como de vejar, 
si las continuaban m ose modestas, 


aventajaban en retórica » las segundas», 
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M ¡Señora, Vd. ti A ////)) 
M ¡Señora, Vd. tiene canas! / (1/p/ 
PIN e 
/ No fía tará un insolente que la trate de vieja 

y desde ese dia dejará Vd. de ser la hermosa N 
o la simpática señora Fulana; ya nadie le hará 
caso; los hombres no suspirarán más a su lado 
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¿Por qué deja Vd. que las canas 
invadan su cabellera? 


¿No sabe Vd. que sus amigas Zutana y Men- 
gana, sin decirlo a nadie emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canoso su color primitivo? 


¡Haga Vd. como ellas! Son tan naturales los colo- 
res del pelo regenerado por el AGUA SALLES, 
que nadie puede sospechar que no sean naturales. 


El AGUA SALLES existe en dos tipos: progresiva 
e instantánea, elija Vd. la que quiera; úsela de 
acuerdo con las instrucciones y volverá a ser 
joven. ¿No es esto deseable y agradable? 


El AGUA SALLES, no es difícil de emplear; no 
ofrece peligro y no necesita ser usada cada día. 


VENTA EN FARMACIAS, 
PERFUMERIAS Y TIENDAS 


LOURTAU y Cía. 


PARANA, 182 - BUENOS AIRES 
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Dos desenfrenado s 
sabios de ocasión 
hablan, exaltados, 

de Tutankhamón: 

— Hoy en todos lados, 
los historiadores 


tratan de sus trajes, 
de sus servidores, 
de sus equipajes, 
de sus magistrados, de su protocolo, 
de su: manicura, de su palafrén 
Hoy se ocupan sólo 
de Tutankhamón 
— De Tutankhamén. 


— ¡No sea Vd. necio! 


- ¡No sea Vd. bolo! 


Yo lo digo bien 
* Puesto que según 
los que saben mucho de egiptología, 
ese rey debía 
ser Tutankhamón 
— No: Tutankhamóún. 
— ¡No sea rocín! 
— ¡No sea patán! 
— ¡Fué Tutankhamín! 
— ¡Fué Tutankhamán! 
- Yo sé muchas cosas 
le esc gran monarca, 
Tuvo unas ideas poco religiosas 
y era un oligarca, 
— Recogió brillantes, dípteros y rosas 
que guardó en un arca, 
Y una barca tuvo de las más grandiosas 
que se hundió en un charco, 
-¡No; fué en una 
— ¡No sen pedante! 
— ¡No sea inocente! 
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charcal 
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— ¡No sea ignorante! 
— ¡No sea imprudente! 
— Yo sé lo que digo. 
— Siempre se equivoca, 
— Deje hablar, amigo. 
— ¡Cállese la boca! 
— Pues, como decía, desde que en su infancia 
dió pruebas sublimes de sn inteligencia, 
nadie en importancia 
le ganó. ¡Qué ciencia 
la del sóberano! 
— Diga: ¡qué elegancia! 
— Lo de la elegancia no tiene importancia, 
— ¡Vaya una insolencia! 
— Digo, y lo sostengo, que desde chiquito, 
quiso ser famoso, 
bien por su apetito, 
bien por lo gracioso, 
bien por lo emdito, 
bien por lo orgulloso, 
¡Tutankhamoncito, 
fuiste delicioso! 
— Todo lo que afirma no me importa un pito. 
Yo sé algo más noble y algo más grandioso 
de Tutankhamón. 
— ¡A que sale ahora con que inventó el flan) 
No es mala invención 
la del que esas cosas trata con desdén, 
¡Lo que nos refiere de Tutankhamán 
o Tutankhamún o Tutankhamén 
o Tutankhamín 
tanto charlatán, 
tanto parlanchin! 
¡Basta ya, grosero! 
- ¿No oyen? ¡Qué ordinario! 
-— ¡Tutankhamonero! 
-— ¡Tutankhamonario! 
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DESDICHAS! E: GARDE-RATANO 


—., CANTADO SOLO 
TANGO de A.A.GENTILE 
LETRA deP. CONTUR/S] > C GARDEL 


Discos Dobles “NACIONAL” 


Las últimas novedades y los éxitos 
más populares y de actualidad. 


DUO GARDEL - RAZZANO 
(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
Discos Dobles «NACIONA Ls de 25 ctms, n $ 3.25 


Tu Vieja cas Vale. Dúo. Rio-Barbieri 
Desdichas, Fan ola Gardel. Contursi-Gentik 
Tieera del Fuego. FPango. Solo Gardel, Y, y O 


18087 


10089 Caritas Pertumadas. Pango. Solo Gardel. Caru- 


ROBERTO FIRPO. Orquesta Típica y Jarz-Band. 
Discos Dobles «NACIONALs+ de 25 ctms. a $ 3. 
El Zorzal. Tango. Tí; 
Áure. Vals, Tipica. A. En o 
Wagneriana, Shimmy. Jarz-Band. M. Ivaln 
Cuesta Arriba. Tango. Típica, Garcia-7Zavaleta 
FRANCISCO CANARO. Orquesta Típica y Jazz-Band. 
C'Est ne Et Ca 8'Ait Pas! Shimmy, Jazz- Band 
0950 Horwl-4 Jere 
| Beso noia Tango. Típica, Tuegols 
Himayata. Shimmy. Jazz-Band, J. Pollero 
Fué una Nochc. Tango. Tipica. E, Bianchi 
A de Chine. Fox-Trot oriental, Jarz-Band 
0005 J., Benech 
ode el Pucho. Tango. Típica, $. Plana 
ELEUTERIO YRIBARREN. American Jazz-Band, 
Falstaff, Shimmy. G. Calarco 
La Chula de Madrid. Pasodoble. A. Soler 
ORQUESTA TIPICA PACHO. (Juan Maglio). 
7415 Herencia Tanguera. Tango. E. J. Nervo 
E Galerita. Tango. A. Pugliese 
ORQUESTA TIPICA LOMUTO 
Nunca más. Tango. F. Y, Lomuto 
El Consentido, Tango. Iribarne-Valdez, 
IGNACIO CORSINI 
(Con acompañamiento de 2 guitarras). 
Entre Criollos. Tango. Caruso- Rodríguez. 
Fin de Fiesta, Tango, Flores-Cors ini 


ica. Portela 
r 


0239 
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Fonógrafo Gliicksmann sin bocina 


La máquina parlante más perfecta, sólida ] 45. 
barata. Precio, con 200 púas ............. 


MAX GLUCKSMANN 


5 1140 v8néMITRE: BUENOSAIRES FIORIDA y LAVALLE ASS 
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Festival Benéfico 


Vista parcial de la concurrencia al festival que, con todo éxito, organizó la Asociación de Fomento Cornelio Sanvedra a benelicio de 
la Biblioteca pública que sostiens dicha entidad. 


GRATIS para 
todos los aficionados, 
nuestro RADIO - MANUAL, 
con 100 esquemas e ilustra- 
ciones de todos los nooesorios 
RADIO 

SOLICITELO HOY MISMO 
PRO7AGARDA - Telól. de calidad 
Murdock, 2.000 ohms $ 11.00 
Murdock, 3 000 ohms ,. 14.50 
Telotunken, N. € K 

de 4.000 obms, legít. ,, 13.50 


Un buen estomacal 


STOMALIX es el gran es- 

tomacal que facilita la di- 

gestión y normaliza el fun- 

cionamiento del estómago 
e intestinos. 


Baldwin, tipo C., ga- 
rantilos » 
LINTERNAS ELECTRICAS 


” 29.75 


Si Vd. sufre de estos males 
pruébelo hoy mismo. 


Pilas y foquitos de repuerto 
“EVEREADY” 


Las mejores a los precios más baratos. disponibles 
más de 40 modelos. 


Pida nuestro Catálogo r1ustrado con precros 
Grandes descuentos a comerciantes y revendedores 


B. MAGDALENA 


MAIPU, 009 


mm 


STOMALIX 


En venta en todas las [ad 
farmacias. ya ya 


UNICOS DEPOSITARIOS: 
E. DE BARY y Cía. 


Esmeralda, 916 
Buenos Aires. 
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GIA AAA AAN 


Inmediatamente antes de Acostarse. 


Ese es el momento más propicio para librar- 
se de todos los defectos de su cutis. Lávese 
la cara con agua tibia, y mientras su tez está 
todavía húmeda, extienda un poco de cera 
pura mercolizada (pure mercolized wax) sobre 
toda su cara y cuello. Después de unas cuan- 
tas noches de este tratamiento, las arrugas, 
manchas y cualquier otro defecto de su cutis 
habrán desaparecido por completo. 


La cera mercolizada disuelve todo el cutis 
vieja y seco, dejando la tez nueva y fresca. 
La belleza escondida bajo una capa de ma- 
teria muerta queda al descubierto. 


Toda farmacia puede venderle verdadera ce- 
ra pura mercolizada. 


No pida cera pura, debe ser: Cera Pura Mercolizada. La encontrará 
en todas las farmacias, perfumerias y tiendas que expenden artículos de 


toilette en todo el mundo. 
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De La Plata 


Grupo de damas que, bajo la dirección de la señora Rosa F. M. de Vidal, organizó un homenaje a los caidos en la revolución de 1905, 


La señorita Rosa Orello, pronunciando un conceptuoso discu 


UNA ANÉCDOTA DE 
RODIN CONTADA POR 
ANATOLE FRANCE 


sAcababa Rodin de terminar en 
yeso una estatua imponente de Vi 
tor Hugo. El poeta erguíiase todo dere- 
cho en la punta de una peña. Todas 
las clases imaginables de Musas y 
Oceánidas bullian a su alrededor. 

Una mañana condujo el escultor 
a mu estudio a una caravana de 
periodistas ansiosos de contemplar 
Bu nueva obra. 


»Por desgracia, habiase olvidado 
la noche anterior de cerrar una ven- 
tana, y como aquella madrugada 
estallara una terrible tormenta, una 
tromba de agua había reducido el 
inmenso grupo a una informe pa- 
pilla. La peña habiíase desplomado 
sobre las danzantes deidades. En 
cuanto a Victor Hugo, habíase caido 
en un océano de fango. 

»Empujó Rodin la puerta, hizo 
pasar a sus convidados, y de pronto 
notó el desastre. Por poco si se 
arranca las barbas de desesperación. 

»Pero va llegaba a sus oidos un 
concierto de elogios: 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, 


rso 


¡Inaudito! ¡Prodigioso! ¡For- 
midable! Ese lago de fango de donde 
emerge Victor Hugo. ¡Qué simbolo, 
Maestro: ¡esto es un destello del 
genio! ¡Usted ha querido 
tar la ignominia de una época en 
sólo descollaba noble y pura la 


inspiración del bardo sublime! ¡Qué 
' 


represet 
que 


hermoso es ésto 
— ¡De veras? 
damente Rodin. 
+— ¡Cómo que si lo es! ¡Es la obra 
maestra de las obras maestras! ¡Oh, 
sobre todo, maestro, no la retoque 
usted!s 


- preguntó timi 


ETC, 


Cor El 


SUPER -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1908. 


Cuando Vd. desee tefiir sus ropas use siempre el 


“«SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Hamos Generales, 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cín.-Delensa, 271-275-Bs. Aires” 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Ola. 


BIZCOC1OS CANALE 


Para niños y convalecientes 
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> URANO A 


URANO 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO 


) o Y i 
Y ho 7 


De sabor agradable. sin 
ser dulce. 
Estimula el apetito. 
No es la más barata. 
De esmerada fabricación. 


Para las madres que crían, para 2 
los niños, ancianos, personas débi- 
les y convalecientes, es lo mejor. 


Venta en los almacenes y farmacias. Si encuentra dificultad 
para adquirirla, diríjase a sus únicos importadores: 


1170, BARTOLOME MITRE, 1174 [MN 
Teuéronos: U. T., Rivadavia, 190 — GC. T., Central, 133 E 
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De Avellaneda 


Comisión Directi- 
va del Club de Re- 
gatas América, 
presenciando la 
brillante fiesta a 
que dieron Ingar 
las diversas prne- 
bas realizadas 


21 Señoritas Elida 
Matysiak, Alba 


de doble par para 
damas, en la dis- 
tancia de 400 m. 


L hacer sus compras di ar- 
tículos de tocador, Lociones, 


Extractos, Polvos, Jabones, etc. 
le os pidan que sean marca 
MYRURGIA, pues 
son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 


merada preparación. “MYRURGIA” 


PERFUMERIA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 


MYRUR ; i 
"MADERAS DE ORI ENTE” de uo para E card 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS -9 P P , 
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omÁás Masterick miraba 

estúpidamente el pequeño 

cuadrado de ciel Maris, más 
allá de la alta ventamila de su 
celda, Había llegado a conside- 
rarlo como una entidad, como 
algo que casi tenía vida. Poseía 
una cualidad peculiar: era la 
única de la celda que 
sjiempre cambiaba. Era un pe- 
queño cuadro que se movía len- 
tamente en un mundo fijo y sin 
movimiento. Masterick le ha- 
blaba en voz baja, monótona, que tenía algo 
del mugido de la vaca en su completa falta 
de expresión. Durante quince años había 
estado hablando los diversos objetos de la 
celda, razonando vagamente con ellos sobre 
Su dmargo rencor contra la vida. 

No era rencor en el ordinario sentido de 
la palabra, porque no había ni sombra de 
resentimiento en el alma de Tomás Maste- 
rick. Solamente una perplejidad ofuscada, 
un jeroglífico que no quería someterse a des- 
cifración alguna, por mucha que fuese la an- 
siedad con que él lo intentase. Todo lo que 
pedía a la vida era una explicación, una 
razón que justificase la más bien desleal ma- 
nera con que la vida le había tratado. Y no 
podía nunca dar con la explicación, que siem- 
pre se le escapaba. Mil veces había inten- 
tado dar con la verdadera razón, y no lo ha- 
bía conseguido. Después se dió cuenta de que 
probablemente el obstáculo estaba en que ya 
no podía pensar tan fácilmente como solía, 

— Lo malo es — le decfa al cuadrado gris 
— que he pensado demasiado; que he pen- 
sado muchas veces en ello. Ya sé lo que ten- 
go, porque cuando intento pensar realmente 
bien, lo único que saco es un vértigo. Y esos 
vértigos me dan dolor de cabeza... La gente 
puede decir lo que quiera; lo único que no 
puede decir es que yo maté a Fred Smith. 
Pueden decirlo y lo dicen, lo dicen, lo dicen; 
pero con eso no hacen que yo le haya muerto, 

Se sentó al borde de un banquito y hojeó 
rápidamente una Biblia que había en la me- 
sa de madera blanca. 

— Por supuesto — siguió diciendo, — la 
otra cosa mala es que creen que lo hice, y 
por eso me condenaron. Y lo que me in- 
quieta más es que de nada vale que diga 
que no lo hice cuando siguen diciendo que 
lo hice, No me creen a mí más que yo les 
creo a ellos,,, El que empezó a decir que 
yo había sido, fué ese hombre vestido de 
nejyro, el peor de todos. En mi vida he visto 
un demonio más mentiroso, De pie delante 
del tribumal — delante del tribunal, fíjense 
— sostenía firmemente que yo había muerto 
a Fred Smith; y había un infierno de gente 
Oyéndole, Todos ofan, No podían dejar de 
Or... Pero, ¿cómo lo sabía €l? Reconocía 
Que en su vida había visto a Fred Smith, y 
cuando yo se lo pregunté se echó a reír. No 
me gustó esa risa, Reconoció también que 
núnca me había visto; entonces, ¿cómo sa- 
bía?... Y sin embargo, probó que yo había 

nmerto a Fred Smith... ¿Y las preguntas 
que me hizo?... Probó que yo era un menti- 


cosa 


POR 


SEAMARK 


roso y un perjuro y un ladrón; y 
después probó que había mucr- 
to a Fred Smith... Y yo no 
maté a Fred Smith; no le ha- 
bía visto ese día... Pero no 
Oír mis razones... 
Yonunca he mentido, nunca he 
jurado en falso, nunca he roba- 
do nada a nadie, Y el juez 
me dijo que iban a ahorcarme, 

A mi me parece que tal vez 
fué Jack el que mató a bred 
Smmth; pero yo no lo maté... 
Pero cada vez que pienso en estas cosas 
me dan vértigos. Entonces leo la Biblia... 
Pero el hombre vestido de negro que dijo 
que yo había muerto a Fred Smith, es nn 
mentiroso como no hay otro... Y yo llego 
a creer sinceramente que Fred Smith no está 
muerto, Creo que se embarcó el mismo día 
que dicen que le maté. Si volviese de repen- 
te... Jack debe saber algo, porque siempre 
maja mucho... No puedo creer que el ca- 
dáver que encontraron apuñaleado fuese el 
de Fred Smith, Era marinero y nunca tuvo 
reloj-pulsera, Apostaría también que nunca 
se había puesto botas, No le conocían; sin 
embargo, dijeron que era Fred Smitb, y no 
quisieron creerme a mí después de lo que 
el hombre vestido de negro dijo. 

Masterick oyó rumor de pasos en una es- 
calera distante, y el tintineo metálico de 
unas llaves, 

— Es el viejo News — observó. — Viene 
a abrir las puertas para la comida. Hoy tam- 
bién tendremos carnero cocido y verdura. 
También tendremos pan y después un baño. 
Y después el 631 nos raspará la piel de la 
cara con su mala navaja... 


quisieron 
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ECHINARON los cerrojos exteriores del vi- 

sillo de la celda, y Tomás Masterick 

recibió su ración. El guardián asomó 
la cabeza y dijo: 

— Número 3-5-4, hoy no saldrá usted des- 
pués de la comida. Se quedará en su celda 
basta que venga el capellán, Lo verá a usted 
esta tarde, 

— Está bien, gracias. 

El guardián miró fijamente al reo, 

— ¿No se siente bien? — le preguntó. 

— Estoy perfectamente bien; pero temo 
que me dé uno de mis vértigos, Todo ¡ná 
bien después de que haya comido, 

— Es necesario que tenga mejor aspecto 
cuando venga el capellán, si no quiere que 
lo lleven a la enfermería. Usted no quiere 
ir a la enfermería, ¿verdad? 

Masterick miró al guardián con infantil in- 
credulidad. De todas las delicias deseables en la 
prisión, la enfermería era la más dulce, la mejor, 

— No pienso ir a la enfermería — dijo 
Tomás. — Hay mucha bulla. 

Sin preocuparse de continuar su misión, 
el guardián entró en la celda. 

—Diga, 354, ¿no sabe lo quele va a suceder? 

Masterick lo miró con expresión de miedo 
en la mirada. 
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— Mañana va usted a salir, 354. ¿No lo 
sabe usted? ¡Desgraciado! 
Esto último lo dijo el guardián porque 


Masterick se puso a temblar y luego se dejó 


caer abatido en el suelo, derramando el caldo 


del cordero cocido 

— ¡Caramba! — decía media hora despué 
cl guardián en el comedor, — No sé para 
qué diablos va a servir ahora el 354. Es el 
primer preso que he visto que no puede de 
cir, con diferencia de un segundo, el tiempo 
que ha estado aquí 

En los mismos momentos, Tomás Ma 
terick conversaba con su escudilla 

— Durante var añ llevé Li cuenta de 


los días que iba pasando 
tilla que 


aquí, Con una a 
aqué de una tabla del piso, mar 
caba cada día en la pared, y luego, cada diez 
días, hacía arriba una marca más grande, 
Así llegué a contar cuatro mil cuatrocientos 
ochenta dias; pero una tarde, mientras 
estábamos en el baño, 
blanquearon la pared y 
perdí la cuenta. 

Cuando el capellán llegó 
encontróa Masternick tran 
quilo 


— ¿Cómo está usted 
354? — le preguntó con 
austera amabilidad.— Es 
pero que bien... y prepara- 
do para su grande aventu 
ra de mañana... Deseo muy 
sinceramente no volver a 
verle nunca por acá, 

Mastenick volvió la vista 
hacia el cuadrado de cie- 
lo gris, 

—Estoy bien, pero todo 
depende de lo que ellos 
piensen ahora — contestó 
como distraído. —Yo nun- 
ca he sabido lo que pen- 
saban hacer conmigo. Porque yo no maté a 
Fred Smith; usted lo sabe porque yo se lo 
he dicho, 

— Si, pero yo quiero saber lo que va us- 
ted a hacer; es posible que pueda ayudarle 
a prepararse una nueva vida. ¿Tiene usted 
alguien a cuya casa ir cuando salga de aquí? 

— No puedo decirlo. He estado aquí mu- 
cho tiempo, y lo más probable es que haya 
muerto toda la gente qre conocía. Quién sa- 
be si hasta Fred Smith ha muerto ya. 

— Es una verdadera lástima que no tenga 
usted a donde ir. Quizás yo podría 

— Es que tengo algo que hacer... 

— ¡Ah! ¿Sí? Entonces todo irá bien. ¿Va 
usted a trabajar en algo? 

— Es posible, Deseo encontrar al hombre 
vestido de negro que probó que yo había 
muerto a Fred Smith. Porque yo no maté 
a Fred Smith, 


mn 


£ capellán, que había oído repetir tanto 
esas palabras, hasta el extremo de que 
había llegado a creerlas, pensó que To- 
más Masterick era un sujeto que convenía 
fuese vigilado cuantlo saliese de la prisión. 


O.Bib 


Qs, G 


Pero no ocurrmó nada. Dos meses después 
] 


de puesto en libertad, las autoridades reco- 
nocieron que eran infundadas sus 
sobre la contlucta de Masterick, y suspendie 
ron la vigilancia de que había sido objeto, No 


sospechas 


había manestado ningún rencor con los que 


habían intervenido en su proceso proceso 
que, Ivo la circunstancia de que Masterick 
no habia muerto a Fred Smith — habia sido 
levado hasta el tin con la mayor corrección 


En realidad, Masterick fué calificado como 


w de ereformas. Consiguió trabajo 


un buen « 

en el puerto y se dedicó con toda seriedad a 

hacerse un nuevo sitio en la vila civilizada 

En su caso, no era de temer una reimeciden a 
Y sin embargo, poco tiempo después, ello 


se vieron en el cas) de reconocer que habria 
sido mucho mejor para ellos y para la pompa 
d de todo el mundo legal, que Tomás 


al salir de la prisión, hubiese com 


y vanid 
Master k 
prado un revólver y mandado al intrerno a 
diez personas, de ¿cuerdo 
con las 


luces de su 


medio apagadas 
inteligencia 
Porque el problema que 
Tomás Masterick les plan- 
teó con fría y bien calcula- 
da deliberación, cuando 
llegó el momento oportu 
no, fué un golpe termble 
para los jueces y demás 
ministros de justicia, Fué 
también un golpe para la 
ley misma. Los viejos ju- 
nisconsultos del país debie- 
ron echar mano a viejos y 
polvorientos — volúmenes 
para encontrar alguna luz 
y guía en el caso; pero no 
hubo luz ni guía, Tomás 
Masterick los había ven- 
cido total y completamen 
te, cruel y horriblemente, 

Porque cuatro meses después de haber sido 
puesto en libertad, y por mero accidente, 
Masterick se encontró con el hombre vestido 
de negro que había convencido al tribunal de 
que él había asesinado a Fred Smith. Miem- 
bro de un alto tribunal, llevaba en el ojal del 
jaquet un botoncito azul, correspondiente a 
una condecoración. 

Masterick no lo sabía, ni le habría im- 
portado un comino saberlo, 

Se acercó a él, en una calle muy concurrida, 
y le dijo; 

— ¡Oiga, señor! ¿Se acuerda usted de todas 
las mentiras que dijo sobre mí? 

El señor condecorado le miró despreciati- 
vamente y después de un momento, dijo: 

—No; no creo haber hecho lo que usted dice. 

— Pero no, no puede usted haber olvidado 
el montón de mentiras que dijo sobre mí en 
el tribunal. Los ojos del señor se contrajeron 
ligeramente, 

Algo despertaba en él los campos más 
lejanos de su memoria. 

— ¡Ah, sil — dijo después de un instante 
de vacilación. — Me parece recordar... Per- 
mitame que precise... 

— Sí, señor, asi fué, y fué mal hecho, Todo 
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era mentira, porque yo no maté a Fred 
Smith, a pesar de todo lo que usted dijo, Le 
juro que no lo hice; y uno de estos días se lo 
probaré a usted, Le daré la gran sorpresa de 
su vida, y será también la gran sorpresa de la 
vida de todos los que lo vieron. 

El caballero condecorado respiró larga y 
suavemente y en voz tan baja que apenas po- 
día ser oída: 

— Así es que... ¿acaba usted de salir?,.. 
¿Tiene usted trabajo ya?.... Si necesita usted 
alo... 

— Sí, señor; tengo trabajo, regular no más, 
pero trabajo. Muy lejos de aquí. 

— Hay que ser un hombre honrado — y el 
caballero deslizó un billete de cinco libras en 
la mano de Tomás, — Para que se compre 
usted ropa. 

— Muchas gracias, señor — dijo Tomás 
metiéndose el billete en el bolsillo, 

Después de un momento, agregó: 

— ¿Podría usted darme un consejo, señor? 

— Cómo no, cómo no. ¿Qué es lo que le 
pasa? 

— Bueno; supongamos que un día encuen- 
tre a Fred Smith, el hombre que usted ase- 
guró que yo había asesinado. Supongamos 
no más; ¿qué podría hacer yo? 


IV 


L caballero condecorado respiró con an- 

gustia, 

— En ese caso— dijo —lo mejor que po- 
dría usted hacer ser ía quizás ir a verme, a mi 
oficina, Cualquiera Je dirá, en el Palacio de 
Justicia, en dónde está mi oficina. 

— Porque en la casa en que duermo, hay 
un hombre que asegura que ha visto a Fred 
Smith... después de que usted probó que yo 
lo maté. Dice que está en San Francisco, de 
cargador en el puerto. Se habrá cansado de 
ser marinero, 

— Bueno... amigo... si alguna vez lo 
encuentra usted, vaya a verme. Haré todo lo 
que pueda para ayudarle, 

— Yo desearía probarles a todos los que 
me condenaron que son unos mentirosos, 

— ¿Podría usted hacerlo? 

A —Claro que podría, Y más que eso tam- 
ién. 

El señor condecorado movió dudosamente 
la cabeza y se alejó, con compasión y ganas 
de reir al mismo tiempo. 

Era buena persona; pero el ácido de la ley 
corría por sus venas. 

Sus percepciones eran siempre demasia- 
do contrarias a las consecuencias de la 
lógica, 

Pero ocurrió que tuvo noticias de Tomás 
Masterick otra vez. Era un día excepcional- 
mente propicio, El caballero condecorado es- 
taba tomando el lunch con varios amigos, 
todos hombres de ley. Había otros señores 
con: un procurador general y dos 
miembros de la Cámara de Apelaciones. 

El criado del caballero entró y le dijo algo 
al oído, 

— Insiste mucho en verle, señor.  F 

Dice que se llama Tomás Masterick 


y que usted no dejará por nada de recilnrle, 
Parece un asunto muy importante, señor, 
Y Fred Smith ha venido con él. 

— ¡Santo Dios! — exclamó el caballero, 
mirando asustado en torno suyo, ¿Está ahí 
Fred Smith? 

— Y hay otro hombre con él, señor; otro 
hombre que parece muy excitado, 

— ¡Dios mío, ayúdamel 

Y el caballero se volvió a sus compañeros 
de lunch, y llena deangustia la mirada les dijo; 

— Es la cosa más extraordinaria del mun- 
do, Oiganme, amigos. Me está pasando algo 
que a ustedes no les ha ocurrido jamás. Este 
es un lunch que ustedes recordarán por mu- 
chos años. 

Un verdadero cuento de revista ilustrada. 
¿Recuerdan ustedes aquel asesinato ocu- 
rrido en el puerto hace quince años? Un 
tal Masterick mató a un tal Fred Smith, Yo 
tuve que intervenir como fiscal y usted, Rum- 
bold, era uno de los jueces. Masterick fué 
condenado a la horca; pero el gobierno le 
conmutó la pena de muerte por quince años 
de prisión. 

Rumbold asintió con la cabeza, y los de- 
más aguzaron la memoria para recordar bien 
el caso. 

— Pues bien, ¡Masterick está aquí y Smith 
también! — gritó el caballero, ya casi fuera de 
sí, Después, en pocas palabras, explicó el 
caso y contó su entrevista con Masterick en 
la calle. 

Concluyó ordenando al mozo que hiciese 
entrar a los dos hombres. 

Entraron, Masterick sereno, bien que un 
poco sospechoso; Fred Smith visiblemente 
asustado, 

— ¿Quiénes son estos señores? — preguntó 
Tomás Masterick, mirándolos a todos. 

— Son amigos míos, amigos que están tan 
deseosos como yo de ayudarlo en cualquier 
cosa, Yo creo que no hay en el mundo un 
jurisconsulto de más talento que... mi amigo 
Rumbold... que puede ayudarle... 

— Yo no quiero la ayuda de nadie — in- 
terrumpió Masterick arrogantemente, y em- 
pujó a Smith hacia el centro de la habitación, 
Me ha costado un triunfo dar con él, y cuan- 
do lo encontré no quería venir, hasta que le 
dije todo lo que había y le conté 15 que había 
hablado con usted, señor. Y ahora no tengo 
mucho que decir, .. Tengo miedo de que me 
dé un vértigo... Pero voy a hablar... Uste- 
des fueron una banda de demonios en el tri- 
bunal. No quisieron oir ninguna razón... Yo 
les dije cien veces que no había muerto a 
Fred Smith, y sin embargo, ustedes me con- 
denaron por haberle muerto... Me han te- 
nido quince años en prisión por asesino... Y 
no había muerto a nadie... Pero ha llegado 
el momento del castigo... 

Y Masterick sacó rápidamente un revólver 
y le metió una bala en el covazón a Fred 
Smith, que cayó redondo. 

— Ahora — gritó Masterick blandiendo el 
revólver — he cometido el asesinato por 

el cual me condenaron hace quince 

N años... ¿Qué tienen ustedes que de- 
cir?... 
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De Bahía Blanca 


Comisión de señoritas y caballeros que tuvo a su cargo la organización de la kermesse patrocinada por Cass de Galicia de aquella ciu- 


dad, en los salones del Gran Hotel 


Carta de París: 


LA ANEMIA ES FACIL DE CURAR 


EL SORTILEGIO DE LOS FERMENTOS DE UVA 


No se muere de anemia, dicte el vulgo. Es 
posible; pero si la anemía se prolonga con exceso, 
o se hace perniciosa, mata perfectamente a su 
sujeto. En todo caso, la postración que inflige 
a sus víctimas, junto con la incapacidad para el 
trabajo, la neurastenia, el disgusto de todo, 
bastan para envenenar su existencia. Es preciso 
reaccionar. 

La anemia fesulta del empobrecimiento de la 
sangre. Se debería, pues, poder remediar por una 
alimentación substancial, ya que es a los ali- 
mentos a los que la sangre debe su riqueza. 
Desgraciadamente, los anémicos asimilan mal, 
y aún, las más de las veces, carecen en absoluto 
del apetito. 

De aquí la necesidad de introducir, en el orga- 
nismo debilitado, elementos vivos que purifiquen, 
fustiguen su energía y restablezcan el ritmo de 
las funciones perturbadas. 


Desde este punto de vista nada puede igualar 
a los FERMENTOS DE UVAS JACQUEMIN 
cuya acción purificadora, estimulante y tónica 


Pueden hallarse todos los informes complementarios y 


detalles 
autorizada do eminentes facujtativos, en el ts ftolleta ¡lustrado: “La Medicina de 


gratuitamente a los que lo soliciten con 


(1+1/Lo) 


podría pasar por milagrosa, si no fuera relativa- 
mente fácil de explicar. Es la antigua “cura de 
avas””, siempre tan popular, revisada, corregida 
y mejorada por la ciencia moderna. Cuidadosa- 
mente seleccionados, aclimatados por un método 
seguro para vivir a la temperatura del tubo 
digestivo aproximada a la de los países cálidos 
(357 a 37%), de donde son originarias las uvas 
que los suministran estos fermentos se hallan 
“como en su casa” en el interior de la economía. 
Alí evolucionan y hacen su oficio de levaduras, 
que es el de resolver lo que nuestros padres lla- 
maban, “los humores pecantes””, activar la 
nutrición, y neutralizar los microbios, las toxi- 
nas, los residuos inasimilados, en una palabra, 
todo lo que puede empobrecer o corromper la 
e” La naturaleza se encarga del resto. 

o se tarda en ver afiuír los glóbulos rojos, 
la yA recuperar su brillo, renacer el apetito, 
con las fuerzas, el bienestar y la actividad. Es 
una A 

EmmzE Garrira 


completos sobre el tratamiento asi como la opinión 
los Fermentos”', que sa enviará 


ñólo mandar su nombre y dirección al Depósito General: 084 San Martin, Vs. Alses, 


"SPORT 


ZAPATOS 
RUEDA - SPORT 


Los más apropiados para ser usados 

durante las próximas Carnestolendas, 

dado que con ellos los pies se 

mantienen constantemente frescos 
y livianos. 

LOS HAY PARA HOMBRES, SEÑORAS 
Y NIÑOS 

Pidalos en Todas las Buenas Zapaterías. 


Ds 
PAL 
y 
Ñ 


O Biblioteca Nacional de España 


De Junín 


El señor Juan P. 
Oviedo (presiden- 
te) y demás miemn- 
bros de la Comii- 
sión pro apertura 
da la calle Gens- 
ral Paz, celebran- 
do el felíz resul- 
tado de sus ges- 
tiones 


El intendente 
municipal, señor 
de Miguel, presi- 
diendo el acto de 
la  insuguración 
de la nueva calle 
General Paz. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


> "COR 


SOLICITE CATALOGO 1023 — 5x DAN A PRUEBA SIM COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — 5.5001 bi —14opars 


de mesa, de bronce pu- 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


Mido, completa, $ 12,30 


FLUIDO “TRIUMDH” 


Antisárnico yDesinfectante Aprobado 
RICARDO MILLED ACE AIRES TU Pos Y. 


BLGRRORRANTE 


Los criados duermen, y el atorrante se 
introduce sin que nadie lo detenga, en la 
mansión lujosa. 

Su primer movimiento ha sido dirigirse 
a la cocina y merodear en las ollas. 

Luego la idea del robo, ante tanta rique- 
za ha surgido en su cerebro embrutecido. 

Pero el atorrante, ha sido en su juventud 
hombre de plata, elegante, de gustos refi- 
nados, y un vaho delicioso que parte de 
las intimidades misteriosas de la toilette, lo 
sorprende de improviso, resucitando en su 
adormecida imaginación quién sabe qué 
recuerdos y qué imágenes placenteras. 

Se dirige, pues, con paso pesado al 
solitario retrete, y allí, ante la rica mesa 
del profuso tocador, se detiene como ante 
un altar, Sus nervios se dilatan, su boca 
se entreabre, y sus ojos chispean reflejos 
del pasado. 

Extiende por fin como una garra su 
mano sucia y grosera y entre todos los 
botes de afeites, entre todos los frascos 
de aguas, extractos y lociones, va direc- 


tamente a tomar de entre un platillo de 
cristal y oro, una pastilla de JABON 
REUTER, de la que aspira luego el per- 
fume exquisito con verdadera fruición y 
arrobamiento. 

La idea del robo desaparece como por 
encanto en él, y de todas aquellas cosas 
ricas y hermosas que lo rodean, lo único 
que se apropia y esconde entré sus ropas, 
es el pan aquel de JABON REUTER. 

Por la noche, en un sitio apartado de 
la playa del Río de la Plata, el atorrante 
se da un espléndido baño, jabonándose 
con el exquisito JABON REUTER, 

Este baño y esta jabonada, es una 
verdadera agua lustral, no tan sólo para 
el cuerpo sino también para el espíritu de 
aquel infeliz, . 

Y ahí tienen ustedes a un hombre re- . 
generado, gracias a la influencia ejercida 
en él, por el mejor, el más sano, el más 
inocuo, el más simpático y atrayente por 


su dulzura y por su aroma de todos los 


jabones: el JABON REUTER. . 
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A sugestiva cabeza del 
enfermo de la cama nú- 
mero 10 era la implaca- 


ble obsesión de sor Cristina. La 
imirada intensa de sus ojos de 
tísico; su frente amplia y extra- 
ñamente pensativa; sus cabe 
llos ensortijados y revueltos 
destacándose sobre la blancura 
de la almohada, habian termi- 
nado por ser la continua visión 
de la hermana de caridad. 

Sor Cristina, siempre que pa 
saba por delante del lecho del 
enfermo, se detenía un instante 
v le preguntaba con Voz suave 

— ¿Cómo se siente? 

— ¡Lo mismo, hermana! 

A veces aparecía la religiosa 
con un ilóres en la 
mano, semejante a una figura 
de Dante Gabriel Rosetti, y, 
despertando el asombro curioso 
de los demás enfermos, las de- 
positaba en la cama de su mis- 
terioso predilecto 

— Las he cortado hace un momento — le decia; — 
se las dejo para que tenga con que distraerse. 

La cabeza del enfermo se movía agradeciendo la 
olorosa ofrenda de la monja. Los ojos pensativos, 
rodeados de profundas ojeras violáceas, se clavaban 
con infinita ansiedad en el rostro suavemente ru- 
boroso de Sor Cristina, que inclinaba la frente para 
ocultarse bajo la albura de su toca, como temerosa 
de que el enfermo descubriese su tortura interior. 


1 


A cabeza del tísico se hacía cada vez más su- 
gestiva. A medida que el mal implacable 
continuaba su marcha fatal, la cabeza del joven 
desconocido iba adquiriendo una belleza rara, co- 
mo si la terrible enfermedad se entretuviera en 
embellecerla. 

Mientras tanto, el sueño de la monja era inte- 
rrumpido por la mortal obsesión que la perseguía, 
En la soledad de su celda lloraba el impulso ciego 
que la arrastraba con fuerza inaudita hacia las ideas 
que, como sierva de Dios, rechazaba más tarde con 
toda la voluntad de su espíritu y de su- corazón, 
Pero a pesar de todo, la visión del enfermo flotaba 
perpetuamente ante sus ojos de atormentada, así 
como una tentación diabólica, con sus cabellos 
ensortijados y negros, su frente nívea, su boca 
húmeda y levemente roja y sus ojos extraños 
llenos de ternura. 

Una mañana, después de haber pasado la noche 
completamente insomne, fuése al florecido jardín 
del hospital, y cortando un manojo de lirios blancos 
y morados encaminóse hacia la 
sala como si obedeciera a una 
fuerza poderosa y fatal 

Después de atender solícita 
y benévola a unos y a otros, 
dirigió sus pasos hacia la cama 
de su incógnito amigo. Este, 
de espaldas en el lecho, cu- 
bierto con las colchas hasta 
el mentón, dejaba ver su ca- 
beza más bella que nunca; 
sus ojos ligeramente entrea- 
biertos le daban un aspecto de 
melancólica beatitud. La monja 
se detuvo a contemplarlo como 
encantada de su imposible be- 
lleza; y creyéndolo dormido, se 
acercó más y depositó el ramo 


ramo de 


de lirios sobre la almohada, con 
la secreta esperanza de que el 
enfermo, al despertar, sonriera 
por ella, Pero al retirar las ma- 
nos, tocó sin querer la fremte 
marfilina del desconacido, y 
tornóse intensamente livida de 
improviso, quedándose junto al 
lecho inmóvil una €s- 
tatua 

Poco a poco se fué serenando, 
y doblándose con lentitud sobre 
el enfermo hasta llegar muy 
cerca de su rostro, murmuró en 


como 


un suspiro profundo 

— ¡Hermano!... ¡Hermano!... 

Presa de un estremecimiento 
nervioso apoyó una mano sobre 
el hombro y lo sacudió leve- 
mente: 

— ¡Hermano!... 

Ya convencida de la doloro- 
sa realidad, se puso de rodillas 
poco a poco ante el cadáver 
del misterioso asilado, y rezó 
con los ojos llenos de lágrimas, con un dolor 
desconocido hasta entonces 

Y en el silencio matutino de la sala bañada de sol 
resonaron despaciosamente las voces de los demás 
enfermos: 

«¡Padre Nuestro que estás en los cielos!...» 


¡00 


omMo no hubo parientes que se presentaran a 
Cc reclamar el cadáver, el médico de la sala orde- 
nó que lo transportaran al anfiteatro. 


1V 


Er el crepúsculo de aquel mismo día y las últimas 
violetas de la tarde se deshojaban sobre la 
fría soledad del anfiteatro. Sor Cristina, a pasos 
lentos, se dirigía hacia él como una sombra, ca- 
minando con cautela, como temiendo ser sorpren- 
dida, y al llegar a la puerta fúnebre miró a lo 
largo de los senderos, y luego se introdujo con 
presteza en el recinto. Sobrecogida de un terror 
subitáneo, se detuvo, pero una vez serenada empezó 
a caminar ansiosamente mirando los cadáveres que 
yacian sobre las frías mesas marmóreas. De pronto 
quedóse inmóvil. En una de las mesas estaba la 
cabeza del tísico separada del tronco, hermosa, su- 
gestiva, en su perpetua inmovilidad, bañada por 
los postreros fulgores del sol. 

Sus ojos entreabiertos parecían contemplar la te- 
nue vaguedad de la tarde que se esftumaba en tonali- 
dades de milagro. Sor Cristina, convulsa, trémula. 
poseída fatalmente por su obsesión, tomó entre sus 
dos manos crispadas la cabeza del muerto, y en la 
espantosa soledad del aníi- 
teatro resonó el chasquido de 
un beso profundo, loco, terrible, 

La noche cubrió con su man- 
to piadoso aquella incompara- 
ble escena de amor, y la estrella 
de la tarde filtraba a través de 
los ventanales su oro celeste. 

Al día siguiente un grupo de 
alegres estudiantes encontró el 
cadáver de sor Cristina con- 
traído con la boca fuertemente 
oprimida a la del muerto, como 
si con aquel beso infinito quisie- 
ra resucitar al viajero querido. 

El sol la bañaba toda, como 
perdonándola y purificándola 
con su reguero de luz, 
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El coche para / 
todas las estaciones 


El Sedán Ford de cuatro puer- 
tas es el automóvil que mejor 
se adapta a todas las estaciones: 
fresco y ventilado en verano, 
abrigado y protegido en invierno; 
de gran seguridad y fácil gobier- 
no, con amplios y cómodos asien- 
tos, se distingue por la elegancia 
de sus lineas, que le dan ese as- 
pecto realmente atrayente 
que lo caracteriza. 


PIDA UNA DEMOSTRACION 
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De Ayacucho 


Miembros de la Comisión Directiva y cuerpo médico del hospital local, cuyo estableciminto hospitalario se destaca entre los de la 
provincia, por la labor del Director, doctor Ricardo S. Malbrán. 


MEE E 


ANIS 


OJEN 


PEDRO 
MORALES 


LO PIDEN LOS MAS 
REFINADOS CONOCEDORES 


METI ETTA FR FTAs ais sl Di 
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¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas, e in- 
finidad de otros métodos 
para curar la hernia, pero 
sin resultado: es A n 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una 0 
más veces sin conseguir 
la cura deseada. Por ta 
les motivos debe usted 
desechnr esos VIEJOS 
SISTEMA'; que ya no 


sirven para nada. 

Todas las hernias (quebraduras), se reducen 
radicalmente ca en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo. Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevísimo tiempo, y puedo darlo 
inmejorables referencias de personas respeta- 
bles y bien conocidas que han sanado con, su 
aplicación, sin sufrir ninguna molestia, 

No importa que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa. Este método ha sanado hernias 
de más de 4) años y de un tamaño enorme. 

Escríbame sin demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método único 
que necesita para sanar la hernia en el hogar, 


Pidalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (especianisra ) 


SARMIENTO 1584.—ROSARIO (Argentina! 


El Exito de los Tractores “CASE” a Kerosene 


Es General en todo el Territorio de la República. 


TA no es el caso de pensar sí conviene o no adquirir un 
Tractor CASE a Kerosene, esto ya no se discute: la experien- 
cia de muchos Agricultores de la República está allí para 

demostrar que los Tractores CASE son eminentemente prácticos, 
seguros y económicos para cualquier clase de labores agrícolas, 


ESTE, ahora mismo, es el momento más propicio para hacer 
la adquisictón de un Tractor CASE, porque así se le podrá em- 
pezar a usar con los primeros trabajos agrícolas del año, es 

decir, con el rastreo y la aradura del suelo, para continuar usándo- 
lo durante la entera temporada, hasta la terminación de la trilla. 
De esta manera, el capital invertido estará produciendo ganancias 
durante todo el año, ganancias que el Agricultor precavido habrá 
sabido obtener sobre la base de la experiencia ajena. 


Los Agricultores que durante el año pasado han estado usando los Tractores 
CASE se hallan completamente satisfechos de los resultados obtenidos. Con un 
mismo Tractor han podido rastrear, arar, sembrar, cortar y irillar sus cereales. 


Con el fin de conocer más a fondo las ventajas de los Tractores 


CASE a Kerosene, solicítenos el folleto '"Testimonios de 
Agricultores Satisfechos'' y el Nuevo Catálogo N.o T 24/11, 


-J.L CASE THRESHING MACHINE Co. 


Paseo Colón esq. Belgrano. - Buenos Aires. 
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De Roias 


a ds 


Miembros de la Sociedad Recreativa “Los 30 amigos reunidos””, que concurrieron al atrayente picnic realizado en honor de las seño- 


UN NUEVO DEPORTE 
INGLÉS 


En Inglaterra, el qu deportista 
por excelencia, donde tuvieron su 
Cuna casi todos los deportes conoci- 
dos, ha comenzado a cultivarse un 
nuevo juego, que no tardará en ha- 
cer su aparición en los demás 


El nuevo deporte, dedicado más 
especialmente a las señoras, se llama 


No se sufra 


Si se tiene debilidad o 
dolor de espalda, debili- 
dad de los riñiones o del 
higado, apliquese un 


Parche 


de Belladona 


de Johnson 


y desaparecerá el dolor 
Pídalo en la botica 


DE INSTRUMENTOS MUSICALES 
1083 


Burtido de G:atóflonos 
y Discos a precios de 
reclame. 


Pidase el 


NUEVO 
CATALOGO con gran- 
des rebajas de precios. 


ritas que integran la Comisión de Fiestas. 


el net ball», y es una variación del po- 
pularísimo «boot balls, que tanto apa- 
siona los ánimos en nuestro tiempo. 
Pero como no estaría bien que da- 
mas y damitas deformaran y estro- 
saran sus lindas piernas en el vio- 
ento ejercicio del balompié, que dijo 
Cavia, en el «net ball» los e des se 
impulsan con las manos. 
lomo en el «foot balls, juégase el 
nuevo deporte por dos bandos, y el 
objetivo está en meter el balón 
en el campo contrario, burlando 


a los guardadores de la portería. 

En los colegios de señoritas de In- 
glaterra parece que se juega ya mu- 
cho el met ball». Sus reglas no tar- 
darán en traspasar el Canal de la 
Mancha y las fronteras, para que el 
nuevo deporte se imponga en los de- 
más paises. 

Sin embargo, como variedad de 
sfoot ball», el nuevo juego ofrecerá 
mucho menos interés, y como jue- 
go de pelota será inferior al «tennis» 
y aun al de pelota vasca. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS y CARETAS"", es el se- y 

creto de nuestros bajos precios. 

Modelo 55 “B”. — Caja roble 

slaro, 32 x 32 x 17 centimetros y 

lo alto con variados dibujos (Mi 

o aplicaciones al frente y dos 

finísimas artísticas molduras. 


PAGO o. 


ed 


Al irrisorio precio de 35 
errantes ss Y” 


Con 6 piezas, 200 púas y es- 


merado embalaje gratis. 


SALTA, 074-878 


= ANTONIO MESCHIER! e h 


PEDIDOS a: 
“CASA CHICA”* de A. Ward 


Buenos Aires. 


U. Telel. 0141, Rivadavia, 
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PREMO KODAK 


PLEGADIZO, N* 3 A 
para fotografías de8 x14, 
centímetros tamaño pos- 
tal. Capacidad del rollo : 
6 y 10 exposiciones. 
PRECIO EXCEPCIONAL 


5 45.00 


PREMO KODAK 


3JPLEGADIZO, N.- 2 


para fotografías de 6 x 9 cms. 
Capacidad del rollo: 6 exposiciones. 


Precio excepcional $ 24,00 


REVELACION E IMPRESION 
DE PLACAS Y PELICULAS 
COPiíAS EN EL DIA 


ANTEOJOS Y LENTES PARA CUALQUIER DEFECTO DE LA VISTA 
EXACTAMENTE LOS QUE SU MEDICO RECETA 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDOyCh. 


FLORIDA 240 — BUENOS AIRES 


CABILDO 1916, Belgrano - ALMIRANTE BROWN 1067, Boca - RIVADAVIA 6879, Flores” 
ROSARIO - CORDOBA - TUCGUMAN - LA PLATA - SANTA FE - MAR DEL PLATA 
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DE LA VIDA 
INQUIETA 


EL «DiviNo” 
ALEJANDRO 


Tu y recordando la sin- 
gular teatralidad de sus gus- 
tos, acciones y palabras, solíamos 
llamarle Alejandro «el Magnífico», 
o el «Excelso», Hablo de Alejan- 
dro Sawa. 

El autor de Noche, de La mujer 
de todo el mundo, de Iluminaciones 
en la sombra y de otro libro noto- 
riamente influenciado por el sna- 
turalismo» entonces prepotente, 
fué un temperamento excepcio- 
nal. Aunque exiguo y afeado de 
continuo por vocablos y giros 
exóticos, en su léxico había una 
inexplicable elegancia, una musi- 
calidad enfática y sencilla a la 
vez, enteramente esuyas, adjeti- 
vaba de manera desconcertante, 
y todos sus personajes aparecían 
impregnados de solemnidad, En 
Sawa, lírico fastuoso y grandilo- 
cuente, eel hombre» avasallaba al 
escritor, Comparadas con él, sus 
novelas eran mezquinas migajitas 
caídas de la mesa del gran ban- 
quete bizantino de su alma infla- 
mada, y he aquí porqué el recuer- 
do de su figura ha sobrevivido a 
la huella de su obra, 

Ni aun en París, donde la «poses 
sirvió de cimiento momentáneo a 
tantas reputaciones de bazar, co- 
nocí tipos capaces de emular al 
autor de Carne de nobles, en ego- 
latría, vanidad y prestancia. Este 
culto a sí mismo le dió el triunfo, 
Ni la miseria, que lo acosó impla- 
cable, ni tampoco la ceguera cruel 
de sus últimos años, abatieron su 
soberbia ni empañaron la euritmia 
helénica de sus actividades, Nació 
egran señor», y hasta cuando so- 
licitaba algo parecía mandar. Tenía 
el rostro y los ademanes tranquilos 
y reposada y afectuosa la voz; en 
sus pies, aristocráticos por lo re- 
ducidos y por la nerviosidad de su 
andar, las viejas botas adquirían 


” 


Je 
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prestigio de coturno, y, aunque 
fuese vestido de andrajos, en toda 
ocasión su figura descollaba y res- 
plandecía como la de un rey. 

Era de vulgar estatura, erguido 
y bien proporcionado, Llevaba los 
cabellos, que fueron negrísimos y 
ondulados, a media melena y par- 
tidos en crenchas iguales, y el pá- 
lido rostro de perfil judaico en- 
marcado por una barba nazarena, 
Se parecía a Daudet, Y reafirma- 
ba la expresión desdeñosa, más 
que altiva, de su hermosa cabeza 
meridional, la miopía que le afli- 
216 desde mozo y le obligaba a re- 
treparse con orgulloso estiramien- 
to ante sus interlocutores y á mi- 
rarles un poco de arriba abajo, En- 
tonado, ajeno a cuanto sucediese 
a su alrededor, superhombre y 
ecuánime, «el divino Alejandro» 
había sabido hacer de la humildad 
de la tierra un pedestal. 

En París, donde vivió muchos 
años la bohemia artística de Mont- 
martre y del Barrio Latino, olvidó 
su hablar nativo — Sawa era an- 
daluz, — y regresó con un acento 
marcadamente exótico, que con- 
vertía las serress en «ges» una 
enorme pipa,” regalo de Verlaine; 
una corbata flotante, un recio bas- 
tón en forma de cayado, y un pe- 
rro magnífico, ¡Todo grande!... 
El perro, la corbata, el bastón y 
la pipa. Poseía aquel hombre, co- 
mo nadie, el secreto de lo decora- 
tivo, la ciencia de «obtener efec- 
toss y de dar proporciones ingen- 
tes a lo infinitesimal. La hipér- 
bole le acompañaba, le envolvía 
radiosa, semejante a una luz ce- 
mtal, y sus manos blancas, elo- 
cuentes y pulidas, en las que cada 
dedo representaba una elegancia, 
parecían jugar con lo extraordi- 
nario. Los que no le conocían, al 
cruzarse con él en la calle, sentían 
la fuerza subyugadora de su per- 
sonalidad, y, maquinalmente, se 
volvían para observarle. En el arte 
difícil de «llamar la atención» era 
un maestro, un principe, y él lo 
sabía y abusaba de ello, 

Al entrar en un café, por ejem- 
plo, aunque fuese aquel café donde 
concurría a diario, eel divino Ale- 
jandro», en el instante de desta- 
carse del vano de la puerta, deja- 
ba caer el bastón y escapar el pe- 
rro, Con un gesto vago de ciego 
miraba a su alrededor y, sin mo- 
verse, extendía una mano buscan- 
do su bastón, que siempre algún 
espectador compasivo se acelera- 


AO 


ba a ofrecerle. Entonces prita- 
ba, con voz tonante, al perro: 

— ¡Viens icil... 

El can, como sí supiese lo que 
debía hacer, ladraba, brincaba, y 
sacudiendo ruidosamente su ca- 
dena acercábase a su amo. Al sen- 
tirle a su lado, sumiso, Sawa re- 
petia: 

— ¡Viens icil 

Y, llevándole cogido por la car- 
lanca, cruzaba despacio y triunfal 
el salón, bajo la mirada expectan- 
te del público. 


NA noche «Claudio Frollo», 

otros dos amigos y yo nos tro» 
pezamos en el cruce de las calles 
Pez y San Bernardo con Alejandro 
Sawa. Venía hacia nosotros pausado 
y señoril, cual haciendo de la des- 
nuda acera un salón allombrado, 
y muy tieso entre su perro y el 
bastón que pendiente traía del an- 
tebrazo izquierdo. Las grandes alas 
chambergas de su sombrero negro, 
echado hacia atrás, mejoraban la 
autoridad de su melena, que los 
años irreverentes comenzaban a 
platear, y sobre el dmplio lazo de 
su corbata se dibujaba su barba 
partida de rabí. Aquella corbata 
tremolante era todo el verbo fron- 
doso del edivino Alejandro». 

Al vernos demostró que nuestra 
presencia le colmaba de alegría; 
nos llamó «atenienses», dedicó un 
recuerdo rápido a las noches de su 
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juventud, a sus noches de «Paagiss, 
como él decía, y con gentil vehe- 
mencia nos invitó a beber un tra- 
go de vino en escasa de Manolo», 
Aceptamos todos la oferta y pe- 
netramos en la taberna, situada 
a cortos pasos de allí, por este 
orden: primero el perro, des; ués 
Siwa y luego nosotros El esta- 
blecimiento estaba vacío. 

- Amigo Manuel — exclamó el 
novelista con aquella inflexión de 
voz esuyisimas en la que se con- 
fundían el ruego y la orden: 
tendrá usted la bondad de servil 
vino a señores, todos ilus- 
tres sacerdotes del arte, y de dar- 
me un duro que necesito. 

La cara soñiolienta del interpe- 
lado se anubló, encolerizáronsele 
las cejas, y las mejillas se le acar- 
minaron. Tardó unos segundos en 


estos 


responder: 
— Serviré las copas de vino — 
pudo decir — pues no quiero des- 


airar a nadie, pero esas cinco pe- 
setas no se las doy a usted, don 
Alejandro, porque usted me de- 
be muchas... ¡y de mí nadie 
abusa! 

Sus palabras resonaron violen- 
tas, insultantes, en el silencio de 
la tienda, y todos nos sentimos 
cohibidos. Unicamente Sawa, el 


«Excelso», parecía no haberlas oído. 
Vuelto orgullosamente de espal- 
das al mostrador y dueño absolu- 
to de sí mismo, nos hablaba de 
«Victor Hugooó» (ortografia suya). 

— Dose años tenía yo 


— expli- 


caba cuando me aserqué sal 
dios», y todavía el recuerdo de su 
mirada fulgurante me hace tem- 
blar. 

Manuel, entretanto, había 
cado de un cajón un trozo de pa- 
pel mugriento, escrito con lápiz, 
y lefa: 

— Aquí está la relac ión de lo 
que usted me debe. Hace tres me- 
ses le di a usted un duro... Juego 
dos pesetas... Otra vino 
usted a cenar con un amigo suyo 
y tampoco pagó. Los otros días 
me pidió usted diez pesetas, pro- 
metiéndome devolvérmelas en se- 
guida... ¡y hasta hoyl... ¡Eso 
no se hacel... 

Alejandro «el Magnífico» prosi- 
guió impávido, sordo, admirable- 
mente inaccesible a las groserías 
con que su enemigo proc uraba 
mortificarle: 

— «Víctor Hugooó» me acarició 
los cabellos. «Que la felisidad, ex- 
clamó profético, deshoje sobre tA 
cabeza lag grosas [ragantes del 
amor y del éxito...» Y me besó 
en la frente. ¿Queréis creer que, 
no obstante ser yo un niño, desde 
aquel día, y paga mejor conservar 
el beso «del dioss me negué en ab- 
soluto a lavarme la frente?... 
Hasta que luego supe que mi her- 
mano Miguel, que vivía conmigo, 
y es una vulgaridad ¡pobresito! me 
la limpiaba por las nochesc uando 
yo dogmía con una esponja hú- 
meda. 

Nosotros refamos, ¡Divino Sa- 
wa! ¡Ah, qué libros imperec ederos 
hubiese escrito de saber Jlevar a 
las cuartillas el hechizo triunfal 
de su conversación!... 

De pronto el tabernero, que tam- 
bién le admiraba, debió de com- 
prender el enorme desnivel men- 
tal que le separaba de su cliente, 
y tuvo vergiienza de su tacañería 
y plebeyez, por cuanto declaró de 
súbito, 

— Bueno, don Alejandro, no ha- 
blemos más; tome usted sus cinco 
pesetas, pues ni con ellas ni sin 
ellas he de salir de pobre. 

Entonces, reposado y cortés, sel 
Magnífico» volvióse hacia Manolo, 
y presentándole por encima del 
mostrador la palma de su diestra, 
suave y blanca, dejó caer estas 
palabras, dignas de un griego del 
siglo de Pericles: 

— ¡Pues si al fin y al cabo había 
de darme usted el duro, señor ta- 
bernero, ¿por qué no dármelo con 
una songrisa?... 


sa- 


noche 


EDUARDO 
ZAMACOIS 


A] 


A LEJADDRO Sawa murió ciego 
y miserable en un cuarto de la 
calle del Conde Duque, Empero 
hasta el postrer instante su espí- 
ritu superior, su elegancia y la 
gracia de su conversación le acom- 
pañaron. 

Cuando algunos amigos ¡ban a 
visitarle, él se adelantaba a reci- 
birles, golpeando el solado desnu- 
do con su bastón, y, majestuosa- 
mente, poniendo siempre algo de 
maestro en el ademán, les acogía 
entre sus brazos. Hacíase leer los 
periódicos y hablaba férvidamente 


de Paagís, cuyo recuerdo bri- 
llaba en su alma como un foco 
de luz. 

— Ahora — decía — les ense- 


ñaré a ustedes mi museo, 

Adornaban las paredes de la es- 
tancia un pequeño retrato de Víc- 
tor Hugo, un autógrafo de Verlai- 
ne, metido en un marco, una pipa 
que fué de Moreas. .. 

Las manos delgadas de Sawa 
palpaban el muro buscando aque- 
llos recuerdos. 

— ¡Esta es la efigie del diosl 
— exclamaba conmovido; — ésta 
es la letra del «pobre Lelián!... 

Y devotamente cogía los cua- 
dritos y los besaba. 

Murió Sawa en belleza, sin una 
contracción en el hermoso sem- 
blante, sin una frase torpe ni un 
gesto feo, Dentro del ataúd, colo- 
cado en el suelo y a la luz de los 
cirios, parecía una estatua, 

Detalle calofriante: 

Un clavo, mal puesto, de la 
caja, lo había lastimado una sien, 
y de la herida salió un hilito de 
sangre, que cuajó en seguida, Ese 
clavo, sobre el que apoyaste tu 
frente para dormir el último sue- 
ño —¡infeliz hermano! —es el sím- 
bolo despiadado de tu historia 
triste. 
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Enlaces 


Señorita Catalina Bour con el señor Luís Beltrán Neiro!, 
Santiago del Estero. 


TOMEÉ USTED 


Sineral; 


GRAN APERITIVO 


Tónico 
Saludable. 


Despierta el Apetito 


y 
Facilita la Digestión. 


Señorita Teresa Giannini con cun Altredo Cipettini.— Arroyo 


y 


PRODUCTORES: 


PINI Hermanos y Cía. 


BUENOS AIRES 
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El número de Febrero aparecerá mañana 


29 


con el siguiente magnífico 


SUMARIO: 


“Poemas solariegos: Hora meridiana”, por Leopoldo 
Lugones, ilustración de Macaya. “Los peinados en 
1500 y... 1924”, por Rafael Símboli, pastel de Loy. 
“Nocturno de las primeras rosas”, por Arturo Capde- 
vila, ilustración de Bonomi. “Wilson”, por E. G. Hur- 
tado de Arias. “En el corazón de los Andes: La Cor- 
nisa”, por Atilio Chiappori. “Los siete monjes”, por 
Alfredo R. Bufano, ilustración de Larco. “Lenín”, por 
Eduardo del Saz, cabeza al carbón de Alvarez. “Con el 
ministro de Colombia”, por Eduardo Carrasquilla Ma- 
llarino. “Calle de las Sierpes”, por Oliverio Girondo, ilus- 
traciones de Sirio. “La Ciudad Encantada”, por J. Cés- 
pedes R. La Paz. “Transformación del Museo del Pra- 
do”, por José M.* Salaverría. “La fiesta anual de los ar- 
tistas en el Delmonico's”, por Roberto Lee. “Cuarenta 
siglos antes de Voronoff”. “Cazando en la selva afri- 
cana”. “La amenaza del Inca”. “Plvs Vltra” en Mar del 
Plata: El Golf Club”. Reproducciones a cuatro colores: 
“La coupletista”, óleo de Anglada Camarasa. “Fantasia”, 
úleo de Eduardo Soria. “La barranca del Gallo”, óleo 
de J. Peris Brell. Numerosas y artísticas ilustraciones 
fotográficas reproducidas a dos colores. 


PLVS VLTRA Administración de PLVS VLTRA 


PUBLICACIÓN MENSUAL ILUSTRADA 


SUPLEMENTO DE CARAS Y CARETAS Chacabuco, 151/155 - Bs, As, (R. A.) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION EN TODA LA REPUBLICA Adjunta la suma de 
Trimestre ( 3 lote air 


Semestre (5 5 $ de subscripción a 


NS j PLVS VLTRA. 


.00 A AAA 
dirigirao a mo Di 16, 

Pa subscripciones o números sue tos los agon' FOOCIÓON o .omomoopnoronorroosnoo.oo 
de ¡Cares y o drestamente a la Adudalinación. Che- 
cabuco, ió Buenos Aves. 
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De San Fernando 


El popular campeón de natación señor Enrique Tirasbochi, rodeado Núcleo de señoritas y jóvenes qne integran la C. D. de la Sociedad 

por algunos de los concurrentes a la demostración que le fuera Recreativa y Filodramática «Glorias que nacen», a cuya eficaz 

tributada por el Comité Italiano, celebrando su brillante actuación dirección débese el éxito obtenido en los festivales patrocinados 
deportiva por dicha entidad. 


Cualquiera de'nuestras lectoras que mo y repetida varias veces al din, 


, F 
LAS ARRUGAS DE LA ponga en duda el aserto, no tiene trae por consecuencia un desguste de 
CARA Y LOS ESPE J OS más que fijarse en una amiga suya los tejidos y de los nervios, que algún 


cuando se haya acabado de peinar o tiempo después se traduce en una 
UN CONSEJO PARA LAS DAMAS quiera arreglarse un bucle, un ador- serie de arrugas que en breve plazo 
no, ete. Entonces verá cuántas mue- desfiguran el rostro más lindo que 

Los espejos de mano producen más cas hace para verse por todos lados, os soñar. 
errugas en el rostro de la mujer que armada con el espejito traidor. lonviene, por lo tanto, no abusar 
en verdadero enemigo, el tiempo. Esta operación, violenta en extre- de los espejos de mano. 


KALISA Y 


El gran producto argentino. 
Da a las personas que lo to- 
man antes de las comidas, 
una satisfacción superior. 


Como estimulante del ape- 
tito, el aperitivo vino-qui- 
nado KALISAY, no tiene 


similar. 


Es el gran tonificador del 
organismo humano, por 
estar científicamente pre- 
parado a base de la mejor 
quina del mundo. 

22 años de éxito 
LAGORIO y Cía. — Buenos Aires. 


III NVI MIO A0 41400 00 5005000 0000 s:5 00000 50.00 


¿A QUIEN NO LE GUSTA UN BUEN ASADO? 


Para conseguir que éste sea sabrosísimo, lo mismo que su complemento las ensaladas, es necesario 
preparar la botella del adobo con VINAGRE “OMEGA”. Haga la prueba y notará la diferencia 
que hay al emplear otros vinagres que no son de puro vino y que están hechos a base de ácido 


acético artificial que es tan nocivo a la salud. 
Se vende en botellas de un litro a $ 1.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior. 
Por su pureza, el Vinagra “Omega”, obtuvo el Primer Premio de la Municipalidad de la Capital, 
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PARFUMERIE 


L- T- PIVER 


PARIS 


Sus Polvos, 
Lociones 
y Extractos son 
agradables 
y persis- 
tentes. 


A 
PA y ' UN 
a UN 


hi 


REINITA 


De alta calidad. 
Distingue a 
la persona 


s que lo 
POMPEÍA ula. 
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De Trenque Lauquen 


Distinguido núcleo de señoritas que tomó parte en el torneo da **teunis”” realizado bajo los auspicios del Ciub Progreso 


LO QUE VALEN LAS ser una realidad, puesto que ahora, quirió, hace muv pocos años, valia 


con motivo de un suceso judicial 720,000 francos y que actualmente 


DEDT.AG ocurrido en Paris, cuvo examen no vale 1.100.000 
PERLAS hace al caso (referente al robo de La diferencia de valor, es, pues, 
un collarj, se ha puesto de relieve considerable. En pocos años ha au 
En todos los tonos se ha dicho el precio que han alcanzado las bue- mentado de valor el referido collar 
que las perlas estaban expuestas a nas perlas. en 374.000 francos 
perder su valor merced 4 unos pro El perito encargado de fijar el ya Ello hace deducir, en términos ge 
digiosos descubrimientos japoneses, lor de cuatro perlas desaparecidas nerales, el gran aumento que en pro» 


por los cuales se fabricaban perlas 
artificiales idénticas a las naturales 
Esto, sin embargo, no ha debido 


del collar, después de haber sido 
éste recuperado, ha manifestado en 
su informe que cuando la joya se ad 


gresión ascendente vienen obtenien- 
do en su valor las perlas por estar 
de moda 


¿Quiere usted ser sano, 


y no sufrir más de REUMATISMO, 

Ciática, Lumbago, Debilidad y 

otras Dolencias? Use sin perder 

tiempo el poderoso cinturón eléc 

trico ROBUR del Dr. Berndt a 

pilas secas y Regulador para gra- 
duar la corriente. 


Pida hoy mismo el libro ilustra- 
do escrito por el Dr. Berndt, se 
mandará en sobre cerrado, gratis 


O. PELLEGRINI, 644. - BUENOS AIRES 


VESTIDOS a $ 0 80 
) A 
E 
. qmo . Comprando un 
lo paqueto de la maravillosa 


ANILINA ALEMANA 


VENUS 


Unica en el mundo que tiñe tostanianecmen e toda clase 
de tejidos, por tinos y delicados que éstos reán, sin de- 
ñarlos. No mancha las manos ni los utensilios. 
Signiendo las instrucciones del folleto el resuliado es ma- 
rayilloso, no siendo necesario usar sal ni vinagre, ete., por 
lo que hace que, la maravillosa ANILINA ALZMANA 
VENUS sea única en su género y de tan fácil aso que 
hasta un niño puede tebir 
Nuestra maravillosa ANILINA ALEMANA VENUS, 
NO viene enzasada en tubos de vidrio sino en paquetes; por 
lo tanto,encar evemos a nuestros consumidores rechacen 
todo colorante que no vaya scompañado de nuestra mar- 
ca registrada, q 


prima Vo, 7% 


que es sello de bondad 


SOLICITE MUESTRA GRATIS 


En venía en las principales tarmacias, droguerias y casas 
de ramos generales, a' precio único de $ 0.90 el paqueto. 
Si no tiene su provesdor pidala a sus concesionarios: 


CODINA A Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 
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DIGHO Y HECHO. e manara 


Roca. — Yo no me pongo disfraz de «mid 
lero s1 es de últ 


MOMO docto: ósea UNA ENTREVISTA DECORADO ORIGINAL 


Cantilo. — Yo el que m ejor Repórter. — ¿Qué escribe, doctor? — ¡Qué bien ya an esas telas 
solemnizo la Sat  Dulelico elcocio- De la Torre. — Mis memorins. de araña! ¿Quién las ha pintado? 
nes en Carnaval. Repórter. — ¡Y cómo titulará el — Son naturales, señor Noel. 

libro? hemos sacado de los expedientes de 
Mar 2» Torre, — +El solitario y su la Intendencia. 
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LA ASPIRINA 
Y LAS FLORES 


La aspirina no es útil solamente 
para suprimir los dolores de reuma- 
tismo, para evitar la jaqueca, hacer 
desaparecer los dolores de muelas y 
conseguir que desaparezca la fiebre. 
Si rinde buenos servicios a nuestro 
organismo, también favorece a las 
flores. 

Basta verter una pequeña cantidad 
de aspirina en el agua en que se ha- 
llen sumergidos los tallos para con- 
seguir que conserven durante mucho 
tiempo toda su lozania. 


MATE 


o y 


Fiúido «LIBER» 
para chinches 


$ 13 


Polvo «LIBER» 
para las hormigas 


$ 1,5 


De Primera Junta, F. C. O. 


Cuando se quiera 
da de las flores que han de emplear 
las mujeres para adornarse, se las im- 
preena del citado producto con un 
algodón. 


rolongar la vi- 


LA HOJA ETERNA 


En los epompuesico de las librerías 
ha aparecido hace algún tiempo un 
pequeño bloc-notas o memorándum, 
que se caracteriza por las siguientes 
particularidades: 

Primera, No es necesario escribir 
eon lápiz ni pluma ni valerse de tinta, 
sino de un objeto cualquiera que ter- 
mine en punta, sin que pinche, 


las chinches, polillas, cucarachas, Jauchas y hormigas p F 
completo con una sola aplicación de productos “*LIBER”?”. 


7 
Polvo «LIBER» 
p/ las cucarachas 


$ 3 


Pasta «LIBER» 
para las lanchas 


517 


Segunda. Se escribe sobre una ho- 
ja de papel de celuloide; y 
Tercera. Esta hoja reposa sobre 
una pasta cuyo secreto se ignora. 
Si se traza sobre este papel un 
signo o dibujo cualquiera, éste apa- 
rece en sida porsu adherencia con 
la pasta sobre la que reposa; pero 
basta levantar esa hoja de papel para 
que el dibujo o el escrito se desvanez- 
can, no dejando rastro ni reliquia de 
lo escrito o dibujado, 
De modo que este bloc de una sola 
hoja puede durar indefinidamente. 
Esta innovación es interesantísima 
ara hacer cálculos, croquis o dise- 
ños, tomar notas, eto., etc. 


> 3 


Flúido «LIBER» 
p/ las polillas, Ta- 


rro con 90 te de 
fuelle $ 3. 200, $ 


Barrita para mos- 
quitos, el paque- 


3 ol 


En venta en la Farmacia Franco-Inglesa, en las Ferreterias, en las Bóticas y en la 


918, CARLOS PELLEGRINI, 918 - CASA WADEL - u. 7. 0523, Plaza -Buenos Aires. 


Cualquiera de estos productos se remite franco de porte a quien nos envie su importe en estampillas o giro depositario. 


VIGOR VARONIL 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. 
Un tema que interesa a todo hombre sea joven o anciano. 


Un asunto de vital importancia que debe interesar a Vd. 


“VIGOR”, su uso y abuso por el hombre. Pida este librito 
hoy mismo; es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL. 


Compañía 


“SANDEN” 


C. Pellegrini, 105. — Buenos Aires. — Horas de Oficina; de 9 a 18, 
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“CASA PALMA" 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 8388 — Buenos Aires C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO NM.” 193 MODELO N.” 199 


AIRE IIA IRAN NEIRA ORO RENA RRA RARE A ARANA 


Botín gum metal color 
O negro, caña de ga- 
bardina marrón, beigo 
claro, beige obscuro, 
liso o picado, con cor- 
dones o botones, 


$14.90 


$14.90 


Botin o zapato en gum 
metal negro o color 
doble suela, todo co- 
sido alrededor, con 
puntera o bigotera, 


$14.90 


$14.90 


CA 


AIR RARA NARA EII E NENA E IRAN ANECA raAnana 


MODELO N.” 59 


Botín o zapato con puntera o bigotera. En anca de 
potro negro. En gum metal negro. En gum metal 
color, todo cosido alrededor, doble suela, 


MODELO N.* 58 


En gum metal negro. En gum metal color, doble 
suela, gran moda, 


MODELO N.* 218 


En cabritilla coJor 
sangre y negra. En 
gamuza negra y ma- 
rrón, En piel de co- 
codrilo color sangre. 
En cabritilla charo- 


, lada negra, 


MODELO N.” 216 
En cabritilla negra, 
color sangre y marrón, 
En gamuza negra, En 
cabritilla charolada y 
charolada colorsangre. 


MODELO N.” 205 


En cabritilla charo- 
lada, negra, color san- 
gre y marrón. En ga- 
muza negra, marrón 
y Color sangre. 

Taco de 31/2y 5 1/2 


MODELO N.” 223 


En piel de cocodrilo 
color sangre, En ca- 
britilla negra lisa. En 
cabritilla color san- 
gre, lisa. En gamuza 
negra, lisa, 


gue contiene 60 modelos distintos. 
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Para pedir cualquiera de los modelos expuestos en esta página, no es necesario cortar el di- 
bujo: basta con indicar el número del modelo. Sírvase solicitar nuestro catálogo número 18 A, 


AER ELALA TES REA A RARE RANA R ERRE RARA PRA AREA ERP NA DECO P UAB SAREACINAS 
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Notas varias 


VILLA DEVOTO Se. OLAVARRIA Señor SANTA FE Señor Ce- José Diaz, ganador del Señor José Vaccar. ¡o- 
ñor Jorge Bass Emilio García Blanco lestino Quirelli premio 'Caras y Carotas'* ven tenor argentino que 
en el concurso literario acaba de debutar con 
Ganadores del premio instituido por "Caras y Caretas en los concursos de organizado por el Centro lisonjero éxito en el toa- 
tiro de esas localidades Ex alumnos de D. Bosro. tro Caicano de Milin 
. 
De San Isidro 


A A IN e A A A O IO II III 00 cr ro 101 


ceo Cr 0 1000 


Ds aspectos 
de la entrada al 
templo parroquial, 
después de la solemne 
misa oficiada con el 
voncurso de un dis- 
tinguído núcleo de se- 
ñoritas que integró el 
coro y colectó fondos 
a benericio del Semi- 
nario de la Plata 


0 1 5 A 


LA AMERICANA o 
”> y ciso, 3 cuerpos, entrante ¿ 355. els 


2 - o saliente, 4 patas, 
de RUJENSKY Hnos. Y HE ERAJO: DONMETORIÓ: de: soble 


1356 - CORRIENTES - 1356 ; ws macizo, formato 3 cut 
Yi ) poa y Fei .. a 280. 5 


Yj mismo juego con 1 960.- 


una, a 


El mismo, Imitación ro 
ble o cedro, a 185. 2 
al , tasa loo, 
E más chico, a 155.- 


Bolicito catálogo HA, con la nueva 
rebaja de precios. 


Embalaje y acarreo gratis. 
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DULUORA VILAR IDR DRRR EDIL EN IDI INDI DDD D IG NDS BLA 


A As 


En los festivales de Carnaval 


.. donde la mujer luce su gracia y sus 


donaires, no debe Vd. olvidar que su cutis pu 
juega importante papel en sus triunfos, 548765 E 


Dl 


$ 1 50 la caja No olvide pues, que como siempre en el 
POLVO GRASOSO 


rissac. 


encontrará Vd. el producto de tocador indicado 
y preferido por las damas como el mejor protector 
de su rostro. 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443-65- U. Telef. 0945, Chacrita. 
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TERTULIA HABITUAL EN EL CAFE “EL GATO NEGRO” DE MADRID.— Nuestro compatriota Alberio Ghiraldo roleado por 


> 


los escritores y artistas Pedro Mata, Diezo San José, Andrés González Blanco, José Mas, Maestro Llopis, Maestro Foriea, Ricardo 
Monasterio. ¿rancisco Pompey, E. Ramirez Angel, Carlos F. Cuenca. Francisco de lrachela, A. Hernániez Mir y otros. 


L Café es en Madrid poo: 

una verdadera in ed 

titución ciudada 

na. — «Voy al 
Café, donde me espe 
ra Fulanor; «vengo 
del Café, de estar 
con Zutanor; testa 
no:he me veré en el 
Café con Peronga 


ONO 


CUR 


El 
PEREGRINO 


cación y en el trato. 
Uno de los vicios de Ma 
drid es la conversación. 
En esta ciudad se vive 
hablando. Creo que 
en ella muchas de 
las energias huma 
nas se pierden en 

el vacio por medio 

de la palabra. De 


OSO 


nor; «do encontraré OooO0 aqui el auge del 
sw usted en el Café Café, sitio propicio, 
esta noches «luego LOS CAFÉS DE MADRID como ninguno, para 
arreglaremos eso en el Ca- UNA INSTITUCIÓN CIUDADAMA dar placer a la lengua. Es 


fé»; son las frases que todo 

verdadero madrileño pronun 

cia a cada hora, a cada instante, A 
porque en el Café realiza su tertulia 
diaria, combina negocios de toda in 
dole, hace políti a, escribe cartas, e 
periodista redacta crónicas, 
grafo planea escenas, el novelista trama 
asuntos, el poeta forja estrofas y hasta el ora 
dor ensaya gestos, actitudes y formas de retórica. 

El Café es, en realidad, el más grande escenario de 
Madrid y adonde vamos en busca del político influ 
yente, del autor de moda, del actor a quien nos es 
ditícil hablar en su propio teatro, y, también, deseando 
pasar una hora agradable y útil, porque allí, mejor 
que en el mismo círculo, club, casino o Ateneo, nos 
es más cómodo enterarnos de las noticias importantes, 
de las novedades literarias y artísticas, de los plane 
tentrales de la temporada, de la marcha de las empre 
sas editoriales, y también de la influencia de la guerra 
colonial en la política interna del país 

Cada personaje ilustre tiene su Café predilecto, con 
especialidad los escritores y artistas. 

Una de las notas relevantes de esta ciudad es el 
espiritu democrático de que está saturada; y” así ve- 
mos complacidos, cómo a estos grupos, a estas peñas, 
a estas reuniones de hombres célebres, se acercan los 

más modestos ciudadanos en tren de camaradería 

tan simpática como sugestiva, tanto más sl se 
piensa que este pueblo vive bajo la sujeción de 
una monarquía donde nos imaginábamos en 
contrar una distancia de clases dificir de 
transponer, Este espiritu de igualdad 
ciudadana lo encontramos en todos los 
ambientes, acentuándose en el Café, 

por la facilidad en la comuni 


el comedió 


curioso el espectáculo ofre- 
cido por un Café de Madrid 
cualquiera, desde el más lujoso 
al más modesto, de tres a cinco de 
la tarde A tales horas es raro encon 
trar mesas desocupadas, Convertidas 
todas en verdaderos PAC 111 08 humanos, 
enjambres O peñas, como en realidad se las 
denomina, sólo escucharéis el rumoreo « unfuso, 
ensordecedor y único, formado por la emisión de mil 
voces, confundidas en el más enloquecedor maremag - 
num, con el ruido de tazas, conas, vasos, botellas y 
cucharillas entrechocánd ose sobre los mármoles. A cada 
ségundo veréis cruzar las siluetas lentas de los cama- 
reroós que nunca se inquietan, posiblemente porque 
saben que ninguno de sus clientes tiene prisa, en 
demanda de órdenes, transmitidas a su vez por ellos 
al mostrador, y seguidos por el conductor del liguido 
hirviente, conservado en grandes encharros o «pavas» 
de las que sale a chorros, en la cantidad que ambici- 
néis, para ser servido en la clase de vaxija determinada 
por vuestro capric ho. Chorro aquí, chorro alií, chorro 
más allá; hay quien lo pide en todas las vasijas, quizás 
pensando compensar así en algo la media peseta, el 
coste excesivo y sín propina de la estimulante infusión. 
Hay algunos de estos Cafés con tradición verdadera 
y con historia, entre ellos el de «Pombo» y el de «El 
Gato Negro», fundados hace muchos años y por los 
que han desfilado todos los escritores de Madrid. 
Nada más curioso, para un reconstructor de 
ambientes, que recoger, en un libro, la vida 
de una de estas casas madrileñas donde 
tantas horas de Inbor y de Sa? se moz- 
claron, haciendo el procoso de esa fiebre 
creadora de cerebros excepcionales 
que poblaron de visiones las salas 
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ahogadas por el humo; visiones que con el humo 
salieron a la calle, fugaces o perdurables, para pra- 
barse, al día siguiente, en la página diaria y volan- 
dera o, más tarde, en la más cuidada del líbro, o 
asaron al escenario del teatro preferido, converti- 
das en diálogos admirables, apreciados por el público, 
después, como producto de una gestación metódica, 
realizada en el solemne gabinete de estudio o en el 
Pupitre de la biblioteca augusta y silenciosa. 

Los públicos de Café varian de acuerdo con las 
horga del día. Aunque abizarrados siempre, dada la 
forma de colocación de las mesas, presentan aspectos 
completamente distintos, Por la mañana podéis yer 
sentados, en los mismos divanes en que se repantigarán 
por la noche os elegantes madrileños, a los modestos 
obreros o dependientes de tiendas y almacenes. Beben 
su taza calentita acompañada de la tradicional media 
tostada, de arriba o de abajo, según los gustos. Y des- 
pués, al yunque o al mostrador. A forjar hierros o a 
medir géneros, que tanto da, ya que el jornal escasea 
en el taller y en la tienda. Más tarde, de diez a una, 
otra clientela, sui géneris, invade las amplias salas. 
Mitad chulos y mitad señoritos, no sabéis en qué 
renglón social clasificar a estos nuevos parroquianos 
vestidos en forma tan peregrina como asaz pintoresca. 
Chaquetas, de corte extraño, ciñen algunos bustos. 
Sobre la chaqueta, la capa con vueltas rojas o azules. 
Botín fuerte. Pantal» + también ceñido. Y, coronando 
el indumento, el chambergo de anchas alas o la gorra, 
más castizo. — ¿Toreros? — pensáis. Si no lo son, se 
aproximan, decís para Vuestros adentros. Averiguáis 
y sabéis, por boca del camarero, que aquella es gente 

ue comercia en ganado o que se entiende con él... 
tros, más refinados, ostentan bombines o galeritas, 
habiendo suprimido la capa, cambiándola por el có- 
modo y adornado gabán, que suele lucir terciopelos, 
astracanes o pieles en los cuellos y puños, orzullosos, 
Llegan, generalmente, a la hora del almuerzo. 

Es necesario advertir que la mayoria de los 

Cafés de Madrid dan de comer, preparando, 
diariamente, dos o tres platos de cocina, 

fuera de los infaltables fiambres, maris- 

cos frescos y frutas o dulces servidos 

a todas horas. En realidad, mucha 

de esta gente vivo de expedien- 


ALBERTO 


La amiga (a la bija de una actriz conocida). — ¿No se ha ba- 
fado tu madre hoy? 


tes, más o menos discretos, Y, en ocasiones, OSCUTOS. 

Es la misma de todas las grandes urbes, corcho o resa- 
ca, flotante en la marea social. Sin oticio, sin ocupación 
productora, sin misión verdadera, siempre al acecho 
de la peseta o el duro, hoy en posesión de un dato, 
obtenido a las veces con ingenio innegable, facilitan 
una transacción comercial, y mañana dan caza a 
un gili a quien despluman en pandilla echándolo 
al medio en la partida de naipes jugula en el salón 
alto del Café predilecto, donde también se tira de la 
oreja a Jorge, y en algunos, como en el «Idealo y en 
el «Palace», se baila de tarde y noche, el chotis español 
y clásico, la matchicha brasileña, endemoniade, cari- 
ñosa, lúbrica y loca, y el tango melancólico, sen- 
timental, enfermizo y voluptuoso, de los arrabales 
argentinos. 

Pero esta es una nota excepcional en el ambiente 
madrileño, fuera del que me he propuesto observar 
en este capitulo, Vuva, pues: ella como paréntesis y 
prosigamos en nuestra clasificación. 

De tres a cinco, nueva mutación. La escena cambia 
o, más bien dicho, cambian los personajes, Se han le- 
vantado los servicios de mesa, manteles y cubiertos; 
v otras caravanas, alegres y bulliciosas, penetran por 
las puertas giratorias Deco Pp a las salientes. Es 
la hora de los escritores y de los artistas. Se bebe café 
y se Charla, entonces, de asuntos elevados que inte- 
resan al espiritu, y, cuando ha cerrado la noche, hay 
quien sale rumbo a la redacción del periódico con la 
crónica del día concebida o realizada, y más de un 
ilustrador de revistas con su dibujo de la semana, 
listo y debajo del brazo. 

De ocho a diez las salas hierven. Es, quizás, ésta 
la hora más animada y febril y en que se confunden 
todos los públicos. A las diez abren sus puertas los 
teatros para sus funciones nocturnas, Los Cafés se 
dpusiiko, quedando silenciosos hasta el momento 
en que los espectáculos teatrales terminan, lo que 
ocurre entre doce y una y media, hora en que, 
por última vez, van las bandadas de aves 
nocturnas a inundar las salas, en donde les 
espera el chocolate, perfumado y sabroso, 

o el vaso de cerveza, doblemente hela- 
do; ingeridos conscientemente, como 
premio postrer de la jornada... 


GHTRLALDO 


— Pero, ¿no ibas a exponer un magnilico moblaje Luis XII? 
— 81... Pero no me lo han terminado los ebanistas... 
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125) | 
LUIZ: 


Le bastará probarlo una vez para sentirse 
impresionado por la sorprendente riqueza 
de sabor del 


Oporto DOM LUIZ 


Pídalo a su proveedor, aproveche su 
actual precio ventajoso. 
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BUENOS AIRES, 1 DE MARZO DE 1924 


=" CARASYCARETAS — *” 


A da DE NolAL A E Has SA DE CEREALES 


f » de l y Vera w1 del presidente y 101 
E ' l 14 de la imsti ón Y de otr est ro naje 151516 l lunch n que ( 
eteni visi t | eyenden:1 e li ( que en nc e! ba e 
tor Alveir tus í e sintero e 1 rá la excelente o1 prosperidad 
t 1 
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ACTUALIDADES DE LA SEMANA 


Homenale a la memoria de Falucho En el American Club 


4 
7] 


El sacerdote Florio de Olivari haciendo una patriótica apología l director general de la Associated Press, mister Frederick Roy 
héroe del Callao en el atrio del conyento de Santo Domingo, Martín, pronunciando su discurso en el banquete ofrecida en an 
donde se tributó el acto organizado por el Centro 25 de Mayo en honor por la importante institución, al que asistieron el embajado 


presencia de representantes de nuestras instituciones armadas de Norte América y distinguidas personalidades argentinas 


Demostración al ex-presidente de la Federación General de sociedades italianas 


gados de las sociedades italianas de la capital y del 


ia por su brillante avtuación presidencial y de spidióndole con 
1 


ado de los de 


El doctor Alberto Costabel ocupando la cabecera de | 
interior que le ofrecieron un banquete para testimor 


1 AUSENCIA ( país. 


Partida del personal del Observatorio metereológico de las islas Orcadas 


El Presidente de la República y los Ministros de Marína y Agri- El jefe de la comisión, señor A. Dobrowsky, acompañado de los 
cultura dirigiéndose a la Dársena Norte para despedir a la nueva demás miembros que, durante un año, realizarán interesantes 
comisión cientifica que partió a bordo del “Guardia Naciona! estudios en anuellas leianas islas del Sur de la República. 
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un sabi maestro 
tunque a él no le gusta 


£l mandatario dimitente, acompañado de su secretario 

l doctor Damián Fernández, saliendo del Plaza Hotel 

después de haber firmado el texto del sereno y eloziado 
documento enviado a la legislatura 


El doctor Roca rodeado de un grupo de amigos que fueron a saludarle luego 

de darse 4 conocer su renuncia, cuya noticia tantos comentarios suscitó en todo 

el pais y particularmente en el geno del Partido Demócrata Progresista. La 

actitud del renunciante ha provocado una honda conmoción en Córdoba, agra- 
vándose aun más la crisis porque atraviesa aquel partido 


Los miembros del Gobierno y el jete de Policia en seguida de haber presentado El vicegobernador, doctor Félix Sarriá (hijo), que se tn 
sus renuncias solidarizándose con el doctor Roca. De izquierda a derecha: hecho cargo del mando, y el señor Dionisio Centeno, 
Ministro de Obras Públicas, ingeniero Dan,el T. Gav.er; de Hacienda, doctor ex jefe de Policía, saliendo del hotel donde se enirevis- 
Luis Acbával; de Gobierno, doctor Guillermo Rothe, y jele de Policia, contra taron con el ex-gobernador 


me «6 Biblioteca Nacional de España 


REGATAS INTERNACIONALES EN MONTEVIDEO 


E ' o s scr O 


El Ocho» del Buenos Aires Rowing nal de Educación Física, distancia 
Club, que se adjudicó el Pre- 1500 metros, recorridos en 5 
mio Comisión Nacio- minutos 30 segundos, 


Brillante aspecto que ofrecía el puerto a todo lo largo del murallón, durante las grandes regatas interna cionales en que las tripulaciones 


O. Poulsen, el invencible La tripulación del bote del Club Canottieri Italiani (argentino, “Novi- Juan A. Gabarda, uruguayo, 


remeto argentino, represen- cios Four”', que ganó el Premio Municipalidad de Buenos Aires del *Junior Single Scull”, 
tante del Club Remeros Es- ganador del Premio Club Na- 
candinavos cional de Regatas 


h.. 


Los remeros del Nacional Rowing Club de Buenos Aires, que ganaron la carrera "Junior eigbt'', distancia 1500 metros, premio Comi- 
misión Municipal de Fiestas, 
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EL DiBUjANTE EDUARDO ÁLVAREZ TOMA APUNTES 
DEL MATCH FIirRPO-LoDGE DESDE EL RING SIDE 


FOR 
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Nacional de España 


CRONICA POLICIAL 


Un crimen inaudito 


Carmen Ramiro de Estévez, t ! 


la asesinada por su desnatu- 
ralizado bijo 


El comisario de Lanús Oeste, Eduardo Bertoni, interrogando Arturo Estévez, bermano mayor de José Ernesto, que ignoraba el terrible 
al precoz criminal José Ernesto Estévez, matador de su suceso cuando éste se refugiara en su casa, declarando ante las autoridades 
madre que instruyen el sumario 


Adulteración de documentos de identidad y buena conducta 


he 
Duilio Pedro Lorenzone, cóm- Jorge Santiago Drago, el falsi- Horacio Cánepa, que se ocupa- Damián Agapito García, em- 
plice, dueño de la casa de ticador de los documentos ba de la tramitación de los pa- pleado en la agencia de Lo- 
cambio peles renzone 
PUÉ A , s ganancia t ' rtífica 
r a 1 f 


! a A Y t 1 at 


Detención de un famoso ladrón sacríilego 


j 


rnesto Arminston, alias “El France- * 


' . ez, que secuniaba al jelo 
ito”, de pésimos antecedentes ina Nacion 


la banda 


' » Al A / 1d » 
NE 
E , 
Dr. ROGELIO ARAYA 
INTERVENTOR FEDERAL DE LA 
PROVINCIA DE SANTIAG 
ee 
POR A L AREZ 
IEMBRO destacado del Pertido Radical, el nuevo enviado por el 
! Poder Ejecutivo, que en su Lar actuación política siempre 
ha demostrado integridad de carácter y brillantes dotes de inteli- 
gen ide in 1 ] esenciales con- 
brio nes que han dad ngular relieve a su personalidad 
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[AS - PISADAS: 


MISTERIOSAS 


vor 


GE -CHESTERTON - 


rt alguna lector, te 
con un individuo de aquel selectísimo 
club de Los Doce Pescadores Le 
se dirige al Vernon Hotel a la 
comida anual reglamentaria, advertirá 
del gabán, que 


negro. 5) 


vez, encuentr 5 


+itim 


cuando 


en cuanto se despoje 
traje de noche es 
que tengas la inmensa audacia de dirigirte a él 
le preguntas cel ntestará probablemente 
que lo 
camarero, y 
habrás 


verde y no suponjend 


porqué, « 
con un 
Poro te 
todavía no re 


hace para que no lo confundan 


tú te retirarás desconcertado 
misterio 


dejado atrás un 


suelto, y una historia digna de contarse 
Si para seguir en esta vena de conjeturas 
improbables te encuentras con un cur 


Padre Br 
lc interrogas sobre lo que él considera como la 
tal vez te 


suave y muy activo, llamado el 


mayor suerte que ha tenido en su vida, 
conteste que su mejor aventura fué la del Vernon 


Hotel, adonde logió extar un crimen y acaso 


salvar un alma, gracias al sencillo hecho de haber 
escuchado unos pasos per un pasillo, Está un poco 
orgulloso de la perspicacia que entonces demostró, 
y no dejará de 


referirte el caso. Pero como es de 


todo punto inverosímil que logres levantarte tanto 
en la escala social para encontrarte con algún 
individuo de Los Doce Pescadores Legítimos, o 


que te rebajes lo bastante entre los pillos y crimi- 
nales para que el Padre Brown dé 
temo que nunca conozcas la historia, a menos que 
la Oigas de 1 


contigo, me 


5 labios 
El Vernon Hotel, donde celebraban sus banque 


tes anuales los Doce Pescadores Legítimos, era una 


de esas instituciones que sólo existen en el seno 


de una sociedad oligárquica, casi enloquecida de 
buenas maneras, Era algo de todo punto mons- 
truoso: una empresa comercial sexclusivas, Quiere 
decir que no pagaba por atraer a la gente, sino 
por alejarl En el corazón de una plutocracia, 
los comerciantes acaban por ser bastante sutiles 
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Porque iué enel imstante en que lezaba a. 
últimas párn mundo el sacerdote comenzó a 
consentir cierta errabundez a sus pensirmient hi 
permitió a sus sentidos animales, muv avudos por 


lo general, que despertaran. Obs urecía; Megaba la 


hora de la cena; aquel olvidado cnartito se 1 que 


dando sin luz, y tal vez la obseuridad crocionte, 
como a menudo sucede, atinó 
los oidos alel sacerdote. Ónan- 
deal Pidre Piravn redactaba 
la última y menos impor- 
tante parte de su documento, 
who cnenta de que estaba 


escrinendo al compás de un 
aidito rítmico que venía del 
extertoer ti cnn 1 vo os 
prien=t uno a tono con el 
rutdo de mn tren, Al darse 
enenta de est comprendió 
también de qué se tratalue 
nocera más que el ruido ordi- 
nario de las pasos, cosa nada 
extraña en un hotel, Sin em- 


bario, contormecrecía la obs- 
cunidad se aplicaba con ma- 
escuchar el 
Fras de haberlo oído 
como. en 


vor o abunco A 
ruido 

aliunos 
veños, 


seennados 
se puso en pie y em- 
carlo. de intento, 1n- 
clinando un poco la cabeza. 
Después se sentó otra vez, y 
hundió li cara entre Jas ma- 


pezó a 


nos, no sólo para esenchar si 
no para escuchar y pensar 

El ruido de los pasos era el ruido propio de un 
hotel; con todo, en el conjunto del fenómeno había 
algo extraño, Más pasos que aquéllos no se ein, 
La casa era de costumbre muy silenciosa, 
los pocos huéspedes habituales se recogían a la 
misma bera, y los bien educados servidores tenian 
erden «e er imperceptibles mientras no se les 
necositase. No había sitio en que fuera más diticil 


porque 


sorprender li menor irregularidad. Pero aquellos 
pasos eran tan extraños 


maárlos 


que no sabía uno si Ha 
El Pidre Brown se 
dedos sobre la mesa, 


regulares o rrreculares 


pusora seguirlos con sis como 
el que trata de aprender una meledía en el prano 

Primero 
dirjase un 
de paso rápido 


Y re 


seoyó un ruido de pasitos apresurado 


hombre de peso higero en un connurso 
De pronto, los 
lentos y 
paso «uró casi tanto como el anterior, aunque 
era cuatro más lento, 0 
volvió aquella ola ligera y presurosa, Y luego otra 
vez ol eolpe del andar pesado. Era indudable que 
se trataba de un solo par de botas, 
dicho — no se ola otro 
chirrido 
éste acompañaba. El Padre 
nta que no podía menos 


pasos se detuvieron, 
vacantes; este 


amenziron nuevo 


veros Unando te cosó 


tanto porque 


como ya hemos anmédar 
incontundible que a 
Brown tenía un es] 
de proponerse interroga- 
ciones; y ante aquel problema aparentemente tr 


vial e“ puso Había 


como. ner crerto 


mquietisin: visto hombres 


1 1 
: | Pero gero pelle q n 
hietmda ho, e buen qu mmbuvivra 
] mM 4 mu umviable 3 ta 
5 1 J 1] 10 vs Manel hambre 
1] AN spa intro 
1 1 La puraglo quer «dr p=purós 
u 1 'N) ala medio, Pin uno a otr 
S mM lor absmmdo, Y el espiria del Vadre 
Piro era y miis y mul como su Vuarto 
Pevoca poco, la olrentebiel de la celda quireció 
' Posts Ponsa ' Y de pareció ver ¿ute 
Y tantáisticos ques haciendo cabriolas pur el pa- 
sillo. a titud imbódcas y one murales ¿Se 
trataba aceso de una danza relhiiesopurana? ¿O 


era alvuna nude de vtentinod 
El Padre Brown se pre: 


exactamente 


nuev. e OJerondo 
podian 
pasos, A 


aquell y no ca 


untaba a que 


corresponder aquellos 


deró: primero el compás lento 
porndía al andar del propictario. Los hombres de 
andan con ripl- 
la decistón, 0 no se mbteven, 
lampoco podía ser el andar 
de nn ertlo 
espera Órdenes; no sonaba a 


su ésperio, 


aomensdjero que 
eso. En una oligarquía, Jas 


personas sibordimad is sue- 
len bambolerrse cuando están 
algo obras, pero generalmen- 
stan 


imponentes como aquel, o se 


te, y sobre todo en sitk 


DIRÍASE UN HOM- 
DR DE PISO LIOR- 
RO EN UN COM» eS 
CURSO DE PASO pe elás- 
RÁFIDO. 11co, que parecia Meno de des- 


euvido y de n s, no muy 
ruidoso, pero tampoco cvmida- 
ruido, sólo 
podía pertenecer a un anunal 
en la tierra, Era el andar de 
un caballero de la Enropa 
occidental, y tal vez de un 
caballero que nunca había te- 
mido que trabajar para ga- 
narse la aida 

Al llegar el Padre Brown a 
esta certidumbre, el paso me- 
nudito volvió, y corrió trente 
a la puerta con la rapidez de una rata. Y el Padre 
Brewn advirtió que este andar, mucho más gero 
como si 


están quietas o adopten una 
marcha torzida. Aquel andar 


ado v, sin embar 


doso de no hacer 


que el otro, era también menos midoso, 
ahora el hombre anduviera de puntillas. Sii embar- 
go, no sugería la idea del secreto, sino de otra cosa — 
de otra cosa que Brown no acertaba a recordar, — 
Y luchaba en uno de esos estados de semmirrecuerdo 
uno sentirse semuperspicaz. En 
aleuna otra parte había él oido ese andar menudo 
Y ¡le 


nuev dex, y 


que de hacen a 


pronto volvió a levantarse post wo de nna 
e capreximó a la puerta, Su 


no daba directamense al pasdlo, saña, por un lado, 


cnarto 


ala oticana de Lis vidrieras, y por otro al vestuario. 
Intentó abrir la puerta de la ohiemaá estaba cerrada 
lave Se volvió a la 
aquella bora más que un cuadro de 


enn ventana, que po era 
vidrio lleno 
de mebla rojiza al último destello solar; y per un 
instante Je pareció ojer la posibilidad de un delito 


como el perro huele la 


ritis 

acabó 
Kecordó que el prepuetario 
le había «hicho que cerraría la puerta con lavo, y 
volvería a sacarlo de a, Y se dio que 
excéntricos bien pudieran tener 
que a él no see habian ocurrido; 


Su parte racional muere 0 no la mejor 


por impenerse en él 


después 


aquellos rudos 


mil explicaciones 
y se dijo sulemás que apenas Je quedaba luz para 
Se arercó sn la ventana pira apro- 


vabhar las últimas clarimlades ile la tarde, y se 
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DAVÍA GASTA" 
BA CUELLO 
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RL DUQUE DA 
CHÉSTER, VICE- 
PRESIDENTE, ERA 
UN JOVEN POLÍTI> 
MANERA 
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1 ¡ como los mendu Pero el 
ni | ' á f y recuerdo dela plata rompa el 
tu ntan biert ? rtlezio brutalmente vel 

SÍ A o viendo todos a la realidad 11 
testó el pr dente con cierto coronel arrojó su silla y se 
cAl encaminó hacia Ja Herta 

Y lo vieron ustedes) — An má go 
sand el ar EA si hav un marero n: ot 
¿Vieron u=rerde | lo que EN ESTE 1M5- quince, eses el ladrón. Poado 

Y E ¡ Un TANMTE UN el mundo a las puertas para 
, SRXTO CAMA” 

uste HERO ENTRÓ mmpedir la salidi, y despus 
¿Conocér al camarero? A DECIR... se h ( t Las veinti- 

— ERAS | bi mister cuatro perlas del club valen la 
y o or ciort pena de molestarse un qa 

Lever abrió los 1 , Mr. Anlley vaciló, pensan 

con ademán aygóni da y sería prog10 de caballe 
N mandé y: exclamó No sé de dónde ros el darse prisa, aun en semejante cireunstancia; 
nn cómo vino. Cuando yo mandé a micamarero a pero al ver que el duque se lanzaba a las « deras 
ret > ERA e encontró con que ya lo había con quveml ardor, le muió unque con ímpetu 
rn ado alenien ante mi rrevlado Ú ñ 
Mr tudley tenía un are demasiado azorado En este rmstáante, un <exto camarero entró a decir 
para ser el hombre que le estaba haciendo talta a q wababa de encontrar la pila de platos en un 
la patria Nadie pudo articular una palabra, excepto parad pero sin la menor huella de Jos cubiertos, 
el hombr lo pad el coronel Pound, que parecía I muititud de huéspedes y errado desbordada 
galvameaardo en una actitud artiticral, Se levantó in conciente por] pastl eoalividió en «h 
ri mientra demás pormaneción t , grupos 1] más de l p tlor mueren al 
e ujuin ” , nov habló en un teno propietario a la puerta del frente, para averuar 
enttni | , eli ¿bioraiiaida din E ¡ uien habia El coronel Pound, con el 
lduier: ted decu ME demon ri! , presulente Y el vis pr nlente y uno e l mis 
nuestro sery de plata e diruaneren al rumbo a los cuartos del 
El propiétario repitió el alemán de los brazo ervicio, por parecerk n camino más probable 
todavia con más desesperación, y de un lt pira da? Y al y rogunto a la ita o caverna 
tor eron de pu que servia de vestuari vieron una figura de hom- 
- ¿Están presentes todo us verin y) pre bre pequeñ vestido de nogr un ertado al qa- 
púntó el coronel con su voz dura y fuerte recer que estaba perdida en la sombra 
— Sí, aquí están to.d Yo lo he advertido lo — ¡Hola! ¡Aquí amó el duque ¿Ha visto 
el joven « yu. elantando la cara bacia el mts usted y] ra alguien: 
nor del coro Yo | rento salempre al llegar, El hombrecito no contestódiree tamente, pero dr; 
cuando están ahí formados junto a la 3 | Caballer tal vez he encontrado ya lo que 
Con todo, no « fácil que uno se acuerde ustedes ba n 
exactamente comenzó Mr. Audiley Se detuvieron todos, asombrados y dudosos, y el 
— Sí me acuerdo exactamente ritó el dunane hombrecito se dinmiiwó tranquilamente al interior 
— Nunca ha habido aquí má quince can rene del vestuario, y volvió de allá con la mans METAS 
y los quince estaban hoy aquí, puedo jurarlo: m Je reluciente argentería, que depositó +<obre el 
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encilla figura de un 
Bien; pues aquí tamil 


hambre vestido de 


ñnadió dejándose res- 


bilar seravemente del asiento y con una *onrisa — 


aoni también se trata de la sencilla tragedia de un 


rniÓó ante el 


enredo pira en 


hombre vestido de negro, Si — pros 
asombro del coronel — sí; todo este 
torno a un frac negro. También aquí, como en el 
Hamlet, hay sus excrecencia 
caso, lo son usted y su 


muerto, 


ridiculas: que, en el 


os, Hay un camarero 


que, a pesar der 


vir la cena. Hay una mano invisible que limpia la 
Pero 
deún hecho 
misterjoso por sí 
ulterior no tiene más 


r de él las 


delito 


argentor 


todo delito ir 


mesa y «le s] ués se 


evapora 


ligente está fundado en 


simplisimo, algún hecho no 
mismo. Y la mistifi 
fin que encubrirlo, de 


tos de los hombre 


ción 


vian 
Este 
Otras circunstancias, hubiera resultado 
staba fundado en el hecho sen 
cillisimo de que el frac de un caballero « 
frac de un camarero. Y tudo lod 
y representación, aunque — eso sí — de lo más fino. 
— Alto dijo el coronel, poméndose en pie y 
contemplando 


pensamien 
sutil, generoso y 
que, en 
muy provechoso, e 
igual al 


emás fué ejecución 


siempre con el coño fruncido, sus 
si he entendido bien 
- dijo el Padre Brown 


usted que ese arcángel de impudor que se robó los 


relucientes botas; — nou sé 

Coronel - le aseguro ar 
cubiertos, anduvo de aquí para allá por este corre- 
dor, y á plena luz, lo menos unas veinte veces y a 
vista de todo el que quiso verlo, No se ocultó en los 
pudo ir a buscarlo, 
pasillos ilumina- 
pare- 


donde la «e spel ha 
ndo en lo 


seorprendiera 


rincones 


sino que anduvo pase 
do V 
cía estar por su propio derecho, Na me pregunte 
usted cómo era. Seis o siete veces lo habrá usted 

sin duda, Usted y sus 
stibulo que se 


dondequiera qué se lo 


visto, umigos estaban en el 
salón ve 
dór y la 
nuestro hombre se 
Mer y diba can 1 
Laja, con pics presu- 
rosos, Entraba a la algo sobre el 
mantel, y volvía otra vez hacia la oficina y a las 
retiones de la servidumbre, Y cuando caía bajo la 
mirada del empleado de la oficina y de los criados, 
ya era otro: se había transformado en todas y cada 
una de la su cuerpo mide, y hasta 
ademanes y instintivos, Y pasaba 
por entre los criados con la misma insolencia diva 
pa $ ertad 
en los 


va el que 


encuentra entre este corre- 
terraza, ¿no es eso? Pues bien; cuando 
a los caba- 


la cabeza 


acercaba a ustedes, 
ligereza de un criado, 
villeta y 
terraza, 


lumprando la <er 


hacía 


pulgadas que 


en sus gestos 


ra que | $ ostán acostumbrados a ver 
Para la servidumbre no es cosa nue- 
elegantes de los banquetes se pon- 
pana pasear por toda la casa como un animal del 
jardín zoológico; nada es de mejo gusto y 
distinción que el pasear dende a uno le da la gana, 
pues, magníficamente 
de pasear por aquel lado, se volvia a la otra región, 
y cruzaba otra vez frente a la oficina. Y al rebasar 


la sombriorde ese arco, 


amos 


más 


Cuando +e sentía, iburrido 


se metamor- 
fosecaba como por toque de maghs, 
y tri vez llegaba con su trotecito 
menudo adonde estaban los pesca 
solicito, 
Naturalmente, los señores no rey a- 
raban en un criado, ¿Y qué podían 
sospechar los criados de aquel dis 


dores, convertido en criado 


tinguvido señor que paseaba de aquí 
pará allá? Una o dos veces se dió el 
lujo de con la 
mayor serenidad: en los cuartos del 
propietario, per ejemplo, se ase mó 
a pedir muy garbosamente un sión 
de agua de soda, diciendo que tenía 
sed. Declaró, humorísticamente, 
que él mi mo se lo llevaría, y así lo 
hizo en efecto: porque 1, llevó al 


extremar su jue 18] 


DIBUJOS DE SIRIO 


grupo de ustedes con la mayor corrección y rapidez, 
convertido así en verdadero criado que cumple la 
no podía durar 
aljá 


orden de un huésped, Claro que esti 


mucho, pero no era necesario que durara ná 


del servicio de pescad 


Su peor memento fué cuando tuvo que alinearse 
| 1 


junto a los demás cuados, al entrar les caballeros 


a la terraza. Pero aun entonces se las arrerló para 


venir a quedar en el áninlo del muro, dende los 
eriad pudieran figurarse que era uno de los ca- 
allores; y los caballeros, que era uno de los criado 


Y lo domás se 


Camitrer: 


hizo sin la menor dificultad, Todo 


que se encontró con él lejos de la mesa, 
lo 10mó por un perezoso aristócrata, Y notuve más 
trabajo que acercarse a la mesa dos mínutos antes 
de que acabaran de comer el pescado, transtormar- 
levantar los plato 


en cualquier aparador, se ati- 


“e en un activa camarero, Y 
Arrinconó los platos 
bolsillos 
el traje le hacía 
hebre (yo le 
hacia el vestuario 


borró | con los cubiertos, 
unos bultos, y 
vi cuando se acercaba) en dirección 
Aqui se transformó nuevamente 
en un plutócrata, en un plutócrata a quien acaban 
de llamar para algún asunto urgente, Y con dar su 
licha al empleado del vestuario, pudo haberse esca- 
pado tan elegantemente como se había escurrido 
hasta aquí. Sólo que .. sólo que dió la pícara ca 
sualidadde que, en ese instante, el empleado del 
vestuario fuera yo 
— e Y 
con sobreexcitado interd - 
— Pido a usted mil perdones 
— pero en este punto acaba mi historia 
histeria 
Porque creo haber entea- 
dido los manejos profe:tonales de ese 
los de usted, francamente, no Jos 
Tengo que marcharme 
Y juntos se 
vestíbulo, donde se 


de modo Fue 
corrió como una 


qué hizo usted? — preguntó el cornnel 
¿Qué le dijo usted? 

“dijo, el sacerdote; 
— Y es donde empieza la interesante 
— murmuró Pound. - 
sujeto, pero 
Meanzo 
— dijo el Padre Brown. 
diricieron, por el pasillo, al salón 
encontraron con la cara tresci 
y pecosa del duque de Chéster, que ruidosamente 
venía hacia ellos 

— Venga usted ací, Pound — gritó jadeante. - 
Lo he buscado a usted por todas partes. La cena 
se ha reanudado ya a toda prisa, y el viejo Audley 
ha dicho un discurso en honor de la reeaparación 
de los cubiertos. Hav que inventar aleuna nueva 
ceremonia para conmemorar el caso; ¿no le parece 
a usted? ¿Qué se le ocurre a usted? 

- ¡Cómo! — 

que, en adelante, nos presentemos siempre aquí de 
trac verde, en lugar del frac Porque nunca 
sabe uno a lo que se expone por parecerse tanto a 
los camareros 

— ¡Calle usted! Un caballero no se parece nunca 
a un criado. 

— Ni un enado a un cabi lero, ¿no es eso? — dijo 
el coronel Pound con una creciente ola de risa. — 
¿Sube su 1 ternidad que su amigo 


dijo el coronel, — Pues se me ocurre 


negro 


te ha de ser todo un elegante para 
haber podido pasar por caballero? 

El Padre Brown se abrochó el hu- 
milde gabán hasta el cuello, porque 
la noche era tormentosa, y tomó 
su humilde paraguas, 

— Si dijo. Representar de 
caballero ha de ser tarea muy a 
dua; pero, vea usted, yo he creído 
a veces que es igualmente difícil 
hacer de criado. Y diciendo «buenas 
nochess, empujó las puertas del pa- 
lacio de dos placeres, Las puertas 
de oro se cerraron tras él, y €l echó 
sas calles 
húmedas y obscuras, en busca del 


aandaraá toda prisa por « 


6mnibus de a yenique 
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MIMO ATI 


PARA £ ESTUDIO Y TRATAMIENTO DEL CANCER 


Dentro de un marco sencillo y <encioso moernadra a un establecimiento donde las obser 
vaciones y el estadio xn los dos objetivos prernor el In > qe a ag tU lo Medicina 
pue Dirige el distin tacultativo Ir. Ke E cansado el briblas mw que <a nu 
“tn humanitaria y cientifica le hu e Caonsarrado por entera y [pr ra la labor 
l Eu cai ln lion mus efience para comi atar el terrible flagelo pesa: (cis: olor, ento 


mbarderomer te mwi)) s casos tratados. 
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el metodo imperán 
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Aprovechándose en 
1m comedor para ni- 


ños pobre 


Muchachitos pagando con panes de carbon 
su entrada al cinematogralo en uno de los 
barrios de la capital 


Una cocinera económica, que utiliza ñ 1 mplerment rencia 0-1 
puñados de marcos papel para encen- SIS ' ' 
der el fuego, ahorrando de ese modo dl > 124 h ! I das ' 
algunos valiosos decigramos de carbón, e Ñ AUD han puesto otra 4 


7 


con artículos de 
primera necesidad, 


Los escolares de 
ambos sexos de una 
aldea retribuyen las tales como papas, azú- 
lecciones del maestro car, barina, etoétera, 

Una anciana necesitada Otra viejecita berlinesa 
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ir pl : E A a p , «Í 
Y ALEMANIA, 
VEL PVEBLO 


La semilla del odio fructiticando. “No se 
vende ni a franceses ni a belras””, advierte 
el letrero de esta tienda de comestibles 


Tm le la moneda, ha levunta 
li ani Y... «nn dejar ra 
| tinto al actual «rentenmark 
t RAS Ot trineo 
j por artítus ed y par de la libra 
didar, pero en el extranjero, a ” 
is no cireula -E mia 
| 
" t 
has q 
tien 1 la Í 1 Los traviesos pibes que juegan en el 
Pen late ! sde q 4 campo saben hacer con marcos unas 
mba 1 la Í Lomtas “cometas”? que resultan más 
ventantia, se ban ta "> baratas que de otro papel cualquiera. 
r mol n 204 tamillones den 
wles que nt le la ra Po 
np] HA pr Hu po Aut Y Vara DS 
midi a oa po 


La agonía de los 
MAFCOS Una lin- 

da muchacha berline- 
sa los vende al peso, 


tomando A cam- 
bio de tantos pape- 

les cualquier cosa uti- 
lizable y... comestible. 


Un reflejo de los años y Un viejo veterano cur- 
las privaciones. tido por la necesidad. 
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IZ ACEVEDO Y PUwviu 


is financiera bmtanica que visita el pais, y de cuyos estudios económicos dependerán algunos 
arreglos comerciales reciprocamente provechoso3 


RECEPCION DIPLOMATICA OFRECIDA POR EL PRESIDENTE Dz LA REPUBLICA EN EL PALACIO CATETTE 


Representantes extranjeros saliendo del Palacio después de la Miembros del Estado Mavor del Ejército y de la Cámara Alta 
brillante tiesta que asistieron a la presidencial velada 


El ministro de Comunicaciones, el Director de Telégratos, el Pretecto de la ciudad y distinguidas lamilias que concurrieron a la 
inauguración de la Radiotelefonia Oficial 
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EL ACEITE COMPLETO DE JUGO DE OLIVA 


ESTE ES EL ACEITE QUE EL 
PUBLICO CONSUMIDOR DE 
SIMILARES DEL MISMO ORIGEN 
NOS HA PEDIDO INSISTENTEMENTE 


DPreidoas y OZ 
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¡La visión a través de los cuerpos opacos! Gigantesca 
conquista de la Ciencia que amplificó los horizontes 
del conocimiento humano, dando especialmente a la 
Medicina un poderoso y eficaz aliado para el estudio 
y tratamiento de múltiples afecciones. 

Gracias a este descubrimiento que inmortalizará los 
nombres de Bequerel y Rortzen, puede hoy el médico 
asomarse al interior del cuerpo humano y escrutar 
sus más recónditos lugares, sin los peligros más o 
menos graves que toda intervención quirúrgica supone, 


Para tener una idea de cómo se producen estos 
aq rayos, debemos antes ocuparnos de otros 

:hos no menos sorprendentes que guiaron a los 
investigadores en esta benéfica ruta. 

Por recuerdo a la luz emitida por los fósforos 1lá- 
manse cuerpos fosforescentes a todos aquellos que son 
susceptibles de emitir resplandores visibles en la obs- 
curidad. 

Ciertos cuerpos no pueden 
ser luminosos más que si 
previamente han estado so- 
metidos largo tiempo a la É NX 
acción de la luz solar. Esta + £ : 
es la fosforescencia ordinaria, j (Anodo) 
tal como la del sulfuro de 
calcio, cuerpo que la indus- . 
tria utiliza en la fabricación 
de las esferas de los relojes llamados luminosos. 

En realidad, el sulfuro de calcio, como otros mu- 
chos cuerpos, no hacen sino devolver de noche las 
radiaciones luminosas que de día han recibido, 

La duración de la fosforescencia es variable según 
las diversas substancias, algunas permanecen varios 
días, otras como el diamente, sólo queda, después de 
varios minutos de exposición al sol, fosforescente sólo 
veinte segundos. 

Por ingeniosos procedimientos háse llegado a deter- 
minar fosforescencias más fugitivas. 

La luz ordinaria está compuesta de una infinidad 
de colores simples de los cuales las tintas caracteris- 
ticas son el violeta índigo, azul, verde, amarillo, ana- 
ranjado y rojo, y en este orden más o menos, se colo- 
can en el espectro cuando se descomponen los rayos 
de s01 haciéndolos a través de un prisma. 

Se ha ptsitrado que son los rayos violetas y 
ultravioletas casi exclusivamente los que desarrollan 
la fosforescencia. Muy distinta ca la fluorescencia, 
Consiste esta propicdad en una luminosidad especial 

ue toman ciertos cuerpos, como el verde de urano, 
Las soluciones de sulfato de quinina, eto. cuando reciben 
los rayos violetas y ultravioletas del espectro solar. 

Pero a la inversa de los cuerpos fosforescentes que 
continúan luminosos nun habiendo cesado de herirle 


los rayos que los excitan, la luminosidad de los cuer- 
e uorescentes se extingue desde el momento que 
cesado de obrar sobre ellos los rayos excitadores. 
La diferencia esencial entro fosforescencia y fluo- 
rescencia es la duración del fenómeno. 
Ahora bien, estos fenómenos de fosforescencia larga 
o breve no son provocados solamente por los rayos 
solares, vamos a ver, que también pueden ser debidos 
alnacción de rayos especiales de origen eléctrico, a 
rayos catódicos y rayos X. 


RAYOS CATÓDICOS 


Consideremos un tubo de vidrio herméticamente 
cerrado en el cual se ha hecho el vacio con la mayor 
ección posible excluyendo el nire interior por medio 

e una bomba aspirante perfecta, 

El tubo está atravesado on sus dos extremos por 
dos alambres de platino a y b soldados en el espesor 
mismo del vidrio y terminados en el interior del tubo 
por dos plaquitas del mismo metal A yo. Un aparato 
asi construido llámase «Tubo de Crookes+ del nombre 
del célebre fisico inglés ko lo inventó. 

Unamos los alambres de platino a y b a los polos 
de un aparato de electricidad a muy alta tensión 
40.000 o 50.000 a voltios de manera que la corriente 
pese en el sentido de las flechas marcadas en la figura. 


Si el vacio no es perfecto un resplandor purpúreo 
sale de la placa A, que se llama el sunodos y va debi- 
litándose gradualmente hasta la placa € que se llama 
icatodos. 

Pero si por el contrario el vacío es absolutamente 

ríccto no quedando en el tubo más que residuos 
infinitesimales del gas que lo lHenaba, todo cambia. 
La luz purpúrea que aparecia en el anodo A so des- 
vanece hasta desaparecer, en tanto que alrededor del 
catodo O se desprenden radinciones “invisibles” por 
si mismas pero se logra hacerlas visibles mediante 
ciertas precauciones, estos son los ernyos catódicosa 

Como hemos dicho, los Ruyos Catódicos no son 
visibles por sí mismos pero es fácil manifestar su pro- 
sencia porque ellos iluminan lox cuerpos fosforcscentes, 

Basta colocar un cuerpo fosforescente próximo al 
catodo para ver cómo se vuelve luminoso en la obs- 

curidad, el vidrio, el cristal, 
el sulfuro de cino, de calcio, la 
creta Y la plomina, adquieren 
bajo la influencia de los ra- 
yos catódicos la propiedad 
de emitir radiaciones lumi- 
J  nosas en la obscuridad, 
Los rayos catódicos que se 
propagan a razón de 40,000 
] ilómetros por segundo son 
detenidos por los obstáculos sólidos, y tienen la pro- 
peso de calentar los cuerpos que los reciben, pu- 
iendo llevarlos a la incandescencia y aun a la fu- 
sión si se prolonga su acción... 
os rayos catódicos son por último los que dan 
nacimiento a los rayos X. 

Para producir éstos se hace r por un tubode 
Crookes una corriente eléctrica Lrprd 50,000 voltios, 
que producen en el catodo € rayos catódicos, los cuales 
si encuentran un obstáculo, lo calientan, lo hacen 
fosforescente y le comunican la inesperada propiedad 
de emitir nuevos rayos que se propagan en el aire y 
que se conocen desde el descubrimiento de Roetyen 
con el nombre de rayos X. 

Los rayos X se propagan en linea recta, no se re- 
flejan en los espejos, no se desvían ni a través de un 
prisma ni de una lente, atraviesan todos los cuerpos 
que se encuentran en su camino, los tejidos humanos, 
los músculos, ete., pero pasan muy deficientemente a 
través de los cuerpos de naturaleza mineral como lus 

iedras, las sales metálicas, los huesos, eto., también 
impresionan placas fotográficas. De estas propiedades 
nacen sus aplicaciones módicas. 

Se hace funcionar un tubo de Crookes a alguna 
distancia de un cartón recubierto de una muteria 
fluorescent: y se pone la mano entre el Sha el tubo. 

Los rayos X hacen luminosos los puntos del cartón 
a que llegan libremente. 

parte situada bajo la mano no se alumbra más 
que por las rayos que han atravesado las carnes y los 
huesos. 

La mano aparece menos luminosa que el fondo del 
cartón, y como los huesos están compuestos por car- 
bonato y fosfato de cal, son atravesados más dificil. 
mente que las carnes, se proyectarán en sombras múa 
acentuadas, 

Por lo tanto se destacarán en negro y se podrá ver 
si están sanos o rotos, viendo en este último caso la 
posición 4 forma de la fractura. 

Si en fín, un proyectil se ha quedado alojado en el 
miembro sometido a examen, su masa metálica, im- 
permeable a los rayos X, se dibujará como uña mancha 
negra en medio de la imageo más clara de las enrnes. 

iste, examen llámase radioscópiro. Si en lugar del 
cartón fosforescente se pone una placa fotográlica, se 
obtiene una fotografía u la que se da el nombre de 
radiografía 

Al ocuparnos en un próximo artículo del «Radio» 
y substancias radionctivas, cuerpos que poscen pro- 
piedades más o menos análogas 1 los rayos X, vere- 
mos las innumerables aplicaciones que estos descu- 
brimientos tienen en la Medicina, la cual ha podido 
gracias a ellos, extender su campo de acción 
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—Papá, ten cuidado, que ya sabes que cuando subes 
a grandes alturas padeces de vértigos. 
—Sí, Hija, ya lo sé; por eso me he atado la cabeza, 
Ñ NN S EN para que no se me vaya. 
NS S 
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De Santa Fe 


(AMBOS SEXOS) 


Lo más racional y de mejores resultados para el 
tratamiento de estas enfermedades, es atacar el mal 
donde esté cireunseripto, y no tomar medicinas por 
la boca, Ina que, transformándose en el estómago, 
perjudican los riñones, la vejiga y Órganos anexos, La 


INYECCION 918 


es una preparación científica, de efectos seguros en , 


casos recientes o crónicos. Como no perjudica el 
canal urinario, nunca produce estrechez, No exige 
régimen «special y bastan dos inyecciones diarias 
para hacer desaparocer cualquier Blenorragía (aun- 
que sean casos crónicos de 15 o 20 años), Metritis, 
Prostatitis, Vaginitis, Cistitis, Catarro Vesical, Gota 
Militar, Flujos varios, ete, Pidala a su farmacéutico 
y si no la tiene solicitola directamente a los 

ratorios Farmacéuticos D'Inzeo. Depto. de distriba- 
ción, Garay, 330, Buenos Alres. — Remitimos con 
reserva a quien solicito tolleto explientivo N.* E, 2, 
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A LAS PERSONAS 


refinadas y de buen 
gusto, se les recomienda, 
por su alta calidad y su 
delicado perfume, estos 
dos exquisitos productos: 


LOCION 


CIELITO MIO 


A A 


POLVO 


CIELITO MIO 


A A O 


hal 
AN 


Precio del polvo: 
Media caja 


Caja entera 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires: 


Calle Guardia Vieja, 44309. 


En Montevideo: 


Calle Cerrito, 673. 


DóareL 
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Guitarras “AMERICA”, las más tamo- 


artistica. 

N.* 3013, — Muy buena guitarra 

construkla con  made- 

ras bien estacionadas $ 14.- > 
N.2 3015 
en madera extrafina de nogal, 


con cenefa alrededor 
dela tapa ; $ 19.— 
N.” 3017.—Rica guitarra, gran 
tamaño, construida en fina 
madera de nogal con ador- 

nos de mosnico 
peros 23.— 


N,* 3002, — Regia 
guitarra de concier- 
to, con finos adtor- 
nos de 

nácar, $ 29. 
N.* 005. — Pre- 
closa guitarra 
VALENCIANA 
legítima, en 
fina madera 
de nogalde 
los Piri- 
neos... $ 


39. 


Con cada gui- 
E tarra regalamos 

el método ''“AME- 
RICA” para aprender sin maestro. El embalaje 
es gratis. Cualquiera de estas guitarras puede 
llevar clavijero mecánico aumentando su precio 
en $ 3.—. Otros modelos de guitarras hasta 
pesos 500.—. Solicite catálogo M.* 23 enviando 
pesos 0.20 en estampillas. 


VIOLINES finos, 
tipo de auténticos 


STRADIVARIUS 


N.* M enviando | 


N.* 4100 bis, — VIOLIN Tipo Conservatorio, 
Completo con estuche, arco y pez 33 _— 
a ó .. $ € 

N.* 4101 bís. — VIOLIN de Orquesta. Completo | 
con estuche, arco, pez y .s -. (- PUE 


N.* 41083 bís, — VIOLIN de Gran Orquesta. Com- 

pleto con estuche, arco, pez y emba- | 
A desro. 8 hal 
Otros modelos de Violines, desde $ 25.— hasta | 
pesos 2.500.—. 


N.* 451. — Bonita CONCERTOLA para mesa, 
caja fina madera de roble, motor de cuerda ro- 
forzada. Con 6 plexzas, 200 púas y 45 

embalaje gratis.......... Urosos > " 


sas por su sonoridad y construcción | 


Hermosa guitarra | 


Solicite Catálogo | 


pesos 0.20 en el 


ACORDEONES de las atamadas mar- 
cas “AMERICA” y “PIEMONTE”. 
N.* 6012 Acordeón AMERICA, 58 
bajos y 19 voces, con método 21 

para aprender sin maestro, $ E 

N.* 0014, — Acordeón AMERICA, 8 
bajos y 19 voces con método 26 

para aprender sín maestro, $ . 

N.” 6015. — Acordeón PIEMONTE, 8 
bajos y 19 voces de acero, método para 
aprender sin maestro, a pe- 

sol - 30. 


N.* 6017, — Regio Acordeón PIEMON- 
TE, igual al dibujo, 8 bajos y 21 voces 


de acero, Con método, a pe- 6 
$O8.... 7.50 


| Surtido completo en Acordeones a PIA- 
| NO, CROMATICOS y SEMITONADOS, 
artículos finos, modelos de STRADE- 
LLA. Solicite catálogo N.* 28 enviando 
pesos 0.20 en estampillas. 


| 
! 


Pa A ss sa 


FESTEJE a Momo llevando a 


la alegría que proporciona una Buena 
Aproveche las ofertas extraordinarias de la “CASA AMERICA” 


| CONCERTOLAS. Las máquinas 


A a) parlantes 


/vertectas que 
CA 
¡O / tocan discos 
ps / “CON y SIN 


/ PUA”. 


N." 341.—Rica CONCERTOLA pa- 


rá mesa, mueble en nozal de [talla 


| o terminación caoba tapa con ce- 


rradura, Con 0 plezas,200 

púas y embalaje gratia, $ 99.50 
N.”4. — Hermosa CONCERTOLA 
para mesa, igual al dibujo, mue- 
ble en madera de roble o ter- 
minación caoba, Con 6 plezas, 


200 púas y embalaje 
gratis, a. a ES . 125. 


N.* 4 bis, — Espléndida CONCER- 
TOLA para mesa, igual al dibujo, 
mueble fino, en roble o termina- 
ción caoba, Con 8 piezas, 200 


mas yembalaje gra- 
pos Ne: . 150.— 


Mandolines mo- 
fi, delos de Catania. 
N.* 5613, — Pre- 
cioso MANDOLIN, 
maderas finas, es- 
cudo calado, triple 
filete alrededorde 
la tapa armóni. 
ca, incrustacio. 
nes de nácar 


viaje 


Precio con 


FUNDA 
método 
para 
aprender 
sía maes. 


embalaje..... ; 25. 


Otros modelos desde $ 11.— 
hasta $ 350.—-. Sohcite ca- 
tálogo N.* 26 enviando $ 0.20 
en estampillas. 


DISCOS 


las mejores marcas del 
mundo. Solicite gran ca- 


viando $ 0.20 en estampillas. 


Espoo; 


HLBERG_ a3< 


una bonita AAA 


APARATOS de 
portátiles, 
ideales para fies- 
tas campestres, ex- 
cursiones, etc. 

N.” 110.—CONCER- 


TOLA. Con 6 piezas, 


en la boca, 200 púas 
Jaje gratis, 


¿ 85. 


y emba- 


CONCERTOLA. 
Caja en roble o cao- 
ba, con 6 piezas, 200 


púas y embalaje gratis, a pe 99 50 
.ono...... . 


Tenemos lo mejor en todas A ARA 


N.* 300. — CONCERTOLA. Regio aparate 
tálogo ll o, N.* 21 en- viaje. Con 6 piezas, 200 púns 130 
justrad: 5 . 


1200 
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su hogar 


ígna 


4, 
7% tidad 


Música 


Bolictta gran 
catálogo nú- 
mero 21, de 
Gratótonos y 
Concertolas, 
enviando pe- 
sos 0.20 en 
estampilas. 


a 


AMERICA con gran corneta an 
ficadora del sonido, Caja en m 
ra tina de roble con tapa a bls 


para abrir, Con 0 piezas, 200 púas 


y embalaje gratis, a po- 


Otros modelos, a $ 35.—, 45.—, 
49.50, 65.—, 75.—, 95.—, 115.— 


y $ 180.—. 


N.” 5, — Rica CONCERTOLA 


de salón, en roble o caoha, mo- 
tor Suizo de dos cuerdas, Con 


12 piezas, 600 pús:95( E 
. 


y embalaje gratis $ 


N.* 5 bis, — Gran CONCER- 
TOLA de lujo; regio mueble en 
roble o caoba, con finos ador- 
nos de marquetería, mo- 
delo igual ai dibujo, con 
12 piezas, 600 púas y em- 
balaje gratis, £ 


$ 330.- 


N.* 0, — Gran CONCER- 
TOLA de lujo. estilo Lula 
XV, reglo mueble en ro- 
bie o caoba, Membrana, 
brazo y demás socesorios 
dorados a fuego. Gran mo- 
tor Sulzo de dos cuerdas, 
Con 12 piezas, 000 púas y 
embajaje gratis, a 


$ 380.- 


e España 


N.* 404. — Hermoso GRAFOFONO 


pli- 
alo- 
agra 


.— 


5] 
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L comerciante Ramón Ansaldo pare- 
cía que nunca dejaría de engrosar; su 
vientre crecía al par que su fortuna, 
Por esta causa, desde hacía dos años, 
durante los meses del verano dormía 
separado de su mujer, joven aún y 
apetecible. No tenían hijos, pero al comerciante 
Ramón Ansaldo no le preocupaba mayormente; sus 
amistades hacianle la vida Nevadera, sobre todo la 
del boticario Bourorie que, como buen francés, era 
en extremo atento y servicial. Todas las tardes 
acostumbraba hacerle una visita; llegaba a su casa 
bufando, sudoroso, y no bien pisaba el umbral, siem- 
pre, invariablemente, escupía; Juego se pesaba y, 
cargando con una silla, se encaminaba a la trastienda 
donde permanecía instalado hasta la hora de comer, 

— ¿Siempre engrosando, don Ramón? 

— ¡Qué quiere Vd. Asfes la vida... —Y trans- 
curridos unos minutos preguntaba: — ¿Está Vd. se- 
guro, Mr. Bouronie, de que la balanza funciona bien? 

— ¡Hombre! ¡naturalmente! — contestaba el bo- 
ticario, sonriendo, 

Estas eran las primeras frases que se 
todos los días, desde hacía tres años. 

Don Ranión, pacífico por naturaleza, nunca se ¡n- 
quietaba por nada, Todo el que lo oyera hablar, así 
fuera sólo una vez, guardaba la impresión de que 
era un hombre exento de cualquier sobresalto, in- 
capaz de abrigar miedo ante el suceso más terrible; 
en una palabra, su exterior habíale dado fama de 
valeroso y de flemático, 

No es de extrañar, en consecuencia, que su amigo 
el boticario se pasmara ante la enorme inquietud 
revelada por don Ramón en su última visita, Comen- 
zando porque se presentó muy de mañana, contra 
su costumbre no quebrantada jamás, ya se verá 
que algo insólito le ocurría, Sin embargo, todos los 
esfuerzos de Mr. Bouronie, tendientes a conocer 
o adivinar la causa, fueron inútiles; don Ramón elu- 
día las preguntas demasiado directas e insistía, 
continuamente, sobre la presencia de innumerables 
insectos durante el verano en curso, En esta idea 
insistente pensó el boticario que se hallaría la clave 
de todo, mas no pudo aventurar ninguna conjetura. 


E 


E aquí la extraña cadena de sucesos, cuyo 
desarrollo mortificaba hasta el punto tal al 
comerciante Ramón Ansaldo. 

Una noche, tres días antes de su última visita a 
Mr, Bouronie, hallándose acostado, sintió que 
entre sus cabellos algo se movía; permaneció in- 
móvil un instante, a fin de comprobar si se trataba 
de una araña, primera idea que, sin saber la causa, 

habíasele ocurrido. En efecto, mediante un es- 
fuerzo de atención, consiguió percibir claramente 
los movimientos de sus patas, largas al pa- 
recer, debido a la suavidad y lentitud 

con que se asentaban, Tuvo un momento 

de indecisión: ¿Qué haría? ¿Encender luz? 
¿Moverse bruscamente? Ninguna de los 

dos ideas le convenía; en el primer 


cruzaban 


caso podría llamar la atención de su mujer, acosta- 
da en el lecho contiguo, viéndose obligado, enton- 
ces, a manifestarle sus temores, ¿Qué ocurriría si 
la maldita araña no existiera? ¿Si sólo se tratara 
de un mechón de c.bello que, suavemente, se 
hubjera deslizado? ¿No quedaría en ridículo? Y en 
el segundo caso; ¿podría ganar algo con moverse? 
No; la araña, asustada, correría por su rostro, se 
introduciría probablemente en las cobijas y pascaría 
luego por su cuerpo; esto era peor, decididamente, 

Aun continuaba inmóvil el comerciante Ansaldo, 
ignorando qué partido tomar, cuando los roza- 
mientos de hacía un instante dejáronse sentir, no 
ya en los cabellos, sino en su frente. ¡Oh, aquéllo con- 
movería al más estoico! 

-— Una aruña — pensó, — ¡Qué inmundicia 

Y con movimiento rápido, sin reflexionarlo, se 
asestó una palmada en la frente; buscó de inmediato 
los despojos y no pudo hallarlos, 

— ¡Se ha escapado! — exclamó el comerciante en 
alta voz, mientras se preparaba a encender lo más 
rápidamente posible una bujía, 

Después de una pesquisa infructuosa, a través 
de toda la cama, pero ya más tranquilo, esperó que 
Hegara el sueño y se durmió, 

Felizmente, mientras ocurría todo eso, no había 
despertado su mujer; lo comprobó a la mañana si- 
guiente, pues no pronunció una sola palabra que 
aludiera al caso; pero don Ramón, obsesionado por 
la idea, no pudo callarlo, y así fué que mientras se 
hallaban comiendo, dijo a su mujer: 

— ¿Te despertaste, anoche, cuando encendí luz? 

— No; ¿porqué? 

— Una maldita araña andaba paseando por mi 
cabeza y no pude atraparla. ¡Si, se escapó la maldita! 

Y narró todo lo sucedido, punto por punto, sólo 
callándose algunos de los pensamientos que mán- 
tuviera entonces, los que podrían dejarlo en ridículo; 
einconscientemente, cada vez que aludía a la araña, 
Mamábala la «maldita», 

Durante el curso de la comida no se habló de otra 
cosa, Parecía que su mujer, en toda su vida, no hu- 
biera aprendido más que historias de arañas, pues 
contó infinidad de ellas, cada una superior en espanto 
ala anterior, Pero la que refirió con todo lujo de 
detalles, acaso por ser la única verdadera, fué una 
que le había ocurrido a Irene, prima suya, cuando 
era aun soltera. Según ésta , en cierta ocasión, notó 
en el brazo una picadura extraña; no le preccuyó 
mayormente, hasta advertir que esa misma pica- 
dura volvía a producirse todas las mañanas en dis- 
tintas partes del cuerpo. Así transcurrió una semana; 
al cabo de ella, por acaso, levantando la almohada 
antes de acostarse, descubrió debajo una araña ne- 
gra y enorme, 

—Era la que todas las noches — concluyó su 
mujer, como si fucra necesaria esta explicación — 
picaba a la infeliz Irene. — ¡La maldita! — Ex- 
clamó, contagiada por la expresión de su 
marido. Esta historia impresionó mucho 
a don Ramón. 

— Sin lugar a dudas, — pensaba, —mi 
caso es semejante. Verdad que no he 
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sentido picadura alguna, pero bien puede ser que 
la araña haya tomado mi lecho como un refugio 
tibio. Le agradará pasar las noches conmigo... Se 
habrá acostumbrado... —Y el comerciante, a esa 
sola idea estremecíase todo, 

Por la tarde no visitó a Mr. Bouronie, Sentfa 
grandes deseos de ir a su casa y no ccnltarle nada, 
pero su miedo al ridículo era mayor aún; le tortu- 
raba esa primera idea que tuvo: 4¡Sí no fuera una 
araña! ¡Si no fuera nada! 

La nuche transcurrió sin novedad alguna, Mas 
al despertarse, ya de mañana ¡cuál no sería su asom- 
bro! Vió una araña de patas Lurgas caminando por las 
sábanas blancas, ¡Encima de su pecho, justamente! 

Poco faltó para que don Kamón lanzara un grito, 
grito que hubiera sido de espanto, de asombro y 
de felicidad a un tiempo mismo. ¡Ahí estaba! ¡Era 
una araña real, verdadera; podía decirlo a todo el 
mundo! ¡Era la que de noche venía a dormir con él, 
a compartir la tibieza del lecho! Y don Ramón» 
fuera de sí, no pudo reprimir esta exclamación: 

— ¡Ahora verás, maldita! 

Se movió un poco, lo suficiente para que la ara- 
ña, asustada, cambiara de lugar. Dió buen resul- 
tado la estratagema; sin apresurarse demasiado, la 
araña caminó hasta llegar al borde de la cama, 
Entonces don Ramón, con un júbilo infantil refle- 
jado en su rostro, la empujó rápidamente, de modo 
que cayera al suelo; allí, con uno de sus zapatos, 
la mataría... ¡Pobre don Ramón! Incdlinado en el 
lecho, pacientemente, buscó por el suelo, por las 
sábanas, por la cama toda, más minuciosamente 
que aquella noche... y ¡nada, nada! Los ojos se le 
abrían desmesuradamente, no quería respirar, 

Entretanto su mujer había despertado, Cuando 
se enteró de lo ocurrido, abandonó prestamente el 
lecho; ella también quería buscar. Y he ahí marido 
y mujer, en ropas de dormir, casi arrastrándose 
por el suelo, buscando a ea maldita!; 


>$ 


A noche siguiente fué horrible. No habían 

transcurrido veinte minutos desde que se ha- 

Haba acostado, cuando comenzó la inquietud 
o, mejor dicho, la angustia; sí, porque fué una ver- 
dadera angustia, 

Don Ramón sintió a la araña entre sus cabellos, 
como la vez primera, con la diferencia de que ahora 
no le cabía duda de si era una araña o un mechón 
de cabello que se deslizaba. No querta mover un 
solo miembro nm hacer el menor gesto, 

— ¡Ay! ¡Aasay! — egntaba mentalmente don Ra- 
món, mientras encogía las piernas todo lo que su 
voluminoso vientre le permitía. — La ¡maldita! ¡Ca- 
mina por mi frente! ¡Aaay!... 

Si el comerciante hubiera proferido esos gritos 
en voz alta, habría resultado algo conmovedor y 
patético; mas no por eso dejaba de ser conmove- 
dora, horriblemente conmovedora, la angustia que 
se desarrollaba en el interior de su pellejo, 

— Si prendo la luz... si prendo la luz... — pensaba 
don Ramón, ajeno a tales disparates, que su atolon- 

dramiento le provocaba, — Si prendo la luz... 
De pronto ocurriósele una idea himinosa, en 
el preciso instante en que se proponía res- 
pirar fuerte, haciendo ruido como un fuelle 
para alejar a la araña. Pensó que estos 
animalejos gustan de la música; y re- 

cordó, súbitamente, que su reloj se 

hallaba debajo de la almohada. Con 


movimientos canterosos deslizo uno de sus brazos 
y una vez que lo hubo cogido, aun con mayor 
cuidado, lo colocó sobre la mesa de noche; así 
podría gozar de una tranquilidad relativa. 

En efecto, parecía que la araña se había alejado 
definitivamente; mas como el sueño tardaba en 
llegar, para distraerse, don Kamón pensó en lo que 
diría a su mujer al siguiente día; tampoco dejaría 
de contárselo a Mr, Bouronie. ¡Oh, no! ya no lo 
callaría más. Un ligero soplo, nmuy tenue, que le 
rozaba su rostro, distrájole de estos pensamientos. 

— ¿Será la maldita?—aventuró a pensar tímida- 
mente.—XNoj las arañas no soplan, ¿Dónde se ha visto? 

No pudo terminar la frase; de nuevo las patas 
largas se movían entre sus cabellos muy cerca sl: 
la frente. Y don Ramón encogía las piernas todo lo 
que su voluminoso vientre le permitía, e igual que 
antes exhalaba, mentalmente, unos gritos desga- 
rradores, lastimeros, 

— ¡Ay! ¡Aaaay! ¡Una araña que sopla! ¡Esto es 
hornble! ¡Aaaayl... 

De esta manera transcurrió toda la noche, Al día 
siguiente, malhumorado y nervioso, abandonó el 
lecho muy de mañana; amplias ojeras, frutos del 
insomnio, surcaban su pálido rostro, 

Una idea lo idumBhó al punto. Pensó que igual 
como en la historia de su mujer, «su araña» podría 
refugiarse debajo de la almohada; y sin esperar a 
más, la levantó. Nada había; solamente una mari- 
posita pequeña, pequeñísima y blanca salió volando; 
reparó en ella el comerciante y, avergonzado y ju- 
biloso a un tiempo mismo, con rápido movimiento 
alzó el colchón y or la parteque ocupara la almohada. 
O se había equivocado: otras maripositas peque- 
ñas, pequeñísimas e igualmente blancas, salieron vo- 
lando; eran polillas. 

Don Ramón se sentó en el borde del lecho; medi- 
taba. Sí; no cabía duda alguna; ellas eran las que, 
con sus vuelos, hiciéronle creer en una araña que 
soplaba; la que viera el día anterior fué debido a 
una mera casualidad; todo se hallaba explicado, no 
habia que pensarlo más, 

Durante el almuerzo estuvo muy locuaz con su 
mujer. Narró toda suerte de historias, aun absurdas 
e inverosímiles; habló sobre insólitos descubrimien- 
tos científicos; en una palabra, puso todo su afán 
en distraerla del recuerdo de da maldita». 

Llegó la tarde y se encaminó a casa de «monsieurs 
Bouronie. Según su costumbre de hacía tres años, 
al pisar el umbral, escupió; e impulsado por esa mis- 
ma costumbre, se dirigió hacia la balanza (en los 
días anteriores no lo hizo, tal era entonces su preocu- 
pación); palideció de súbito, comprobando que había 
rebajado cinco kilos. Escupió nuevamente y penetró 
en la trastienda, 

—¿Siempre engrosando, don Ramón? 

Pero don Ramón permaneció callado; no dijo, co- 
mo era su costumbre: ¡Qué quiere Vd! ¡Así es la vidal 
Y silenciosamente acomodó la silla que había He- 
vado del despacho. Mr. Bouronie, junto a él, se 
hallaba preparando una receta; de pronto, a causa 
de un movimiento brusco, un frasco pequeño que 
sostenía en sus manos cayó al suelo con estrépito. 

— Una araña, — explicó el boticario, — una 
araña me ha sorprendido, 

— ¿Y se ha asustado de ella? ¡Qué flojo es 
Vaá., Mr. Bouronie' —dijo don Ramón usando 
un dulce tono de reproche, Y acercándose a 
donde estaba la araña, armado con uno de 
sus anchos zapatos, la apretó suave, deli- 
cadamente, lo necesario para matarla. 


CERA AAA AAA ALARCON 


O Biblioteca Nacional de España 


De Córdoba 


PANCACHA. — Distinguidas señoritas y jóvenes pertenecientes al 
Lanw Tennis Club de Río Tercero, que tuvieron una brillante actuación 


en los últimos torneos. 


LA VELOCIDAD DEL 
SONIDO EN EL AGUA 


Se ha admitido, como resultado 
le muchos experimentos realiMlos 
am diversas ocasiones, que la velo- 
sidad media del sonido en el aire es 
de 333 metros por segundo, y éste es 
3l número que suele adoptarse en la 
práctica corriente. 

Para la velocidad del sonido en 
el agua a la temperatura de 8% con- 


Pr sorteo: 


LA CAMPAÑA es lugar de produo- 
ción y de descanso; aproveche el tiempo 


para edíticar, $ 8.500 mín. 


sistema 
“RAFAEL CHACON'” 


Lotería Nacional 


'óximo Marzo 7, de $ 80.000. Entero $ 15.75; 
quinto, $ 3.15. De $ 20.000. Entero, $ 5.25; quinto, $ 1,05. 
Combinaciones de $ 80.000 y 20.000, $ 21.— cada una. 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envío y romi- 
sión de extractos. Giros y órdenes £ 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 
UN MILLON de marcos alemanes papel, $ 0%. 


tinúa admitiéndose la de 1,485 me- 
tros encontrada en 1827 por Colladon 
y Sturm, en experimentos realizados 
en el lago de Ginebra. , 

El físico francés M. Marti practicó 
en Cherbourg experimentos para en- 
preto $ go del sonido en el 

ua del mar. ún estos experi- 
por la velocidad es de 1.504 me. 
tros por segundo, a una profundidad 
que representa la presión de una at- 
mósfera, a la temperatura de 150 
para una salinidad tal que la densi- 


dad del agua a 0% sea de 1.026, Apo- 
yándose luego en la teoría del so- 
nido, el mismo físico ha formado 
gráficos que permiten calcular la va- 
riación de la velocidad conforme ya- 
ríen la profundidad, la temperatura 
y la salinidad del mar. 

Estos últimos resultados son, sin 
duda alguna, muy interesantes, pero 
falta encontrar la confirmación prác- 
tica, mediante medidas directas, de 
los datos que han proporcionado las 
consideraciones teóricas. 


y $030 de 
inles. 


CRECER 8 CENTÍMETROS ? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
lesor Albert. Procedimiento único que garsn- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
Lomo q remito gratís y quedaréis con- 
vencido 


bra de la ciencia, Representante en Sud Amá- 
rica: F, Más, Entre Ríos, 130. Buenos Aires 


Tened mucho cuida 


¿QUIERE USTED 


maravilloso invento, última pala- 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
el PELO 


eu usar un Depia 


torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor.Vióme un dia inducida experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 

e Los ES destruidos Je este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
va explicadocon la mayor claridad en un folleto imtitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” aque envio GRATIS, ¿ajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas 
Basta escribirme adiuntando un setlo para la contestición 


Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (Franco) 


(Franquear la carta con un sello de 13 €) 


Aprobado el superior Go- 
blerso de la Nación, Departa- 


mento de Obras Públicas, Banoo Hipotecario Nacional y Mi- 
nisterio de Agricultura. — Patente N.* 18073. 
IMPORTANTE: No confundir con otra casa CHACON, ni 
otro sistema de mampostería armada con el nuestro. 


REMITIMOS CATALOGO GRATIS 


R. CHACON y Hno- 
Of, Téc. Construcciones 


para 
””, Pinta» 


Pintura 

paredes “8 

ra Prix rojo para Herros y[1537-ALSINA-1537 
. T. 5448, Libertad. 


maderas, y la más eficaz para 1 
techos de fierro canaleta. O. T. 3033, Central. 


Dr. PANÉ Cirujano - Dentista 


ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 
Y DIENTES ARTIFICIALES 


CALLAO, 384 


U. T. 0479 (Libertad) 


BUENOS AIRES 
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| yy “No he olvidado 


mm. | la Salsa favorita 
MS de usted ” 


Donde reina la calidad, la Salsa Inglesa Lea € Perrins 
es sine qua non. Ninguna mesa arreglada perfectamente 
está completa sin esta Salsa sin rival, la cual proporciona 
un gusto tan saludable a muchos alimentos. 


La verdadera SALSA INGLESA 


Procure siempre obtener 
la Salsa Inglesa genuina 
hecha por la casa de Lea LEA 8 p E R R ¡ Ai 
d Perrins. La firma de Lea 


d Perrins aparece escrita 

EOS a a de La calidad suprema de esta Salsa Inglesa, tan 

e ORO: NE 00 GA 1 ti ha sido mantenida continuamente 

frasco. rica y antigua, ha ] n 
durante la vida de cinco generaciones. 


A 


Cuando Médicos están de Acuerdo 


Es un hecho que produce grande satisfac- 
ción, que en la prefusión y confusión de 
medicamentos, la profesión médica está de acuerdo en emplear 
y recomendar la Emulsión de Scott donde quiera que precisa 
fortalecer el organismo humano. Las palabras ''tónico y 
reconstituyente'” aplican cabal y plenamente a la renombrada 


EMULSION de SCOTT Pirdisucnvic 
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GENERAL CAM- 
POS Comisión 
directiva de Lawn 
Tennis y Foot 
Ball Club, que ha 
organizado gran- 
des festejos para 
conmemorar el 
der. aniversario de 
la fundación de la 
entidad deportiva 
que presiden. 


Grupo de familias 
que concurrieron 
al picnic realizado 
bajo los auspicios 
del club antedi- 
cho, celebrando su 
tercer año de exis- 
tencia, 


URINARIAS 
AA 


(AMBOS SEXOS) 

La blenorragia, gonorrea, (gota militar), cistitis, prostatitis, uretritis, leucorrea, (flujos blancos de las 
señoras), y demás enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, 
se combaten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 


Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higie- 
ne de Buenos Aires, por los Consejos de Higieno del Brasil, Chile, Montevideo y demás Repúblicas hispa- 
nosmericanas y por la Dirección de Sanidad de España. 

Preparados por el doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 

TESTIMONIO: 


« Esperanza, octubre 31 de 1923, 
« Distinguido doctor Collazo: Tengo el agrado de manifestarle que acabo de curarme de la blenorragía, contralda hace un 
* mes y quince días con el específico, para cuyo tratamiento no me era ajeno, los reputados Cachets Collaso-Antiblenorrágicos ; 
* po al comenzar la segunda caja el Uujo se ha cortado completamente considerándome salvo, gracias a Dios. Kn cuanto, 
« le advierto que en el año 1915 padecí de una blenorragía muy rebelde hablendo fracasado todos los tratamientos menos 
» uno, los Cachets Collazo, antes de terminar una caja el flujo ba desaparecido quedándome curado radicalmente 
« De entonces como ahora sus reputados Cachets Collazo - Antiblenorrágicos me han dado las pruebas más balagliioñas 
« de su eficacia y son bajo todo concepto de electos rá pidos y decisivos en el tratamiento de la enfermedad mencionada. 
« Doy a usted la enhorabuena con los augurios más prósperos, saludándolo muy atentamente ». 
Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están a disposición de los Interesados, 


Precio: $ 6.— 

GRATIS SE MANDAN DOS A Cc LAZO 

ireresantes Lismeros 4ALQUCAR OL 
ets ROS SAR SAMA TD NO A 
para purgar a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de alimentos. Insuperable 
para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, hígado, estómago e intestinos. 
Precio: Caja chica, $ 0.80. Grande, $ 2.80. 
Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia del 

Cóndor, Córdoba, 884, Rosario. 
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, UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
de oro 18 kilates: verdosos, de U gramos 
eada uno, con iniciales y fecha, y un cinti- 30 
llo enchapado en oro 18 kil. con 5 brillan- $ ..” 
titos, todo por sólo.................... 
|| El mismo juego, con el cintillo de oro 18 $ 45. Pe 
kilates, a título de propaganda, por sólo. 


la mitad del remedio, para cal- 
mar su dolor, 

Basta en efecto que ponga en 
el hueco de ella, unas gotas de 
(Tmulal y se dé una buena fric- 
cion sobre la parte dolorida, para 
que al poco rato los dolores ce- 
le son y tenga Vd. la agradable 
| 
| 


[pea] sensación del fresco alivio que 


produce un masaje con 


Ki dmial 


N.* 532, — HEBILLA 


else añ oli ndo / Jara cinturón, de níquel ; á 
Y e. YT y 1 4 

arpas La iniciales caladas o en de 

que ne mancha 5 
ms la piel dende esmalte, a a 5. 00 

e apicn yi des 508 d | 


rerind 


o 170—ARO: N.* 531, — PLA- 
| trascos, cr La misma, de 1, 00 TEADO fino, bri- 
| ción plata a oro É .. llantes y perla, el 


viejo, : 4 00 sa E do 90 
par... .. 

a 
.. o, 


la enórgica untúra que a sus 


propiedades antirreumáticas une 
su efecto resolutivo y suavizante 


en 
Chichones, Machucones;, 
Paspaduras. 


N.* 141—PLATA 900, 


comatte, a. 3 9.00 


En las farmacias $ 1.80 el frasco. 


My EA 
[ABORATOR! o AAA, 


LFUCUS 


AS ARGENTINO 


> 189, — PLA- , N.* 194. — PLA- 
| TA 900, y mar- N.*188—ORO 18 Fix, TA y perlas imi 


pu 4.50 era 10.00 su 3.00| 


Cachets 


FUCUS 


Quitan el dolor de cabeza, 
la influenza y los resirios, 


| ¡OFERTA EXCEPCIONAL! 


¡ RELOJ de plata 900, máquina Suiza, Ancora, 15 23. 00 
rubies, con pulsera de gamuza fina, para caballero $ 


| El mismo! enchapado en oro 18 kilates, garantido 2 25, 00 
¡10 años, Precio nunca visto hasta ahora 


Con cada reloj regalamos un vidrio de ER 
' Los giros postales dirigir a nombre de Pp. SEITLER | | 


La cajita de un cachet 0,20 
o. 0. 3150 


uizZa Americana 
ELOJERIA -D. SEITLER- "JOYERIA, £ 
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A SARRASQUETA LE HACEN EL 


(En dos partes) 
PARTE 1 


CUENTO DE LAS LIMOSNAS 


Barrasqueta goza ahora de un buen em- 

en una gran fábrica de sebo. $u patrón 

manda al Banco para cobrar un cheque 

de seis mil pesos, recomendándole mucho 
bo sea pavo dejándose estafar. 


Extranjero. — Y ando perdido en esta 
gran ciudad... 

Barrasqueta. — No se añlija; aqui las situa- 
clones cambian pronto, y hoy está usted per- 
dído y mañana encuentra la suerte... 

Extranjero. — Es que no conozco las ca- 
Des que necesito saber para cumplir una 
misión que traigo a este país. 


más negocios 
de minas, de las latas y de los manises 
no dejarán tiempo para cumplir la últi- 
mas voluntad del tilántropo dit 

do 


Hechos efectivos y recontados los seis mil 
del cheque, chocóle mucho la rapidez del 
pago, los envolvió en un diario, haciendo un 
paquete, el que unió a otro que contenía un 
tomo de “Las mil y una noches”. 


Extranjero. — Entremos en un bar para 
explicarle bien. 

Vengo con el propósito de acometer gran- 
des negocios, en minas de oro, plata y hoja- 
lata, y con la exclusiva para implantar aquí 
unas nuevas máquinas automóviles para la 
venta callejera de mani torrado eléctrica. 
mante. 


Extranjero. — Usted que, como veo, es un 
hombre serio, ¿no podría recomendarme a 


una persona honorable, desocupada y res- 


ponsable, que bajo alguna pequeña garantía 


so hiciera cargo y tuviera el honor y satis- 
facción de repartir la plata? 


DIBUJOS DE REDONDO 


Ya en la calle, la detiene un señor extran- 
jero, que le pregunta: 

Extranjero. — ¿Señor, es usted del pais? 

Barrasqueta. — ¡Sí, y uno de sus mejores 
frutos!... 

Extranjero. — Yo acabo de llegar de Esta- 
dos Unidos. 

Sarrasqueta, — ¿Estados Unidos y Perú? 

Extranjero. — ¡No, sólo de Norteamérica! 


Extranjero, — Además traigo una bené- 
fica misión. Un tío mío, acaparador y mul- 
timillonario, ha muerto de hambre al no po- 
der comer porque se le atravesó en el tubo 
digestivo una raspa de bacalao, y me en- 
cargó repartir parte de su fortuna enire los 
pobres de esta ciudad, donde se enriqueció. 


Extranjero. — ¡Oh! abi viene un amigo y 
compañero de viaje. — Tengo el honor de 

esontarie al ilustre ingeniero mister Ka- 

y, lamoso inventor de los autos para 
vender manises, que están ya dando la vuel- 
ta al mundo. 
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Un nuevo Producto para el Cutis. 


ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante 10 meses y dada a probar a varias 
damas conocidas, todas han declarado que el producto 
es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra los poros, 
suaviza la piel y le da tersura, combate las irritacio- 
nes y las paspaduras, en resumen, que para la cara 
es muy superior a cualquier crema, pues sus efectos 
son maravillosos y es puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 


Estas nuevas Fajas en sus distintos 
modelos del Dr. Divai, de la Facultad 
de Medicina de Paris, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegar 1e conforma- 
ción al talle, reduciendo las lineas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al misimo 
tiempo las más eficaces para combatir 
a OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI 
NON MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y operados, eto., ete, 

Especialidad en fajas de caucho (yo 

ma), desde $ 20. 

Pídase personalmente o por carta el 
catálogo ilustrado con sesenta fotograba 
dos, que remitimos GRATIS, por retor- 
no de Correo. 

Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo, 1172. Buenos Aires. 


GRATIS "sue luu:or época de! año , los Ps 
cam túcnicas y comecciaos que emstamos | ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 


por CORRESPONDENCIA: Carlos Pellegrini, 1130. — Buenos Alres 
No tarde en mandarnos 


este cupón. a NOMDIO ...oquonooororcorossmmoors.. ..... 


GRUENTE COMERCIAL TEMEDURÍA y CONTAMILL | rguito INSTAL. ELEC ”n pe 

JEFE CONTADOR ARITMÉTICA - MATEMAT. | rgcuico enecreiciaora Y O 19UJO arrisrico DIINÓN ciarvrovacsnarnadaosi cora 
PERITO MENCANTIL JEFE sa TALLERES MECAN.| rá cuico mecán. auacr, | CHAVFTEUR 

TENEDOR DE LINROS PERMITO MAQUINISTA CONSTRUCTOM MNCÁNICA AGRÍCOLA 

srcuarario comerciar | OIRUJANTE se MÁYUIMAS PERITO AVICULTOR Loma Y Po Oorondcrrrrrcirn oie 


DIBUJ, va CONBT. CIVIL 
TÉCNICO PRCÁL. MA QUIN o o TÉCNICO AGHIMEMBON 
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De Mendoza 


CIRCUITO AU- 
TOMOVILISTI- 
CO DE BORBO- 
LLON. £l po- 
pular “volante'' 
Italo Paganotto, 
que se clasificó 
primero, llevado 
en andas después 
del brillantetriun- 
lo obtenido. 


Alejandro Posca 
y su Ac0mpañan- 
te Pedro Jarsa, 
que ocuparon el 
primer puesto de 
la 2.* categoría. 


| 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
MERCULINA 20723 ERAS"picasrom quee densirect la visi 


1 Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
R tren en este estado, Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

0 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS - 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires. 


No basta solamente usar braguero. 
Es indispensable creer en su eficacia. 


El Reductor DORAT—-en sus nuevos modelos patentado se confec- 
clona expresamente sobre medida y para enda enso de bernia, porque 
Podas ins bernias no son de igual volumen, ni de la misma clase; ni 
todos los herniados ejercen la misma profesión u oficio 

Aplicación exacta de acuerdo al volúmen, forma y antighedad de 
la hernia; contención perfecta de las bernías sin molestia n guna y 
sin abandono de las ocupaciones habituales del berniado; eficacia 


economia y satisfacción, son los beneticios y ventajas que usted «lero 
pre hallará en el empleo del Reductor DORAT 


81 alguna duda tiene, consúltemos o folicite folleto que remitimos 
gratis, Servicio especial para la campaña. No confunda usted el 
e Reductor DORAT con un braguero cualquiera, Unicamente se ad- 
, quiere en esta dirección. Buenos Aires. 


“*DORAT” ESMERALDA-577 « 


ES 1 >! 2 d Se venden todos los clisés usados en 
] S c S u S a O S “Caras y Caretas'' y Plvs “Vitra””. 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


MARCA 
EGISTRADA 
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Ie que poseen un Hupmobile, 
lo aprecian infinitamente 
por su excepcional belleza, su 
graciosa proporción de lineas y 
su admirable comodidad; pero lo 
aprecian mucho más aún por las 


ie 


excelentes ventajas muy especia. 
les del Hupmobile que destacan 
altamente su valor; la confianza 
ilimitada que le ha creado gran 
fama; su gran potencia que le 
permite funcionar, año trás año, 
sin necesidad de ajustes o moles- 
tás composturas. 


Hupmobile 


REPRESENTANTES GENERALES: 


Rest ermanos 


2067, RIVADAVIA, 2071 - Buenos Aires. 
Unión Telef. 3501, Libertad. 
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EL MAL ALIENTO 


es a menudo causado por el estreñimiento o sequedad 
de vientre. Cure pues su intestino y se verá librado 
de esta molestia tan grande. 


Tome SANTEINA 


(Dioxidriftalofenona ) 


y verá Vd. cómo se siente mejor. Las digestiones se 

harán más fáciles, la lengua de cargada se volverá 

rosada; la cabeza se le despejará y el buen humor 

volverá en seguida. - Con el intestino bien libre se 
evitará Vd. enfermedades graves. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 


Para la moda actual 
y para personas que no usan corsé. 


b A 


SON MUY BUENOS 


CINTURA 


ELASTICA 
punto inglés, ar- 
tículo de mucha 
duración; enteri- 
za o abrochada 


LIVIANOS con cordones, 
Y COMODOS MEDIDAS: 
hasta 115 cms. 
PROLIJA ANCHO: 


25 30 35 40 45 50 


W CONFECCIÓN 


3 25 30 35 40 45 50 


CASA PORTA 
PIEDRAS, 341 
BUENOS AIRES 


GRAN VARIEDAD EN 
GUSTOS y PRECIOS 
EXAMINELOS ANTES DE 
COMPRAR OTRA MARCA 


VD.LOS ADOPTARÁ 


Fajas de todas cla- 
ses para Señoras y 
Caballeros. Brague- 
ros, Vendas, Medias 
elásticas etc. 


PIDAN PRECIOS 
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que era como 
una paja en el 


RADBOURNE 


ta multitud — 
dijo Derrick 


ER 


umuito EA - - $N 

del Car- 9: CARNAVAL ¿eN Yo “ta 
a E EA. Por PA Y 
vo la im- == ETHEL M. 2 E — tesena en 
presión de 2 = o medio de es- 


seno de un to- 
rrente. Por se- 
guir un capricho, 
se había expuesto a 
una lucha fútil y a 
una derrota. En me- 
dio de sonoras carja- 
jadas, la multitud le te- 

nía a su merced, Cerca de la 

suya sentía caras de personas extra- 


ñas: caras barbudas de hombres, aterciopeladas me- 


jillas de muchachas, cabezas canosas de viejos, rojos 
labios de niños. Los más variados olores ponían a 
prueba su sentido del olfato: perfumes de los vesti- 
dos de las mujeres, picantes aromas de tabaco, olor 
de flores caídas y pisoteadas. La voz del Carnaval se 
elevaba en una multitud de sonidos diferentes que se 
refundían en una perfecta sinfonía de alegría. 

Derrick contemplaba encantado a la multitud. 
Hombres, mujeres y niños se exaltaban unos a 
otros; se hallaban en el pináculo de la alegría, muy 
por encima del nivel de los días ordinarios. En la 
cara de Derrick se reflejaba la alegría de los demás. 
Era uno de ellos, un camarada de todos. 

Un hombre se le acercó y le habló jovialmente: 

— ¿Está usted contento esta noche, señor? 

— Muy contento; me parece un sueño. Pero ya 
despertaremos y el sueño se habrá ido. 

El acento con que Derrick hablaba el italiano de- 
notaba que era extranjero. 

— En mi país — continuó — no hay Carnaval. 
Las noches de Italia son adecuadas para esto, 

— Sí, señor, 

El hombre se rió y se alejó. 

En una esquina un muchacho vendía farolillos 
colorados, pendientes de un alto palo; parecían es- 
trellas rojas en la oscuridad del cielo. Derrick com- 
pró uno. 

— Uno más entre mil — murmuró, y se rió de 
sí mismo. — Vistos desde arriba debemos parecer 
un enjambre de moscas de fuego. 

La multitud se hacía más densa. Era imposible 
moverse sin tropezar con los vecinos. Derrick, al 
intentar bajar su farolillo, provocó una viva excla- 
mación de una mujer que estaba a su lado. 

— Disculpe usted; lo siento mucho — dijo; y lue- 
go, fijándose en que había hablado en inglés, lo re- 
pitió en su chapurreado italiano. 

La mujer se rió alegre, melodiosamente. 

— No se preocupe uted en traducir; entiendo, 

— ¿Habla usted inglés? 

Derrick volvió la cabeza para mirar a la mujer. 
Parecía tener unos veinte años, era alta y muy gra- 
ciosa. Tenía el pelo y el cutis de un color que le hizo 
recordar a Derrick las mujeres de Rossetti. 

— Veo que usted no esitaliano — agregó la mujer. 
— Ningún inglés puede proceder como un italiano 
en Carnaval. Hay que nacer para el arte. 

Derrick hizo un signo afirmativo con la cabeza. 

-— Tiene usted razón. Hay en esto una gracia, un 
abandono que nosotros no podemos tener. 

Con alguna dificultad bajó su farolillo y lo apagó. 

— ¿Pero, por qué? — preguntó ella. — Por lo 
menos. estaba usted procurando tener su parte en 
la fiesta, 


gravemente, 

Ella no dijo na- 

da; pero él sintió 
que le clavaba la mi- 
rada. De pronto ella 
sonrió, y Derrick cre- 
yó ver muchas cosas 
en su sonrisa. Le pare- 
ció que esa sonrisa lo pro- 

vocaba. 

— ¿Se ha separado usted de los suyos en la mul- 
titud? — preguntó; y tomando el silencio de la dama 
por afirmación, agregó; — Hasta que los encuentre, 
permita, mi compatriota, que la prateja, 

— ¿Protección? 

Y la dama se calló un instante. Sonrió de nuevo 
y agregó: 

— Sería muy amable de su parte. 

— Lo peor es que no puedo hacer mucho, Tendre- 
mos que quedarnos aquí hasta que la gentese mueva. 

— Podemos conversar — insinuó la dama, — 
Hábleme en inglés; el idioma natal parece una mú- 
sica a los desterrados. 

— ¿Desterrada? En esta época de libre tránsito... 
Nuestro país está, de hecho, muy cerca, 

— Pero lo que está muy cerca puede a veces pa- 
recer muy lejos. Le diré... 

Pareció vacilar un segundo y agregó atropellada- 
mente: 

— Me estoy imaginando un valle inglés en una 
tarde de sol... Hay una aldea a la distancia... 
¿No ve usted la torre de la pequeña iglesia? ¿No 
oye usted el murmullo del arroyo y el cantar de los 
pájaros? 

— Oigo el encanto de su voz en una tierra extraña 
— replicó Derrick. 

Empujada por una comparsa muy numerosa la 
multitud se echó a la izquierda, y Derrick y su com- 
pañera se encontraron en la acera, frente a la puerta 
de un restaurante. La multitud que los rodeaba les 
impedía avanzar en ninguna dirección. La puerta 
del restaurante les hizo pensar en escapar a las 
apreturas de la gente. 

— Entremos — indicó Derrick. — Podrá usted 
sentarse hasta que la gente disminuya; después la 
acompañaré a buscar a los suyos, 

Ella le siguió en silencio y continuó callada hasta 
que se sentaron a una mesa. Derrick examinaba la 
cara de su compañera, que tenía hermosos ojos, 
hermosos labios, hermoso perfil. Su cabello era de 
color bronce oscuro. 

De pronto Derrick se inclinó hacia ella por enci- 
ma de la mesa. 

— Quiero decirle una cosa, si usted no se enoja... 
Esta mañana estuve en la iglesia de San Petronio, 
en la cual hay un cuadro que representa una Ma- 
dona. En este país siempre se encuentran joyas ar- 
tisticas; pero lo maravilloso de ese cuadro — ¿lo ha 
visto usted? — es la pura belleza de la concepción 
del artista. Y ahora — la voz de Derrick se puso algo 
trémula — cuando veía la cabeza de usted emer- 
giendo entre la multitud, me parecía que el cuadro 
cobraba vida. A 

Ella empujó a un lado la taza de café, y la cuchari- 
lla cayó al suelo, haciendo un pequeño ruido, 


" 
e 
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Derrick se agachó pa- 
ra recogerla y luego pidió 
disculpas por lo que ha- 
bia dicho, 

— No debí decir eso. 
Era una impertinencia 
de parte de un descono 
cido, 

— En el primer mo 
mento me sorp endio 
pero no. es una imperti 
nencia dino ella son 
niendo 
agregó 
no se dicen esás 
una mujer t] 12 10 Se CO 


noce. 


levemente, y 
Por lo común, 


cosis 


perdóneme 


Y Derrick siguió hil 
vanando frases para de- 
mostrar su  arrepenti 
miento. Cuando se calló, 
el Carnaval llenaba el 
restaurante con el bulli- 
cio de risas, cantos, in- 


terjecciones. A Derrick 
le sorprendió poder oir 
la voz de su compañera 
en medio de semejante 


bullicio. Ella decía 

— Hábleme usted de 
un otoño inglós, cuando 
el crepúsculo empieza 
temprano y las hojas 
muertas crujen a nues- 
tros pasos, y hay en el 
aire olor de tierra que- 
mada, como incienso. 

Derrick hizo a un lado 
su taza. Tenía el corazón 
Heno de simpatía. 

— Echa usted de menos a la patria... Algún día 
volverá usted, y le parecerá mejor por el tiempo que 
ha estado fuera de ella. 

Ya se ola menos ruido en la calle. La compañera 
de Derrick se puso de pie y se dirigió a la puerta. 
Derrick la siguió y no tardaron en respirar el aire 
fresco de la noche. La voz del Carnaval parecía ex- 
trañamente distante. 

— ¿En qué dirección quiere que empecemos a 
buscar a los suyos? — preguntó Derrick 

— ¿Los míos? Llegaría la aurora y nos encontra- 
ría buscándolos. 

Derrick la miró sorprendido y su compañera hizo 
con la cabeza un gesto como para dar a entender 
que había llegado el fin. 

— Ando sola — dijo. 

En ese momento un farolillo cayó cerca de ellos y 
las llamas del papel quemado brillaron cerca de 
sus pies. 

— Tenga cuidado — dijo Derrick. — Las llamas 
casi le queman los pies. 

— ¡Ya me protege usted! — exclamó ella graciosa- 
mente. — Se me aparece usted en medio del Carnaval 
como los príncipes en los viejos cuentos de hadas, 

Siguieron andando y se encontraron frente a la 
iglesia de San Petronio. Derrick se detuvo y pre- 
guntó: 

— ¿Quiere que entremos un momento? Todavía 
hay luces. 

Ella vaciló y miró hacia la iglesia, a través de cuyas 
vetustas ventanas filtraban débiles rayos de luz. 

— ¿Conoce usted la leyenda que el pueblo re- 
cuerda esta noche? 

— No — contestó Derrick. 


En el tumulto del 


Camaáral, 
Derrick turo la impresión de que 
era como una paja en el seno de 

un torrente 


Su compañera empezó a subir la amplia escali- 
nata de la iglesia y Derrick la acompañó, 

— La leyenda dice que esta es la única noche del 
año en que es imposible odiar a un enemigo, El Espi- 
ritu del Carnaval es muy poderoso: pone un velo 
mágico sobre los corazones que no perdonan, 

— Lindo concepto — dijo Derrick. 

Habían llegado a la maciza puerta de la iglesia, 
Entraron, y la soledad y silencio del templo les pa- 
recieron maravillosos después del bullicio del Car- 
naval, Las altas naves devolvían multiplicado el eco 
de sus pasos. 

Llegaron frente al cuadro de la Madona de que 
había hablado Derrick. Unas cuantas velas permi- 
tían ver todos los detalles de la hermosa obra, La 
Madona inclinaba, sonriente, la cabeza hacia el 
Niño y en sus ojos estaba el amor maternal como en 
la rosa el perfume. La expresión de la cara de la 
Madona correspondía a una alma femenina formada 
por Dios. Era toda pureza, Era toda inteligencia. 
Era toda bondad. Era el eco de una aspiración que 
se eleva al cielo, 

Derrick murmuró: 

— Esta pintura es un verdadero milagro. 

Sus palabras no tuvieron respuesta, Se volvió para 
ver a su compañera y se encontró solo. Un rumor 
de pasos sonaba en el fondo de la nave. Oyó que se 
cerraba una puerta distante. 

Derrick se dirigió a la puerta de la iglesia, Al salir 
una campesina le saludó: 

— Que tenga usted buena suerte en Carnaval, 
señor. 

Derrick se detuvo vacilante. 

— Hace pocos minutos — le dijo a la campesina, 
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Pas 


- salió por esta puerta una mujer; ¿no podría usted 
decirme qué dirección tomó? 

— No, señor; no la he visto. 

Derrick echó a andar por la solitaria calle. No en- 
contró a la mujer que buscaba, que había desapa- 
recidoirremediablementeen la oscuridad de la noche. 

Después de pensarlo un momento, Derrick no 
pudo dejar de aprobar su manera de irse. Estaba de 
acuerdo con el espiritu del Carnaval eso de que una 
mujer aceptase la compañía de un desconocido y se 
marchase sin decir palabra, Había sido todo como 
un sueño, intangible y misterioso. 


1 


ERRICK oía el fragor de la tormenta como 

habria oído la música de una orquesta que 

tocase para deleitarlo. Se hallaba en una pie 
za lujosamente amueblada. En la chimenea ardía 
un magnífico fuego. En la habitación no había sino 
una luz que no alcanzaba a los rincones oscuros, 

El criado entró para preguntar si encendía más 
luces. 

— ¿Más luces? ¿Para qué, Dawson? No hay mejor 
luz que la de las llamas de la chimenea. 

El criado salió sin ruido de la pieza y cerró la 
puerta tras de sí. 

La oscuridad pareció hacerse más profunda. Las 
movedizas llamas de la chimenea parecían manos 
que acariciaban las sombras, las tocaban y luego se 
retiraban asustadas. De pronto Derrick dejó de 
contemplar las llamas y se inclinó hacia adelante; 
habría jurado que un rayo de luz caía sobre la punta 
del pie de una mujer. Atizó después el fuego y las 
llamas llevaron su luz 
más lejos, echando a las 
sombras que las sitiaban. 

De pronto Derrick se 
puso de pie y exclamó: 

— ¿Estoy soñando? 
¿Estamos en Carnaval 
otra vez? Su cara emerge 
de las sombras como la 
Madona de San Pe- 
tronio, 

Encendió más luces y 
todos los rincones de la 
habitación quedaron 
iluminados, 

— Eres tú. ¿Eres el 
Espíritu del Carnaval 
que ha venido a estudiar 
un invierno inglés? 

— Y a aprobarlo, 

Derrick recordó la 
música de la voz de su 
desconocida de Roma. 
Ahora la oía más firme, 
más acentuada, 

— Vivo cerca de aquí; 
perdí mi camino a causa 
de la tormenta y vine a 
dar al jardín de esta 
Casa. 

Se rió y continuó: 

— Las ventanas de 
esta habitación estaban 
mal cerradas y empujé 
una. Le vi a usted al 
lado de la chimenea, 
pero usted no me vió 
á pesar de que dí unos 
golpecitos en el vidrio, 

— La tormenta debe 
haber ahogado el ruido, 
Porque no he oído nada 


— repuso Derrick. Echó después una mirada hacia 
la ventana que caía al jardín y continuó: 

— De modo que usted ha estado bajo la tormenta 
mientras yo estaba cómodamente aquí... Pero 
ahora... 

Y acercó una silla al fuego haciendo un ademán 
de invitación para sentase. Ella hizo un 
movimiento ambiguo con la cabeza y dijo. 

- ¡Protección! Me aparezco como un fantasma 
de la noche y usted me ofrece protección... No, no 
tengo frio... Es delicioso estar en Inglaterra en 
pleno invierno... 


que se 


-- Recuerdo — y la voz de Derrick se hizo algo 
profunda. — que en el destierro usted lo echaba de 
menos. 

Ella clavó la mirada en las llamas. 

— Me alegro de que el destierro haya concluido — 
agregó Derrick, 

Ella tendió las manos hacia el fuego y preguntó: 

— ¿Puedo hablar? Me parece que se impone una 
explicación. 

Su sonrisa era deliciosa y estaba hermosísima, 
Derrick cerró un momento los ojos para recordar 
bien la noche de Carnaval. 

— ¡Carnaval! — La voz femenina hizo eco al 
pensamiento de Derrick como si éste hubiese ha- 
blado. Ella agregó 

— ¿Y el Espíritu del Carnaval, tan poderoso 
contra los pensamientos de venganza? 

— ¡Ah! sí — recordó Derrick. — Usted me lo 
dijo cuando subíamos la escalinata de San Petronio. 

Ella se sentó con la cabeza medio vuelta hacia 
Derrick, y en voz más baja empezó a hablar: 

— Yo he sido educada en cierto culto de la ven- 


La mujer parecía tener unos veinte 
años, era alta y muy graciosa. 
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ganza, la vendetta, como dicen los italianos. Du- 
rante dos generaciones ha habido mortal enemistad 
entre mi familia y la otra rama de los Derricks... 
¿Qué dice usted? — y miró de frente a Derrick, 

— Nada — replicó Derrick. 

Ella tornó a mirar las llamas. 

— Los detalles le aburririan a usted... Es una 
vieja historia de un Derrick que se hizo enemigo 
de otro Derrick. Eran rivales en negocios y amaron 
a la misma mujer, Roger Derrick se casó con ella. 
Mediante una estratagema, decía su primo. 

— Entonces usted — la voz de Derrick se 
puso trémula — entonces usted ¿es Evelina 
Derrick? 

— La última de mi rama, y en alguna parte del 
mundo debe estar Roger Derrick, el último de su 
rama,.. Todas estas historias de venganzas son 
ruines... 

Evelina se dió vuelta en la silla y volvió a mirar 
a Derrick. 

— De cuántas pequeñas cosas se preocupa uno 
más de lo que merecen — dijo. — A mí me educaron 
diciéndome que mi pobreza era debida a los otros 
Derricks, como si la inteligencia de los unos pudiera 
tenerse en cuenta para apreciar la estupidez de los 


otros,.. Probablemente ni an- 
tepasado perdió en la lucha 
porque el otro era un hombre 
más apto... 

Evelina lanzó 
da y continuó: 

— Pero es el fracaso lo qué 
más duele y lo que más enoja» 
Mi padre fué un artista SM 
suerte y mi madre tenía qué 
enseñar inglés para ganar al- 
go. Ambos murieron en 1ta- 
lia y yo segui cultivando l2 
tradición, Al fin... Un día la 
vida me sonrió. Unos parientes 
lejanos de mi madre me dejaroB 
una fortuna... de trescientas 
libras esterlinas. 

Evelina volvió a reirse y % 
Derrick le pareció que su 1158 
tenía toda la dulzura y toda l3 
alegría del Carnaval. Luego 
mirándola fijamente, le dijo! 

— Yo soy Roger Derrick- 

Asombrado, vió que Eveliná 
seguia riéndose. 

— Ya lo sabía, pues su card 
lo traicionó esa noche de Cas- 
naval. Tengo docenas de retra- 
tos de familia y usted es uN 
Derrick perfecto... ¿Y a al 
guien que no fuese un Derrick 
le habría dicko yo lo que le h€ 
dicho a usted? — Evelina se le" 
vantó y se echó el tapado sobre 
los hombros. Quiso dirigirs? 
hacia la ventana, pero la man0 
de Derrick la detuvo, posán- 
dose en su brazo, á 

— Otra vez no. Ya la perdÍ 
Susto cs Dalila una vez y la vida no me con- 
y volvió e mérer denará a perderla por segunda 

a Derrick. vez. 

— Pero es que yo debo if 
y venir como el Espíritu del 
Carnaval — replicó Evelina riendo. 

Derrick dijo gravemente: . 

— En esta casa mis abuelos y los suyos jugar | 
ron juntos cuando niños, y la idea de enemistar”! 
se los habría hecho reir, Ahora se sienten conten- 
tos de que la Vida haya cerrado al fin la brecha. .- | 

La tomó las manos y las retuvo entre las su” 
yas. La veía hermosísima, le parecía la reall- 
zación de todos sus sueños, la única mujer qué 
aceptaría por compañera para toda la vida. 

— ¿Volverá usted algún día... para quedarse? 
¿Hará usted que mi vida sea para siempre uP 
Carnaval? 

— Carnaval y santuario — contestó Eveliná 
dulcemente. 

Estas palabras los transportaron al altar de 
San Petronio. Les pareció ver sobre sus cabeza? 
a la Madona que los bendecía. 

El rumor de la tormenta, afuera, como qué 
quería remedar el rumor del Carnaval. A los ojo* 
de Derrick, la cabeza de Evelina era como la cabezAf 
de la visión del artista en su taller-santuario. Ell2 
era la pureza. Ella era la inteligencia. Ella era 12 
bondad. Ella era el eco de una aspiración que $ 
eleva al cielo, 


una carcaja" 


a 


Evelina se dió 


h 
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El cuidado 
de las 


manos 


belleza de las ma- 
nos, debe conservarse 


Mr 
3 Sy PARA cuidar de la 


/ constantemente la suavi- 
A dad del cutis. Tal resyul- 
tado no se obtiene con el empleo del 
jabón y el agua solamente, pues 
algunos jabones secan el cutis, y 
como es sabido, el cutis seco se 
vuelve áspero fácilmente, y a menu- 
do se lastima. Si se humedece usted 
ligeramente las manos con la 


Crema Hinds 


deAHiel y "Almendras 

cada vez que se las lava y seca, notará que el 
cutis se suaviza adquiriendo blandura juvenil, 
y se sentirá usted satisfecha de tener manos 
que no se tornan ásperas ni se enrojecen; 
manos que no se ensucian fácilmente ni 
adolecen de padrastros y dedos deformes; 
manos que no pierden su atractivo a pesar de 
exponerse a la intemperie y el polvo. 


El uso abundante de la Crema Hinds al 
arreglarse las uñas, ablanda la cutícula, evita 
lastimaduras y da mayor brillo a las uñas. 
Para las damas y los caballeros que se de- 
dican a deportes al aire libre, la Crema 
Hinds de Miel y Almendras demostrará ser 
muy valiosa. Empléela usted antes y después 
de ejercicios deportivos para prevenir y 
aliviar quemaduras del cutis por la acción 
del sol y del viento, e irritaciones, La 
crema refresca rápidamente y contribuye a la 
cicatrización. 


Tenga cuidado de mo usar imitaciones ni 
substitutos de esta crema, que tan admirable 
éxito ha obtenido. La única original y genu- 
ina Crema Hinds de Miel y Almendras es 
preparada solamente por la 


A. S. HINDS COMPANY 


Portland, Maine, Estados Unidos 
Se vende embotellada y embalada en forma atractiva 
y conveniente 
MAYON, LIMITADA 
1245 Av. De Mayo 1257 


Buenos Aires, Argentina 


AA a la Argentina, . E 
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Hágase que las cosas luzcan 
como nuevas. Es fácil con- 


seguirlo con SAPOLIN 


Para dar a un artículo el 
acabado brillante y suave 
de la plata, (duradero, no 
manchadizo y lavable), 
úsese el 

Esmalte de Ahsminio 

SAPOLIN 
Recomendado para toda 
clase de accesorios de 
metal; para barandas, 
cercas de hierro, muebles 
de jardín, buzones de co- 
rreo,bocas de riego,postes 
de alumbrado, pilares pa- 
ra amarrar, etc., etc. 


Para calderas, guarni- 
ciones de estufas, cocinas 
de gas y de petróleo; para 
cualquier superficie ex- 
puesta al calor debe 
usarse el 

Aluminio SAPOLIN 

Resistente al Calor 


Para restaurar el brillo y 


la apariencia de nuevos a los artícu- 

los caseros úsese, como más econó- 

mico, el Lustre de Oro 
SAPOLIN 


Con él se conseguirá un dorado uni- 
forme, de brillo igual que lel dorado 
de oro legítimo, 


SAPOLIN se aplica fácilmente y se 
obtienen siempre los mejores resul- 
tados aún en la zona tórrida. A fin de 
obtener el legítimo, vea que el tarro 
ostente el nombre en esta forma : 
SAPOLIN. 


Lo tienen todos los que venden pinturas 
ESMALTE DE ALUMINIO 


SAPOLIN 


Aluminio SAPOLIN Lustre de Ore 
Resistente al Calor SAPOLIN 


Además : 

Pinturas de Lustre para Carruajes SAPOLIN 
Eétmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 
Tinte de Lustre SAPOLIN 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores lustrosos SAPOLIN 
para Pisos y Maderas 
eto., etc, 

Fabricantes: Gerstendorfer Bros, 
Nueva York, E. U. A, 


Fabricamos también Esmalte de Oro, lava- 
ble, que lleva por nombre “OUR FAVORITE”, 
De económica y fácil aplicación y el mejor subs- 
tituto del legítimo oro en hojas. 
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LECTURAS INFANTILES 


LA NIÑA POBRE Y LA NIÑA RICA 


Yes 207) QUELLA mañana, al cruzar R a la sola, jan ¡Qué vida la mi 
” 

¿A - el vestíbulo de su confortable casa, La pequeña aprendiza le replicó 

. hs ervó que estab de pie, junto ¡Pero tú no trabaja como yo, y aprendes 

Ñ E í una caja 


le regular tamaño, la cosas lind 
] pequeña aprendiza de la modista R ta responde lu trabajo no esaburridor 
r mamá. Rosita se acercó Todo el día te lo pasas en la calle, casi siempre la 


lícita a la niña y la invitó ate viend 11 la eñor Y li 1d ó 
ménte a nta Luego dí La niña cuyo brazo izquierdo descansaba sobre 
Joli n bondad cent la caj e levantó y n voz grave dijo a Rosita 
- Debes estar cansada Frata de levantar un poco esa caja. 
- Alo - respondió la aprendicita n expre- ] ta hi la pruel y la dejó en seguida, di- 
Ón t J ] 
Com 1 | O ( 
mamá « yA 1 ) 2 el vestido que la niña Está vacía... bservó la niña - Ahora 
había t lo en aquella caja tan grande como ella, 1 1 n manos... Sacó entonces debajo de su 
reanidó el diál me momento nt iniciara, pañoletirta d manos hinchadas y llenas desaba- 
A 1 be minut va eran amigas y hablaban ñones; dos manos que aun debían sostener libros 
con ese lenguaje de un corazón que st n votr y plumas y que, sin embargo, la miseria condenó 
- Cómo te envid - (1 Rosita fúno y n t ¡o prematur Después agregó ¡Esto 
a la escuela como yo ¿verdad? Si tú supieras qué n ería nada! Lo que más me entristece es haber 
¡burrida est En lugar de salir con mamá y ido poco tiempo a la escuela... ¡Si supieras qué 
ur n ell 1 condenada en esta época mal leo! Cuando escribo cometo tantos errores... 
lel año, a estudiar, a estudiar siempre. Me Diciendo esto la niña inclinó la cabeza sobre 
encier en mi cuart durante deuna el pe h pa dos rnizo rubio le temblaban 
J lel día para hacer los debert y bre la frente 
ender 1 l ni no sólo de la Rosita comprendió toda la amargura a 
uela no también las del Con de aquella almita, Movida de una >. RS 
io, ] qu sabrá ] gran piedad tomó entre sus ma- í Yo [45 A 
menzado 1 estudiar el nos la cabeza de la niña con ATAN 0d 
arpa. Y cuando salgo a la intención de decirla una pa- 7 Wi =l 
calle en compañía de la la br buena. En cambio EN AMA 
doméstica, es para ir le dió un fuerte beso Vi Ñ 
el 1 


EPILEPSIA ES 


informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
CURADA. 
enfermedades nerviosas. 
30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Naciona! de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS, 
Casilla de correo 075, 


Cocinas Económicas 


bón y Jeña, de 
30 41.500 hasta. , Leg” 715 "le 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


ARTEFACTOS - MATERIALES ELECTRICOS Y SANITARIOS 


VENTILA DORES eléctricos, de mesa, de 30 cent. «fu $ 53.— 

CALENTADORES eléctricos, desde... ... cu 00. mu ..0. > 1.75 

PLANOHAS eléctricas, completas, desde ... ... ... ...... 8.50 

PILARES eléctricos, completos, de bronce, con pan- 

talla de soda... .ooommorcors os 0. AEREA o... » 3.70 
Calentadores Primus y repuestos. — Cristalería en general. — Linternas Eléo- 
¿ricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nafta y alcohol. 

VENTA POR MAYOR Y MENOR, — IMPORTACION DIREOTA 

PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI -nuenos AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE 11AS BARATO 


_ Hears'Jabon 


Buenos Aires. 


Arañas de 4 lucia 17. 


desde £ 


(ara el 


Señora: 


Una sola visita a la 


Casa Izquierdo 


490 - Carlos Pellegrini, - 490 


| 


especialista en CORSES y 
FAJAS de calidad, dará 
a Vd. la oportunidad de 


admirar la grandiosi- 
dad de nuestro surti- 
do y la belleza 
de nuestros 
modelos. 


La mejor tintura vege- 

CANOL tal instantánea para 

el cabello y la barba. 

Devuelve al cabello su “color natural, 

adquiriendo un hermoso brillo y la sua- 
vidad de la seda. 


Garantizamos nuestra tintura CANOL y devol- 
vemos el importe si no da el resultado indicado. 


Todos los tonos, en rubio, castaño y negro. 


Precio de la caja con encomienda paga 
a cualquier punto de la República... $ 8.— 


Unico Concesionario para la América del Sud: 


CASA IZQUIERDO 


Carlos Pellegrini, 490, — Buenos Aires. 


elegante. 
pecial para 
sostener el 


Solicite nuestro nuevo catálogo. venis. Con- 


teccionada en 
rica batista 
de hilo y 
elástico ade- 


Casa Izquierdo “is. 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
Carlos Pellegrini, 49g0.—Bs. Aires. 


UNION TELEFONICA 38 MAYO, 0313 


O Biblioteca Nacionarde-España 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de sey copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151 


la 
4 


Bb 
PPD RR TN RÚA, Vr 


1638 — Firpo entrenán 1639 — Una comparsa 1840 — Por jugar a las holitas 
dose ROUERTO MOETZEL ENRIQUETA BOK0ES, 
ADOLFO A. DE AMNFROSINT 


A Al 
ale 


1841 — La carrera de las 12 horas 1642 — Pepe en la quinta 1643 — Una cantina 
ALEJANDRO LARRAMENDI ALBERTO FERRARI IRMA GQ, PALCONRK 
RAR 


A. ASTRAL DJ -s.emenro. 1032 


BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con fi. 
nos espejos y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo un 


WM yl = ES o fino reloj de pl:ta 800 
>) . 1 J — 
ANDAN" ma Pr we: pe 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 


¿QUIERE GANAR DINERO? 


todo lo que usted (abrique 
1 ta instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos de pepier, y le compraremos O 

. dan se BeBoraa pe y niños, todos pueden dedicarse a esta ocupación en $0 misma casa, sin parce la ho 
yn tienen. Es un trabajo [ácil entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted ganar un buen sueldo o PAFLER 
abandonar ej puesto que ya tiene. Escriba boy mismo n FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de 


Falla % le Psberrs Me 201 Can Isidos (DN 0 Al Manos Aires. 
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Alimenta a las 
criaturas prepa- 
rándoles un exce- 
lente porvenir 
físico. 


LS 


AA — 


De venta en 
Farmacias y Casas 
de alimentación, 


OPIIPINI RIN 


abate 


“No Hay Contacto de Metal con la Piel, 


WN Cada par de Ligas 
Paris tiene tres finali- 
dades, durar mucho, 
dar la mayor como- é 
didad y sostener el 
calcetin en forma 
impecable. 


A.STEIN 8 COMPANY 


Chicago, U.S.A. - New York, U.S.A. 
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¿Cuál es, gentil lectora, el justo tono de tu cutis ha condenado esta costumbre moderna de empolvarse 
a la vuelta de la playa o de is montaña? Des: (se refaire une beauté, dicen los franceses) en público; 
pués de uno o dos meses de sol y de baños, ¿qué y nola admite en su corte. ¡Tendrá consecuencias la 
colorido habéis llegado a obtener? Esto es lo que se desfavorable opinión real? 
precisa saber para yestirse modernamen- El puño del paraguas y la cartera harán 
te. Vosotras también, como en otras juego, naturalmente, con los guantes 
partes, habéis jugado seguramente y los zapatos. He visto días ha, 
«a la que tendría la pa niás en Italia, una cartera rubí ha- 
quemada», como los pibes jue- ciendo juego con los aros y... 
gan, cuando se layan las ma- ¡los labios! Pero no lo acon- 
nos, a «el que hace el agua sejo. En Italia, o, mejor di- 
más negra». El secreto no cho, en Europa, donde es 
es de los más sencillos, y tan común ver a la mu- 
el baño de mar, si bien jer fumando, ya empie- 
es indispensable para con- za a ser chic el no fu- 
seguir ese tono broncea- mar, el papel de los ci- 
du que el aire de mon- garrillos hace juego con 
taña no puede dar, no el color del vestido, o, 
es sin embargo suficien- por lo menos, con el 
te. Es necesaria también tono dominante en el 
la fricción con una de- mismo. 
cocción de corteza de El sombrero completa el 
nuez. juego — inevitablemente. 

Pero, en fin, ¿Cuál es el En materia de perfumes 
justo tono de vuestro cu- ya habrá llegado a oídos 
tis? ¿Habéis llegado, a tra- de nuestras elegantes que 
vés de una paciente exposi- ya no es chic citar los nom- 
ción a log rayos solares y de bres que otrora nos hacian es- 
un sgabio uso del aceite de coco, tremecer de deseo o de placer, 
al color de cigarro claro? ¿O vues- como «La contessa azzurra», ¿Pom- 


DESPUES DEL 
VERANEO 


POR 


LUZ Y SOMBRA 


tra piel se acerca, aquí y allá, al pan ia», «Jacinto negro». Ahora se di- 
de espliego o a la caoba? ¿O no habéis ce: «El número 24 de la casa X, el nú- 
pasado del tono hoja de otoño, o del avellana un po- mero 36 de Zo, etc. 

co marcado? ¿Habéis conservado el color café con Y esto hace parte de lo que se lama ¿la elegancia 


leche? ¿O leche solamente? ¡Qué verguenza! ¿El matemáticas. Cierto es que para recordar il tempo fe- 
color nácar de siempre, como si hubiérais quedado  lice nella miscria este método matemático carece de 


tapadas en vuestras casas bonaeren- poesía, y no será lo mismo decir: 
ses? Es necesario estudiar cuidado- Ah, qa número 47!», que co- 
saumente el exacto color de vuestra mo se decía hasta ahora: «¡Aquél 


piel, porque vuestras medias de seda perfume de acaciats. Y, sin embar- 
tendrán que ser de ese mismisimo go, se trata del mismo perfume 
tono. La media blanca es hoy dia que nos ofrece las mismas emo- 
lo que hay de más común, y segu- ciones. 
ramente ninguna elegante se resig- En materia de detalles y ador- 
naría a pes de Solamente es almi- nos, hay que citar una vuelta triun- 
tida la media finisima color carne; fal de la pluma de avestruz col. 
si destaca, aunque poquísimo, de la ando. A veces están colocadas en 
misma, resulta inelegante. Des- a parte trasera del sombrero y caen 
entona. hasta el talle; con más frecuencia, 
Lo mismo dígase de los zapatos con efecto más bonito, rozan 
blancos. Con un vestido entera y nuca y el hombro. , 
solamente blanco — hay pocos ya — Son muy usadas también para 
pueden ar, pero en todo otro adornos de vestidos y tapados de 
caso serían de gusto asaz vul- noche; forman grandes cuellos blan- 
gar. dos que encuadran deliciosamente 
El zapato preferido será de cabri- la cara, o largas franjas sobre el 
tilla de color, bleu roí o cereza, verde borde de la prenda. 
o amarillo; en fin, del tono del ves- Generalmente se usan del mismo 
tido que deben acompañar. Vues- color del vestido que acompañan, 
tros pies parecerán tallados en pie- po también se ven en tonos gra- 
dra preciosa; serán zapatos de rubi, nales, y son de mucho efecto. 
zafiro, esmeralda... Obras maestras Ade: de la pluma de avestruz 
de esos artífices que otrora se llama- colgando se usa la rígida para som- 
ron zapateros. breros no voluminosos, colocada de 
Para el golf — es superfluo decir- manera que toma la vuelta de la 
lo — no hay sino el zapato inglés, de c mientraa una extremidad 
cuero marrón, con sus suelas gruesas cas re el ala, la otra se eleva 
sus tacos anchos. Con estos zapatos hilo hilo hasta formar un co- 
a media blanca es tolerada, casi ' pete ia atrás, 
diría tolerable. Un traje de sport, Otra bonita novedad es la plu- 
nada más. ma de avestruz trabajada a cinta. 
Empero, mis lectoras no ignoran Con el tul y los encajes nada más 
que sin un cierto conjunto de tonos apropiado que esas plumas. 
haciendo juego, no hay elegancia po- Las franjas de ayestruz pisos 
sible, Me acuerdo haber visto en nadas sobre una capa de noche imi- 
Buenos Aires, el invierno último, 
unas aficionadas a esos juegos de 
colores, y siendo una moda bonita, 
exquisitamente estética, no es de 
extrañar que sobreviva a las esta- 
o 


iones. 

La cajita del polvo — uno de 
los objetos que más se ven — será 
del mísimo color del polvo que 
Vd. usa; nes elogiable paja todo 
aspecto. Por otra parte, que 
recordar que la reina de Inglatelsa 


tan la piel de mono y son más fle- 
xíbles. Cuando no lleyan plumas de 
avestruz o «cenille» o crisantemos, 
los vestidos de tul — preferiblemente 
negros — vienen cub de borda- 
dos de seda en colores e hilos de pla- 
ta y de oro estilo Tutankamon; creo- 
ciones extravagantes y que al mismo 
tiempo representan la expresión de 
un amable pensamiento hacia el re 
egipcio, cuya tumba se acaba de vol- 
ver a abrir, 


puntas de encaje. 
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Si estudia y obtiene el diploma de 
uno de nuestros cursos profesionales, 
ganará dinero fácilmente. Mande su 
dirección y recibirá gratis un manual 
para aprender a escribir a máquina, 
y folletos explicativos de los cursos 
que enseñamos por correspondencia. 
| escueta SUDAMERICANAS 

| 1059, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES 


(La escuela más grande del mundo) 


Tenedor de Libros 
Ortografía 
Electricista 
Constructor 
Correspondencia 
Mecánico 
Chauffeur 
Taquigrafía 
Aritmética 

Dibujo Artístico 
Contador Mercantil 
Caligrafía 

Dibujo Mecánico 
Maquinista 


Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme du- 
rante los dos primeros 
meses de estudio, 


oo tren annonces E 
o 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJO? 
CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz .. 
el palsajo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Po otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas reveleD. 


Nombre y újelido., 
Domicilio 


A RR AAA cir pco aro... 
Excribase claro y mándese este capón unido al paisaje coloreado, 


REDUCCION 
INMEDIATA 


de bronce para recuerdo y homenaje, 
CHA PAS en tumbas, y grabadas para puertas 
24 x14, $9; 3020, $ 15; 4030, $ 28 

DE SELLOS DE GOMA, $ 2 


Chapas de hierro esmaltado. U. T. 0512, Riv 
8 R 0 NC E RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTAD! 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


para nuestros clientes. 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 

en colores naturales 

que cultiva nuestro 
CRIADERO 

“EXCELSIOR”” 

el más importante de 

la América dol Bud, re- 

mitímos al que envíe pe- 

sos 1,— ". Ofrecemos ade- 

más: industrias de gran por- 

venir los e iguientes librosilustrados: 
Manual de Avicultura, pesos 1.20; 

La Cría de Abejas, $0.50; Industria Lo- 
chera, $ 1.50; Conservación de Frutas, $2, — 

La colección completa con el Album, $ 5,— Oferta limitada 
Escriba en seguida. 
EXPOSICION “EXCELSIOR” 
BELGRANO. 449 — BUENOS AIRES 


UD. Telel, 1275, Rivadavia 
LA ULTIMA MODA”” 


¿DESEA COMODIVLAD 7 
itdquiera uns Fija como el modelo, toda 
“ástica, nlto 25 centimetros (con cuatro 
iyaz seda), desde, 
Vito, 30 centímotros, desde 15.50 
¿in tricot elástico, según alto, desde.. + le — 
¿s muy especial para Sport y toda 

clase de ejercicios. 

tedias Elásticas, Articulos para Corsós y Pajas, 
solicita Catálogo, La casa no clerra Ins sábados 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una s£l quiere ganar $ 6.— diarios 8D 
su casa, Le damos trabajo, Cilindros de ro- 
puesto. Accesorios. Solicite Catálogo gratis 


Agujas a $ 15.— el ciento para cualquier ol190 
de máquinas, Circulares y Rectilineas. 


itepresentante en Argentina, Chile y Uruguay 


Cia. “LA TEXTIL PLATENSE” 
B. de Irigoyen, 1122, Bs. As, - U. T. 1921, B.0 


FGasa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 
Bustamante. 


LA FLORA ARGENTINA.....oooooroooom..... 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA. 
JIRON DE HISTORIA A del norte).... 


CATALOGO GRATIS PARA CURARSE CASA 
ARENALES. 2301 - U T. 6491 Jnunoa! - Buenos: Aires 
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Vd. Necesita Este Incomparable Alimento 


EL QUAKER OATS es el alimento más 
completo de los que produce la tierra. Es, 


materialmente, un alimento completo; casi 


puede decirse que es el alimento ideal. 


Su médico le dirá que en él se ballan reuni- 


dos los 16 elementos requeridos — que, kilo 


por kilo, produce dos veces le energía que se 


btiene de la carne y sobrepasa al arroz tres 


veces en elementos de formación del or- 


vanismo. 


Como alimento para niños en estado de 


crecimiento, nada puede comparársele. 


Como alimento para los enfermos y débiles, 


todos los médicos reconocen su valor, 


Perotodo el mundo lo necesita todos los días, 
Ningún otro alimento da vigor y vitalidad 


en tan gran proporción como 
el QUAKER OATS. 

EL QUAKER AOTS se ven- 
de en latas enteras y medias, 
comprimido y herméticamente 
cerrado — único envase que 
asegura la retención indifinida 
de su frescura y sabor. 


comprando nuestras sólidas 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


Puerta pogsocina que dan resultados espléndidos y son más eco- 
y nómicas que las de madera inferior. 


ZE 


Tenemos existencia perma-  1-2-3-4-13-14-15-16-17-18-19 
nente de los siguientes nú-  20-21-22-23-924- 25-26 - 27-35 
meros de nuestro catálogo: 36-47 - 48-51-52, 


PUERTA N.* 22, VENTANA N.* 17. 
De 2.00 x 0,70 cada una De 1,00 x 0,00 cada una 


De 1.80 x 0.70 cada una 
POñOB. 0... 1... GE— 


Estos precios comprenden las aberiuras 
con marco y herrajes colocados. 


4 

4 

4 

s 

SOLICITE CATALOGO Ventana N*1F 4 
a | 

4 

4 

4 


Acordamos 


de 2 ¡TORTOS) Y ' 


2 a Escritorio: Charcas 2941 —-— Buenos fires 
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De Santiago del Estero 


Aspecto de la gran manifestación politica organizada por las fuerzas opositoras al Gobierno Provincial, y en la cual hicisron uso de 
la palabra diversos oradores. 


LOTERIA NACIONAL es pour 
== DEL MUNDO 

A 238 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: marzo 7, 14, 21, y 28, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el 


quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: Interior: $1. — Los giros y pedidos de cualquier 
punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, número 638. Buenos Aires. 


EL SOL DE NOCHE No335” 


ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado. 


ESPECIAL PARA CORSOS Y ROMERIAS 


y para cualquier otro uso que se la destine, 


ES A PRUEBA DE VIENTOS, LLUVIAS E INSECTOS 
300 bujias de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N.* 35; pidaso a: 
RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


Para cambio de Moneda, Títulos y acciones, es la casa más recomendada de toda la República. 


obre todos los colorantes que existen por euanto 


disfraces de fantasia, 
an ds bin alejada a ad 


de PAI 


Mantener inmarcesibles 
sus encantos naturales, 


es un problema que las damas ya han resuelto 
favorablemente, gracias a los exquisitos 


PRODUCTOS AUPREMO 
Polvo Grasoso y Agua de Colonia 


Constituyen por su finura el mejor 
factor para la belleza femenina. 


SE VENDEN EN TODAS PARTES 
Sociedad General de Perfumes Productos 


QUPREMA 


P. BURS y Cía, GRATIS se remiten 


muestras del POLVO 
Bolívar, 1725, B. As, GRASOSO SUPREMA. 


AA? A AI A 
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UNA TRAGEDIA RÚSTICA 


POR 


K Y E dcO 


cía mucho tiempo que la mujer 
de Severo Luray sentíase enfer- 
má. Algo anormal le obscurecía 
el claro juicio y los sentidos. Su 
origen, vaya a conocérselo: quizá 
el odio, el dolor a el cansancio 
Y de una vida monótona y sombría, 

Rosa Vega era un temperamento 
enérgico y frío, Alta, gra su única belleza resi- 
día en el fulgor de los ojos verdes y trágicos, Una 
'abellera undosa enaltecía la palidez criolla de su 
rostro, color de marfil viejo. En sus labios amor- 
tiguados y tristes siempre parecía vagar una son- 
risa de ironía y amargura. 

Luray era un hombre de las montañas de Huma- 
huaca, hosco y fiero como un buitre, Su carácter 
neurótico y altanero no inspiraba amistad ni sim- 
patía, Enemigo del trabajo y de la lucha, su vida 
serrana era misteriosa y equivoca. Vivía en un 
modesto arriendo de Tres Cruces, rodeado de setos 
y de lomas yermas. En las mañanas, lo pasaba 
arreglando coyundas y trebejos de labranza. Por 
las tardes, salía con la escopeta a cazar vicuñas 


en los cerros, 

La gente de la cercanía decía que era un tipo 
intratable y extraño. Jamás saludó a los vecinos 
ni lo vieron asistir a las fiestas regionales en com- 
pañía de su esposa. La pobre y resignada mujer 
era una victima inocente de la perversidad con- 
yugal. El la martirizaba a todas horas, sin tregua 
ri piedad. Las lágrimas y el sufrimiento femenino 
le producían una insólita voluptuosidad morbosa, 
En un tiempo se fué empleado con una compañía 
inglesa para los trabajos de explotación minera en 
Orosmayo. Al regresar, después de un año de ausen- 
cia, trajo junto con sus ahorros una cicatriz trágica 
en el rostro, Averiguar la razón de ese estigma y 
la cantidad de la pueril fortuna, fué para la mujer 
un imposible. Y así, entregados a una existencia 
contradictoria y penosa, aquellos dos seres sufrían 
el desamparo absoluto del amor y de la suerte. 


ARAMBURU 


= 


Ny día resolvió él solo sembrar el pequeño 

rastrojo de la finca. Mas cuando iba a comen- 

zar la faena, una fuerte lluvia ablandó la 
tierra, tornando imposible la labranza, Sin em- 
bargo, se empeñó en arar entre el barro, pero los 
bueyes no obedecieron. Entonces su ira fué tre- 
menda y se aprestó a un escarmiento de martirio, 
Y alli, bajo el alba lluviosa, los ojos de Luray vie- 
con caer los pobres animales sobre el lodo de la 
gleba, vencidos por el recio castigo del rebenque 
y la picana. 

Cuando Rosa presenció aquella escena de cruel- 
dad le subió la sangre a la cabeza, Al regresar al 
rancho, el marido tenía el rostro desfigurado por 
una extraña desesperación. Sin embargo, pidió 
que le sirviese la comida y luego, más calmado, 
comenzó a narrarle los detalles del castigo: la an- 
gustia de los bueyes, el vigor de los golpes y la san- 
gre que brotó de las heridas. Ahora, por máañeros, 
los dejaría con el yugo puesto todo el día, tendidos 
sobre el barro hasta que cesara la tormenta. 

Ante esa iniquidad con los animales indefensos, 
la mujer no pudo más y estalló gritándole: 

— Te odio, Luray. Tú no eres un hombre sino 
una fiera. Tu maldad me horroriza y estoy dispues- 
ta a abandonarte, No puedo sufrir más a tu lao, 

Severo Luray tiembla de ira, ciñe el gesto y le 
responde roncamente: 

— Me amenazas, pero no te tengo miedo, Yo 
también estoy cansao de oirte y de verte, Lo mejor 
es acabar con tuito, Quiero vivir solo y libre de una 
vez. 

— ¿Entónces me dejarás marchar? 

— Sí, pero de esta vida. Aura mésmo iré p'alma- 
cén del turco Elías a comprar aguardiente pa que- 
marte viva. Es necesario que desaparezcas para 
siempre. 

Inmediatamente Luray se levanta de la silla y 
corre a traer un lazo de cinchar, Ella está espanta- 
da, con los ojos arrasados de lágrimas y el corazón 
oprimido de angustia. La escena es rápida y vio- 
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— ¡Oh, Jorge! ¡ Y tá decias poder bajar solo ese baúl! 
— Y... ¿no lo be bajado?... 


li 


» “1D 
: La y 174 


LAS DEPORTISTAS 


— ¿Sabes, Paca? Si no me dejas ganar esta partida, le con- 
taré a tu mamá que el “entrenador” te hace la corte... 
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A 


lenta, El la toma de los brazos y la arrastra al co- 
rredor, Rosa grita, le pide perdón, piedad, socorro 
más nadie la oye ni él se conmueve, 

— ¿Qué piensas hacer, Luray? 
oy a matarte. Por eso te aseguraré hasta que 
vuelva. 

Ella ve la sombra de la muerte, lucha por 
asirse, pero todo esfuerzo es inútil y estóril, Luray 
tenfa una fuerza salvaje de púgil, Y allí frente a 
la tormenta que arreciaba él la amarró contra el 
horcón del roncho. Luego trajo el caballo moro 
que estaba en el corral, lo ensilló y partió al galope 


como un enloquecido, 


uf misterio encerraba el alma de aquel hom- 
bre montañés? ¿Porqué ese drama constante 
de odio y de tortura? ¿Qué razón tenía para 
mortificar a la pobre esposa que siempre lo acom- 
pañó con fidelidad y cariño? Algunos decían que 
estaba embrujado, que había vendido su alma al 
diablo en una Salamanca y que el plazo de morir 
estaba próximo, En verdad su vida era un enigma 
de pasiones malditas y de entrañas sanguinarias, 
Hacia dos lustros se casó en Salta. Allí residió 
tres años y por eso su lenguaje era culto y expre- 
sivo, Ella fué sirvienta de una casa rica. Se cono- 
cieron en las fiestas de Sumalao yal poco tiempo 
celebraron nupcias. Al principio fueron felices, pero 
más tarde comenzó a sufrir el delirio de las perse- 
cuciones. Entonces resolvieron de común acuerdo 
irse a vivir en los cerros del Norte .Y aquí empezó 
la odisea de la mujer sacrificada, Luray cambió de 
carácter y pasiones, se aisló de todos y manifestó 
un profundo desprecio por la vida y el destino. 


E 


tarde 
cielo 


(0es- 


la caída de la regresó el marido, Ya 

no llovía, El estaba algo despejado 

pero las sombra de la noche comenzaron a 
rondar la cercanía. Bajó del caballo con las alfor- 
jas repletas, Caminaba lentamente y-al punto notó 
la mujer que estaba ebrio. Su salvación renacía., 
Sin murmurar una palabra se fué a sentar en un 
banco del corredor para cuidar su víctima. La miró 
como un extraviado y rompió a llorar amargamente. 
Aquí la psicología femenina ejerció el sortilegio del 


ingenio y comenzó a implorar su libertad, Luray 
suspendió el llanto para cumplir aquella justa pe- 


tición. 
E 


A noche negra avanziba como una amenaza, 
p. Severo Luray se fué a tiara la cama rendido 

por el alcohol y la fatiga, Rosa comprendió 
entoces que esta era la suprema ocasión de salvar 
suo vida. Ya demasiado había sufrido el castigo y el 
infortunio de aquel hombre perverso y desalmado., 
Ella deseaba descansar aunque sea para siempre, 
no sin antes vengar el martirio de su alma. Refle- 
xionaba muy bien que al día siguiente su marido, 
libre ya de la modorra del licor, eampliría mexora- 
blemente la sentencia. Había que hacer justicia 
en la tierra antes que sucumbir cobardemente, 


£ 
e 
osa encendió una vela en el cuarto para ob- 
servar al marido que dormía, Así pasó varias 
horas contemplando a su verdugo. Un ron- 
quido rudo y fuerte delató el proftundo descanso, 
En ese instante ya no duda de su obra, Va hacia 
él y le saca el filoso puñal de la cintura, La blanca 
hoja y el dorado mango brillan con un siniestro 
resplandor. De pronto se siente el golpe seco y 
firme de un metal que se hunde dentro la carne. 
Luego un grito de horror, el nombre de ella en los 
labios convulsionados de Luray; un corazón que 
sangra a borbotones. Hay un breve silencio de tra- 


gedia primitiva: un cuerpo moribundo que tiembla 
y una explosión nerviosa de sollozos, 


Pd 


MANECÍA. Una débil claridad iba serenando el 
firmamento. La Rosa abre la puerta del ran- 
cho y sale con el cabello suelto y el rostro 

demudado, La misericordia y el perdón brilla en sus 
pupilas justicieras, Camina sin meditar hacia el 
barranco cercano del hogar maldito, Desde la altura 
inmensa contempla el vacio horrendo y el río re- 
volviéndose a lo lejos como un lisiado entre las 
piedras de la playa, Vacila un instante; mas bajo 
un secreto impulso se arroja al abismo con las 
manos ensangrentadas por el crimen, La muerte 
le ofrecía al fin la paz que el amor le había negado 
en la dolorosa senda de su vida, 


AS 


l 


CONFUSION 


Se ro li 
sd herror 

=- como que es el inventor de las sobaqueras de 
FOmA... 
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De Rosario 


Miembros de la Comisión Directiva de la Sociedad Productores de Leobe, reunidos después de la Asamblea realizada para repartir 


el dividendo entre los asociados. 


1 


forman el , Evitandose 


infaliblemente las eaxidas 


que CONVOY 


UN APARATO VIS 


PARA MOTORISTAS 


ITA 
JAMAL 


Yo quiero un arte que suba la rea- 
lidad, y no 
pun vo las tr 


Con inmejorable resultado se ha un arte que baje los con- 


llevado a cabo la prueba de un apa ONES San- 
rato sumamente sencillo, el cual, co 
locado en la plataforma anterior del 
tranvía y a la altura de la vista del 
conductor, permite a éste ver las 
personas que suban o bajen por las y no un árbol que transubstarcie las 
plataformas posteriores mieles y las frutas y las flores en 
De esta manera, y aunque el eo. estiercoles. JMILIO CASTELAR. 
brador dé la salida, el conductor no 
pondrá en marcha el tranvía hasta 
no estar plenamente convenvido de 
que ningún pasajero asciende o de 
ciende de 


ceptos pira 


tísimas del espiritu a impurezas de la 
realidad: como quiero un 
transubstancie los estiércoles de sus 


raices en mieles, aromas, flores, Írutos 


irbol que 


La verdadera liberalidad socorre 
estado, — José M. 
LA Hoz. 


tlencio al nes 
FERNANDEZ DJ 


en 


cualquiera de los coches 


HERNIAS 


JUAN REMONDINO 


Carlos Pellegrini, 119. 
U. T. 5164, Rivadavia. 
Buenos Aires. 


ticas para Várices, Guantes de goma 
de orina. Muletas, Suspensorios 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un práo- 
tioo y sencillo aparsto patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N.* 21460. Precio del aparato 
con caja $ 15.— ”;,. Los pedidos se remiten por certificado 
(gratis). Se remite interesante folleto con fotografías e instruc- 
ciones para el uso mandando $ 0.50 ";,, en estampillas o billete. 


AMADEO FONFREDA Lavalle 1328, Bs. Aires. 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS 7, 14, 21 Y 28 DE MARZO DE 


$ 80.000 


Billete entero $ 15,75, Quinto $ 3.15. A cada pedido agré- 
guese $ 1, envío y extracto. 
Ordenes y giros deben enviarse a la Casa 


L A. RODRIGUEZ—25 de Mayo 140-—Buenos Alres 


- OBESIDAD - VARICES 


Casa la más importante y antigua en Sud América: $4 años de existencia, 
Confección de FAJAS para VIENTRE CAIDO, HIPOGASTRICAS, con 
neumáticos Henriquez para Ptosis, Hernias y Apendicitis operadas. Apa 
ratog modernos elásticos para las HERNIAS. MEDIAS y VENDAS elús 
Orinales de goma para Incontinencia 


¡A TODAS! señoras y Señoritas 


que padecen en el período, dolores, irregu- 
laridades, flujos, etc., indicaré gratuitamente 
el remedio con el cual me curé, 


Dirigir SOLAMENTE POR CARTA a Sra. P. L, 
CANNING, 3045. - Bs.As. Inclayeado estampillas 0.10 ctvs 


El embustero intenta enrañar a los 


demás y acaba pr enrganarse a Al 
mismo. — José M. FERNANDEZ DE 
La Hoz. 
——e 
Maestro, si quieres cumplir tu 


instruye al 
niño en lo úto, moralizalo en la mo 
ral humana, 
y no dejes de un modo absoluto que 
la iglesia o la familia lo havan teóloyo, 
soñador o visionario, porque tu obra 


misión con honradez, 


universal, puramente 


se debilita. Tú debes formar hom 
bres para la vida y la felividad 
de este mundo; ¡formarlos para la 
vida de ultratumba es un ab- 
surdo!s 


—_—_———o 

Máquina de Multiplicar “F. Luca”' 
Suma, Multiplica, Hesta y Divid 
grandes y pequeñas cantidados., Com 
plotamente relormado al anterior 
De metal 175x165 %, con expli 


cación, Muy útil a comerciantes 
fábricas, colegios y a todos, Pre 
ejos: Como propaganda, $ 1 E 


cada uparato, para encomienda 
pesos 0,50 más, 
Pedidos y venta: 
Calle Alberti, 1200, 


Prof, F, LUCA. 
Bnenos Aires. 


Conserve las botellas vacías. Tienen mucho valor. 
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BAGLEY 


¿Las ha probado Vd. a la 


hora del te o con helados? 


Hágalo en la primera oportuni- 
dad. Estamos seguros que nunca 
ha regalado su paladar con un 
manjar más delicado y delicioso. 


1 Gustos diferentes, 
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ENLACE EN LA CARCEL PENITENCIARIA 


De Rosario 


El penado Enrique Francioni a quien le fué acordado el permiso para contraer 


enlace con Rosario Montalto, renlizándose con este motivo una sencilla ceremonia, que fué presenciuda por las familias de ambos 
contrayentes y por los demás encausados, La feliz pareja en distintos aspectos del acto. 


APÓLOGO 


Habia una un águila que, 
volando sobre una granja, en acecho 


vez 


de una liebre, cayó como un rayo clayaba los dientes en el cuello... 


sobre su presa, la aferró con sus 
pUrras y la llevó por los aires. 
El águila advirtió muy pronto que 
se las habia con un animal que en 
luerza y bravura era muy distin- 
to de una liebre. A pesar de la 
agudeza de su vista, se habia equi- 
vocado: era un gato. No sólo el gato 


ne 


PULSERA gran 


La misma, en oro 
pesos . .o. 


AROS galalit 
en color punzó 
verde o blanco 
ganchos de pla- 
ta fina; el par 


M..... $ 1.50 


pesos... 


esclava, do abrir, 


La misma, más fina, enchapado 
En oro garantido, a 
En oro 18 kilates, 


ER 


Y 


Casa Ceniral 
Corrientes . 928 


se debatia a todo trance, sino que, 
habiéndose desprendido de las ga 
rras del águila, se prendió al cuer- 
po del aye con las cuatro zarpas y 


Y el águila comprendió que era 
preciso hacer lo que el gato le or- 
denaba, BENJAMIN FRANKLIN, 


moda, en plata 
platinada, cinta moiré, con cual- 
quier nombre esmaltado, a $ I— 
18 kilates, a 


chapado en oro 18 kila- 
tes, cinta moiré, máqui- 
na garantida, a £ 9.50 
El mismo, más fino, a 

.... 15— 


el 


Suéltame 
te prolegeré. 


«lijo 


Perfectamente, — a el ga- 


to; pero no me agrada 


¿Sabe usted que el quiste hidMtico, 
a quien se debe una mortalidad tan 
grande en la Argentina, se transmite 
pura y exclusivamente gracias a los 
perros? 


águila—y 


a idea de 


caer desde esta altura para aplastar- a 


me allá abajo. Tú me has arrebatado; 


bájame ahora y déjame 
mo lugar en que estaba. 


AROS  encha- 
pados, ganchos 
de oro garanti 
do y piedras 
marquesitas; el 
par, n.. $7.— 


de oro enchapado 


$ 2.50 


18 kilates, $ E— 


ERA 


faimada 


¿Sabe usted que no se debe dor- 
mir en una habitación hermética- 
mente cerrada? 


en el mis- 


Las Pilas Secas 


Columbia 


— Son de mayor duración 


Son las mejores para timbres, 
zingalas eléctricas, encendido en 
motores de gas, radio y usos gene- 
rales. Con estas pilas se obtiene 
mayor potencia y Ea servicio 
por un largo período de tiempo. 
Pueden obtenerse dondequiera a 

un precio módico. 

R. E. Carlo 
Rivadavia 1255 


Buenos Aires, 
Argentine 
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= loss === UNA RECETA INTERPRETADA POR GIBSON = 


Una cura malograda por un remedio 
mal preparado, es tan común 


que médicos y enfermos han concluído por 
reconocer que no se puede confiar la pre- 
paración de una receta sino a un estableci- 
miento con suficiente capacidad profesional 
como para saber interpretarla fielmente, es 
decir: la capacidad GIBSON, qu» ha hecho 
de su nombre el símbolo de la farmacia 
que sabe lo que hace y entrega lo que debe. 


Está en boca de todos, cuando se trata de hacer preparar una 
receta lo de llevarla a GIBSON si se quiere el preparado 
tal cual ordena la prescripción. 
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Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica del 5921 al 5925, Avenida. 


== ES LA MEJOR COLABORACION A LA INTENCION DEL FACULTATIVO ==== 
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RESPONSO A DON 


Don Taneredo López — nunca 
se le llamó más que Don Tan- 


credo — acaba de morir en un 
hospital de pobres, en la última mi- 
sertí, 
Fué Don Tincredo hombre famosísi- 
mo, y supongo que el eco resonante de su 
nombradía, traspasando mares y continen- 


tes, llegaría también a la Argentina. 
Este hombre fué en vida la demostración de la 
gloria que puede proporcionar el valor estéril, es 


decir, sin finalidad opresora, como el 
valor militar, y aun el mismo civil 

Era don Taneredo un humildí 
simo zapatero que, entre el 


cordobán, las leznas, el cera 
to y el tirapié, lanzaba su 
imaginación por el vasto 
ensueños 


campo de los 
de gloria y opulencia 
Para reiuhizar una em- 
presa magna es nete- 
sario comenzar por 
soñarla; después, por 
sazonarla; y, final- 
mente, por eje utar- 
la; poniendo asi a 
contribución la fanta- 
sía, el quicio y lu ac- 
ción diligente 
Den Tanecredo y lin- 
teó su problema en esta 
forma: en España, para 
llegar a la celebridad y a la 
riqueza, el camino más breve 
os la torería. Para esto hace fal 
ta eran valor; clavó con fuerza la 
lezna y exclamó para si: «¡Frascuel», 
amilado, fué una gallina's Así argumentó 
la fantasía. Luego arguyó el juicio: «Peso, para ser 
torero, no basta el valor; un toro acaba en seguida 
con el más valiente; hay que ser además fuerte, ágil 
correoso, un gimnasta; también es menester juven- 
tud, belleza y elegancia». Don Tancredo se miró en el 
pedazo de cristal que tenía en la mesa zapateril para 
raspar las suelas, y vió que no era joven, ni bello, 
ni fuerte, ni ágil, ni elegante. Ante estas objeciones 
del juicio, recóbró su fueros la fantasía y dijo: «Los 
toreros se defienden corriendo y esquivando el bulto 
con el engaño del trapo rojo, Yo necesito inventar 
un toreo que consista en todo lo contrario, en estarse 
quieto y no esquivar nada». El juicio tornó a obser- 
var: «Pero si te estás quieto, el toro te mata en un 
santiamén», La fantasía redarguyó; «Cierto; pero si 
yo invento algo que detenga al toro con la sola virtud 
de mi presencia, el éxito será colosale. Y lanzada la 
loca por el campo de la absurdidad, divagó de esta 
suerte; «Los hombres sienten un supersticioso res- 
peto por las estatuas, aunque sean de individuos que 
no las merezcan. ¿No les ocurrirá lo mismo a los 
toros?» De nuevo salió al paso el juicio: «No maca- 
nees, fantasía, porque los toros embisten a las mis- 
más locomotoras, que son más respetables 
que las estatuas». Terció, por último, el valor, 
siempre rectilineo en la resolución de los 
conflictos: «No hay más remedio que 
probar con el propio cuero si los toros 
sienten O no respeto por las estatuas». 
Don Tancredo se irguió: juicio, 
fantasía y valor exclamaron a 
una: ejel cuero sin plata ni 
gloria, no vale nadal» 
El experimento tenía 
tres bemoles, Si el toro 


TANGREDO 


no sentía esa superstición re- 
verente con que los hombres 
se imclinan ante los monumen- 


tos enmgidos a los próceres, Don Tan 
credo perdería aquella condición de 
respetable solidez que caracteriza a 


las estatuas, yendo a parar a la luna, Filó 
sofo, como todo zapatero (condición previa 
de este oficio sedentario) pensó de esta ma 
nera: «Los grandes hombres son estatuados dl 


unós 


de morir; yo voy a estatuarme antes y morié 


ya marmorizado 
e... 


Hizose una indumentaria mu 
tando la estatua de comen 
dador, Y se anunció la 


magna proeza. Don Tan 
credo, subido en un pe 
quen ,] edestal, se colo 
caría en el centro del 
red ndel, esperando 
mpasible la salida 
del toro en Li pleni- 
tud de su bestial fe- 
rocidad 
La plaza estaba cua- 
jada de gente, susp en- 
aliento por la 
emoción tráxica. Des- 
pués del brillante paseo 
de la cuadrilla, se colocó 
el pedestal, La estatua 
semoviente entró en la q. la- 
za, caminando con el aire 
propio delos seres de ultratum 
ba, Subió a la peana, cruzó los 
brazos, irguió la cabeza y sacó el pe 
cho, orgánicamente débil, pero Heno, allá 
dentro, de formidable energía moral. El secreto del 
éxito estaba en la inmovilidad absoluta, en sugerir 
al toro la impresión de la piedra inmortal. Si Don 
Tancredo descubría el engaño, moviéndose por el 
menor temblor, estaba perdido. La enorme con- 
currencia, con su silencio imponente, debió entonar 
su espíritu, y aunque su corazón estuviera muerto, 
la verglienza le dió un brío inaudito para someter 
la flaca carne, hasta en su último músculo, a la 
quietud de una petrificación perfecta. La valentía 
evita más peligros que el miedo. Y el zapatero supo 
realizar cumplidamente aquel consejo del Dante: 
«Permanece firme, como torre cuya cúpula no se 
derrumba porque soplen los huracanes», En esta 
ocasión, el huracán traía cuernos... 

Sonó un clarín, abrióse la puerta del toril y apa- 
reció la colérica fiera, ante cuya violencia trágica 
son pobres, gatos los tigres y los leones. Alta la 
astada cabeza, tendió su mirada, exenta de mansc- 
dumbre bovina, por toda la circunferencia de la 
plaza, poblada por apiñadisima y atónita muche- 
dumbre. De pronto fijóse el toro en la estatua y 
arrancó hacia ella en loca carrera. De veinte mil 
pechos surgió un alarido de terror. Don 
Tancredo no se movió, dando al concurso 
la impresión del máximo heroísmo, La es- 
tatua merecía la estatua. Al llegar 
la fiera al pedestal se detuvo en seco, 
giró en redondo y presentó a Don 
Tancredo el reverso del testuz, 

Los toreros echaron un capo- 
te, llevándose al salvaje cor- 
núpeto a un extremo de 
la plaza. La estatua sa- 
lió saltando del redon- 


so el 
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del, Y desde el callejón 
tras de la barrera, los 
brazos en cruz, daba 
las gracias a la formidable, 1m- 
catarata de aplausos, 
sible averiguar si el 
porque las estatuas 
hombres, un 
ipersticioso, O porque temió 
estrellasen contra el 
tbe qué género de pen- 
hay en una cabeza cornuda, Pero 
al ver cómo insiste una y otra vez en que le hieran 
con el acero de 
la madera de 
O LS] que 


ponente, 
No es pi 
detuvo 
le intunden, 


toro se 
como a 

espero 
que sus cuernos se 
mármol, Nunca se si 
sinmentos 


picas y espadas, y cómo embiste a 

burladeros y barreras, inclino 
no le detuvo la impre dureza 
sino la sugestión que, hasta en los 
ejerce la historia humana representada en 
las estatuas de los próceres, 

Don Tancredo salió airoso de la tremenda prueba. 
Se ha dicho que el valor es un cálculo que hace 
arrostrar un mal para librarse de otro mayor, Este 
mal mayor era, para Don Taneredo, continuar ha- 
ciendo zapatos. Abandonada la zapatería, encon- 


yo mi 
són de 
del mármol, 
Loros, 


trábase en condiciones de arrostrarlo todo, pudien- 
do decir como Napoleón: «No se encuentran perso- 
nas intrépidas entre los que tienen algo que perder», 


La popularidad de Don Tancredo superó a la 
del Cid, A su lado, los toreros, con sus trajes lumi- 
nosos, eran unos pobres danzantes, unos volati- 
neros de circo. La verdadera impresión trágica, 
hasta la congelación de los huesos, era aquella que 
daba el ex-zapatero. Le llovieron contratos de 
todas las plazas, Con Don Tancredo y unos maletas, 

los empresarios aseguraban unas entradas 

colosales, 

Ganó una gran fortuna, repitiendo la suer- 
te en los cien circos taurinos. Pero 
el arey del valor», como se le llamaba, 
dióse a una vida dispendiosa y Or- 

giástica, Aunque por su fi- 
gura y edad no competía con 
Apolo, tuvo cuantas novias 
quiso. Nada importaba 
el caparazón desgali- 
chado; lo interesante era 


FRANCISCO 


la víscera corajuda que 
adentro palpitaba, Qui- 
mérico y fantástico, co- 
mo todo hombre extraordina- 


mio, al abandonar su' condi- 
ción de estatua para retornar 
a leiovida, sus poros se alnían a to- 
das las apetencias, con el múltiple 
pusto sjempre despierto, No se pue- 


de exigir sl continencia, mí orden, 


compás ni medida. El heroísmo rebasa en 
todas las normas vulgares de la existencia, 
Don Taneredo no quería la riqueza para guardarla 
sórdidimente como un avaro, sino para Jucirla 
y dilapidarla como los gemos y los puladines. Y 
como ellos la hizo sonar, a medida que la adquiría. 
A todos los hombres excepcionales, sí la muerte 
pradosa no llega oportunamente, les alcanza la de- 
presiva decadencia, No fué Don Taneredo una ex- 
cepción a esta regla universal, La arriesgadísima 
suerte taurómaca perdió interés, una vez demos- 
trado que el toro se sobrecogía temeroso ante las 
estatuas, reconociendo, contra la opinión de Scho- 
penhauer, la inmortalidad de los hombres. 


héroe 


AMO 


1h) 
DOTAR UM MOP y AC la o AA 
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Por otra parte, los toreros, recobrado su prestigio, 
un momento en eclipse, hiciéronle una guerra des- 
piadada y vil, negándose a lidiar donde Don Tan- 
credo se presentara. Decían que su hazaña era 
una mogiganga. ¡Ellos sí que son mogigan- 
guistas!..., 

Don Tancredo pasará a la historia con doble 
motivo: como rey del valor, en primer término, y 
luego por haber aportado al progreso de las ciencias 
naturales el singular descubrimiento de que los 
toros, que nada respetan, inclinan reverentes sus 
cuernos ante las estatuas humanas. 

Por ambas virtudes — desdeñó las restantes — 
merece perennemente la estatua que de modo tran- 
sitorio usó en los circos taurinos, Proba- 
blemente no se la erigirán. Pero, a seme- 


janza de Catón, tan rígido en lo que atafie 

a la gloria póstuma como en lo re- 

lativo a la justicia viviente, po- 

drá Don Tancredo exclamar en 
ultratumba: 4¡Prefiero que 

digan: ¿por qué no le han 

levantado una estatua?; y 

no que digan: ¿por 

qué se la han levan- 

tado?...» GRANDMONT:*GNE 
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Jaracterizados m 


LOS DEMENTES 
Los locos suelen tener una atra 
ción poderosa sobre los recuerdo: 
Los seres privados de razón yiven en 
un pais misterioso de 
impenetrable de la de 


seres ecxtranos, 
en esa bruma 
mencii en que tod lo que se ha ama 
do, todo lo que se ha he: ho, vuelve a 
tomar la vida de su existencia ima 
ginada, fuera de todas las leyes que 
gobiernan las cosas que tigen el pen- 
samiento humano. 

Para los dementes lo imposible 


De Tucumán 


gubernativas 
inverosimil desaparece, lo 
tantástico es cosa corriente. lo se 
natural se convierte en familiar, Esa 
vieja barrera, la lógica; esa vieja mu 
ralla, la razón: ese viejo parapeto de 
las ideas, el buen sentido, se rompen, 


existe, lo 


bre 


e ubaten, se desmoronan delante de 
su imaginación en libertad esc ipada 
por el pais ilimitado de la fantasía, 

Para los locos todo debe suceder: 
no hacen nunca esfuerzos para ven- 
cer los acontecimientos humanos, do- 
mar las resistencias, remover los obs- 
táculos, Bástales un capricho de su 


Ulbtirmo aviso a$1507 


Hoy y mañana finalizará esta ganga para adquirir el 


embros del Partido Liboral que proclamaron la candidatura del Dr. Gaspar Taboada para las próximas elecciones 


voluntad ilusoria para que sean prin 
cipes, emperad ore 
posean todas las 


o dioses, para que 
¿del mundo, 
abrosas de la yida, 
para que gocen de todos lo: placer 9 
para que sean siempre fuertes y siem 
pre queridos. Ellos solos pueden Rer 
dichosos en la tierra porque para ellos 
no existe la realidad. to gusto de 
asomarme a su espiritu vagabundo, 
como se asoma uno a un abismo en 
cuyo fondo hierve un torrente que 
viene, y ya no se sabe de dónde, 
GuY DE MAUPASSANT. 


riqueza 


todas las cosas 


Desarmado, embalado y pues: 


CA Sulky “BISIESTO” 


ATA 
Modelo Especial 


1 
yNS 


to sobre vagón Buenos Ájrez. 


Gire en seguida a: 
CASA DICHIO 


Callao, 255, - Buenos A.res. 


VA IA 


AUN 


> Características: Ejes de 1 1 4. Pincetas de 4 
hojas. Asiento para 3 personas. Ruedas 1.40 » 
por11 4 reforzadas. Todo en materia! de lo mejor. ¡PorPocos Dias! 


yy 


Miles de brazos sin ocupación existen 
en Alemania. , 


Coopere con 


“CASA CHICA” 


al desenvolvi- 
miento de sus fá- 
bricas, 


$3)". 


Con 6 Piezas y 
200 púns. 

Fonógrafo bocina interna 
N.> 3771. Medida 30 «35 «16, color roble con persiana en la 
parte delantera; con buena reproducción del sonido. Pedidos a 
"CASA CHICA” de A. Ward. - SALTA, 074-670, Bs. As. 
Block de membranas. — Máquinas. — Brazos y repuestos en 
general. Visitenos o escríbanos. CATALOGO GRATIS, 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas” y '“Plvs Vitra”. 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


CASA MARTIRADONNA 


SS 


N.o 278, — Juego de dos alienzas, forma ) caña, de puro oro 
1% kilates parantido, macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo fantasia de regalo, Precio excepcional... $ 30. 


» 42. 


VENTAS por 
mayor y menor 


Más pesmlas, A. 


SE RECIBEN 
CARTONCITOS 
DEL *'43” 


SOLICITE 
CATALOGOS 


BRASIL, 1182 BRASIL, 1054 
Casa Central, BUENOS AIRES Sucursal 


A media cuadra de la estación Constitución. 
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/ El Unico Auto Americano 
de 4 Cilindros con 


Frenos en las 4Ruedas! 


Al aplicar frenos en las belleza, poder y seguridad. 
4 ruedas a sus automóvi- Su inmediata y franca 
les de 4 cilindros, modelos aceptación pone en evi- 
1924, Buick ofrece a la dencia que estos auto- 
consideración del público móviles proporcionan el 
un coche no superado por funcionamiento y seguri- 
ningún otro de su cate- dad requeridos por un 
«goría en lo que se refiere a coche de 4 cilindros. 


HENRY W. PEABODY € Cía. 


Bartolomé Mitre, 1746. — Buenos Aires. 


NUEVA YORK TALLERES: 
LONDRES BOLIVAR, 1650 
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De Salta 


ROSARIO DE LA FRONTERA 
partida de esta localidad. 


Las historias más o menos fantás 
ticas que por el mundo corren coinci 
den en presentar a Carlos Quinto de 
Alemania y Primero de España como 
único Rey y Señor de Castilla y Ara- 
gón, Pues bien, allá por los años de 


ESTUPENDO DESCUBRI- 
MIENTO HISTÓRICO 
EL K 


EY LEÓN DE CASTILLA 


Concurrentes a la demostración ofrecida al señor Ernesto Lena y familia, con motivo de su próxima 


en 8u Treino, no pre tó atencion algu 
na al memorial que le enviara Juan 
Rodriguez Cabrillo».., 

Y comenta el historiador tal con 
ducta y dice que León de Castilla fué 
el culpable del escaso arraigo del al 


1542, Mr. Robert Florey, autor de 
Filmland», nos cuenta de otra mane- 


Todo es relativo, las verdades 


tíficas tenidas hasta hoy por incon ma española en California, donde la 


cusas, caen ante las nuevas doc- ra la historia v en la Jágina 12 de su colonización hispana llegó E 
trinas de Einstein, ¿qué mucho obra dice así, traducido fielmente... "etraso de doscientos veinte años des 
pues que las verdades históricas, «El explorador comunicó el descu- Pués bajo el reinado de Carlos 111 


¡rey de Aragón! según el siempre 
concienzudo y regocijante historia 
dor yanqui. 


de suyo ya muy relativas sucumban 
anto las audacias de flamantes in- 
vestigadores? 


GRATIS 


REMITIMOS NUESTRO 
CATALOGO 


brimiento a su rey León de Castilla, 
pero el soberano que tenia por aquel 
entonces graves dificultades politicas 


LINIMENTO DE 


SLOAN 


Alivia instarmtáneamente los 


RELOJES, ALHAJAS, 
LINTERNAS, ARMAS, 
BOQUILLAS Y NO- 
== VEDADES === 
Aceptamos en pago car- 
toncitos de cigarrillos. 


CASA MATUCCI 


Avenida de Mayo, 1062, 
Buenos Aires, 


La persona previsora lo tiene 
slempre a mano, en el hogar, 
en el trabajo y cuando viaja. 


El Piano WILHELM SPAETHE 


que Tarde o Temprano Ud. Comprará. 


Es superior a toda otra marca. 


El piano preferido por 9 Casas Reales, el piano que tiene 70.000 
certifigados de las más grandes celebridades, premiado en todas las 


Exposiciones y puesto fuera de Concurso, 
encuentre otro de mejor calidad. 


Regalamos un piano a quien 


$ 1.200; de cola: $ 1.600 a $ 2.000 


IMPORTANTE; Garantía por 20 años, Sí dentro de los enatro meses de in adqui- 
sición del piano éste no fuese de su agrado, la Casa tomará el piano de vuelta, 
cambiándolo por otro o devolviendo el dinero, 


AUGUSTO QUADRACCIA — Medrano, 517. Buenos Aires. 


HOHE 128 
Unico Representante: 
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[La Técnica del auto- IINIINNCACABA DE PUBLICARSE || NINA roda una Biblioteca 


móvil al alcance de de automovilismo en 
m todos. 3 tomos, 


LA IMPORTANTISIMA OBRA, 
UNICA EN SU GENERO 


de 


Víctor W. Pagé, M. E. 
El Automóvil de gasolina moderno. 


1072 páginas, 725 fignras, 13 láminas y 1 modelo desmontable, 
Tomo 1. Extracto del Indice de materías. 


Tipos de automóviles. 

Sus elementos y aplicaciones. 

Tipos modernos de motores y principios del 
funcionamiento de los mismos. 

Construcción del cilindro y sistemas de vil- 
vulas. 

Pistones, cigtieñal y carter del cigiieñal. 

Combustibles, Alimentación y Carburación. 

Carburadores y aparatos auxiliares. 

Sistemas modernos en encendido. 


Autocamiones modernos de gasolina y eléctricos. 


71 tiguras, 3 láminas y 2 modelos desmontables, 
Tomo II. Extracto del Indice de materias. 


978 páginas, 


Tipos de camiones. 

El motor de camión automóvil. 

Combustibles y sistemas de carburación. 

Enfriamiento y engrase de los motores. 

Equipo eléctrico de los camiones. 

Embragues y cambios de velocidades. 

Sistemas de transmisión. 

Elementos del chasis de camión. 

Aplicaciones especiales de los camiones y 
tipos de carrocerías. 


Sistemas de engrase y del enfriamiento del 
motor. 

Embragues y cambios de velocidades. 

El chasis y sus componentes. Ejes y Frenos. 

Ruedas, Llantas y Noumáticos. 

Aparatos de puesta en mercha y de alum- 
brado. Equipos y Accesorios. 

Instrucciones para el manejo y conservación. 

Localización de las averías. 

Conservación del chasis y de la carrocería. 


Carga y maniobra de los camiones. 

Averias en la carretera y conservación del 
camión. 

Reparación y ajuste del camión de gasolina. 

Construcción del camión eléctrico. 

Construcción, conservación y carga de las 
baterías para camiones, 

Manejo y conservación del camión eléctrico. 

Determinación del coste de los transportes me- 
_ diante camiones. 


Tratado práctico. de Reparación de Automóviles. 


980 páginas, 551 Liguras, 13 láminas y 2 modelos desmontables. 
Tomo 1T. Extracto del Indice de materias. 


Talleres 

Reparaciones del motor. 

Averías y reparación de los sistemas de en- 
friamiento, corburación y engrase. 

Localización y reparación de los defectos en 
el encendido. 

Averías y reparación de los sistemas de pues- 
ta en marcha y alumbrado. 

Averías y reparación del embrague y cambio 
de velocidades. 


Averías y reparación de los el 
ALIS, ementos del 


Averias y reparación del eje posterior y del 
sistema de transmisión, 

Averías y reparación de las ruedas, llantas y 
neumáticos. 

Operaciones diversas necesarias en los tra- 
bajos de reparación. 

Instrucciones. Reglas y consejos prácticos. 

Tablas útiles para los mecánicos. 


PARA MAS DETALLES PIDASE FOLLETO EXPLICATIVO 
Las obras de V. PAGE, están consideradas, hoy día en los ESTADOS UNIDOS, centro principal de la industria del nuto- 
móvil, como las MAS COMPLETAS Y PRACTICAS EN SU GENERO. Un ligero examen del «Indico de materias» lo 
convencerá de la extraordinaria importancia y utilidad que representa la GUIA PRACTICA DEL AUTOMOVILISTA 
para los Ingenieros, Constructores, Mecánicos, Chaufíeurs y Propietarios de Automóviles y Camiones. 


BOLETIN DE COMPRA 
Yo, el abajo firmado, mayor de edad, declaro comprar a EDICIONES LABOR de BUENOS 
AIRES un ejemplar completo, en tres tomos, de la 
GUIA PRACTICA DEL AUTOMOVILISTA 

por el precio de pesos 54 ”;,, el cual me debe ser entregado, franco de porte, antes de 
15 días. Me comprometo a pagar el total importe de la obra, Ear d una entrega al 
contado de $ 6,— ”, y satisfaciendo el resto en 12 cuotas mensuales de $ 4.— "Y, cada una, 
las cuales me obligo a remitir, una cada 1. de mes, a EDICIONES LADOR de Buenos 
Aires, La obra la considero en calidad de depósito mientras no haya satistecho su im- 


ONVE MS NA VITIAMOI) A VAVZIVOLAV SVKH VuUgO VI 


FACILITAMOS SU ADQUI- 
BICION CONCEDIENDO 
LARGO CREDITO 


Al formular el pedido, $ 6.— 
=v al contado y el resto en 12 
mensualidades de $ 4— Y, 
cada una. Se aceptan pedidos 
de tomos sueltos pagados ex- 
clusivamente al contado. 


porte total. 
PRECIO AL CE EJEMPLAR COMPLETO, TRES TOMOS: PESOS 46.50 "%. 
CONTADO Tomo 1, $ 16,50 ”,.  TomolIl, $ 15,— "%. Sr 


Boórrese el modo 


c N PARA EL FOLLETO 
q. GRATIS si DOMO ¡0 00 o ón 


Sírvase mandarme gratis el fo- 


lleto explicativo de la Guía | Projesión......... 
Práctica del Automovilista Dirección del 
empleo o negocio 
Larios inorconora ss Dirección 
particular | * 


Pueblo........... prbrrrns 
A A 


Sírvase cortar este cupón y 
mandarlo a 


Estos señores no serán considerados, en ningún enso, como fladores, 
Corte o copie este boletin $ sírease enviarlo a 
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Un sabio y un 

topoencontrá- 

ronse en el país 

del Ensueño. Aquel em- 

pleara para llegar a las 

lejanas y maravillosas 

tierras un potente y veloz acro- 

plano que, pasando sobre las 

montañas y valles, rios y abis- 

mos, selvas y pampas, lagos y desier- 

tos, salvó las enormes distancias en 

una jornada escasa, El segundo, en 

cambio, tardó largos años en hacer el reco- 

rrido, en cuyo tiempo su suave pelo, de aza- 

bachino que era, volvióse gris, y sus afiladas 

uñas gastáronse comple- 

tamente en la continua 

labor de abrir la larga 

galería. Extático estaba 

el sabio en la contem- 

plación de las mil y una 

maravillas que se pre- 

sentaban al alcance de 

su vista, sin darse cuen- 

ta de la vecindad del 

topo, cuando éste con 

sus redoblados lamentos 
lNlamóle la atención. 

— En verdad que tie- 
nes motivo de queja, . 
condenado por toda la 
vida a no poder contemplar las bellezas y miste- 
rios que nos rodean, le dijo el sabio en tono que 
si se le despojaba del retintín, podía pasar por 
piadoso. 

— He andado mucho — respondió el topo — y he 
tardado también mucho en llegar. He creído que en 
este país, donde tantas maravillas ha descubierto 
la ciencia, donde la inteligencia humana se afana y 
lucha por escudriñar lo ignoto y sorprender a la 
Natura en el secreto de su continuo laborar, podría 
encontrar un alma buena y sabia que diera movi- 
miento a mis párpados y luz a mis ojos. 

— Veo —replicó el sabio — que a más de ser in- 
significante, eres pretencioso. ¿Cómo puedes ima- 
ginarte que los seres superiores que estamos engol- 
fados en la tarea de arrancar a la Naturaleza todos 
sus secretos y hacerla nuestra esclava vamos a per- 
der nuestro tiempo en tan elemental operación de 
cirugía? ¿Quién eres tú para tal pretender? ¿En qué 
ciencia te has doctorado? ¿Qué libro has escrito? 
¿Qué invento has producido? ¿Qué principio o ley 
natural arrancó tu observación y sapiencia a la casi 
ya vencida Naturaleza? 

— Ninguna — replicó el topo, todo confundido 
y como temeroso de declarar su completa ignorancia. 

— Y entonces, ¡desgraciado! ¿cómo puedes preten- 
der que nos ocupemos y fijemos en ti cuando nada 
vales y nada produces? Torna a tu patria, vil gu- 
sano, y cava tu lecho, cada vez más hondo; ocúl- 
tate cada vez más; así te evitarás el tener que aver- 

gonzarte de tu poco poder y supina igno- 

rancia. 

Anonadado quedó el topo ante tal senten- 
cia, y el sabio, ebrio de poder y de 
ciencia, lleno de soberbia, clavó su pe: 
netrante pupila en el etéreo infinito y 

elevándose en los aires sobre 
su pájaro mecánico, azotó des- 
piadado al viento con el rau- 

do torbellino de la hé- 


decía, a la par 

que jugaba a su 

gusto y antojo 

con las enfurecidas ráfa- 

gas. ¿Qué hay en lo pro- 

fundo de los mares y en 

el corazón de los montes y en 

el reino de los aires que el hom- 

bre no haya conocido ni con- 

quistado? ¿Qué ciencia existe oculta a 

su penetración? ¿Qué fuerza natural la 

que no aprovecha y domina? Nueva 

blasfemia pugnaba por salir de los lubios del 
hombre, cuando una nube inmensa y sofo- 

cante cubrió de súbito los espaciosy horribles 
resplandores rasgáron 
los cielos, ensordecedo- 
res augidos, como des. 
moroniamientos de mon- 
tes cruzaron por el éter, 
y el aeroplano cayó co- 
mo débil hoja envuelto 
entre llamas y lavas. 
La Naturaleza, ponien- 
do en erupción a uno 
solo de sus volcanes, 
abatía en breves segun- 
dos el escaso saber y 
la mucha soberbia de la 
raza humana. La caída 
fuéíeliz;unárbol defron- 
dosa copa amortiguó el golpe y el piloto salvó su 
vida, pero ¡oh, sarcasmo de la misma! particulas 
de lava le quemaron los ojos, y... para coinciden- 
cia, al quejarse de su desgracia, fué oído y reco- 
nocido por el topo que, aterrado por tanto ruido, 
había buscado un refugio entre las raíces del árbol 
protector, 

— ¿Por qué tanto te quejas? ¿Qué desgracia pue- 
de ocurrirte que el saber y la ciencia del hombre no 
pueda disipar? — preguntóle esta vez el topo. 

— Estoy ciego, querido amigo — replicó el sabio, 
Esa maldita lava dañó, y quién sabe si para siemn- 
pre, mi vista, 

Ganas le vinieron al topo, acordándose de los des- 
precios que el sabio antes le había inferido, de de- 
volverle la oración por pasiva; pero la bondad y mi- 
sericordia, virtudes ambas que con más frecuencia 
sealbeigan en el corazón de los pobres y de los 
humildes que en el de los poderosos, hiciéronle cam- 
biar de conducta y volvió a interrogar: 

— ¿De modo que habría posibilidad de que reco- 
braras la vista? 

— A ciencia cierta no lo sé; tendría para ello que 
tornar a nuestras tierras y ponerme en las ma- 
nos y a los evidados de algún facultativo; pero 
¿cómo Jlegar a ella? ¿Quién me indicará la ruta? 
¿Quién me señalará el río o el precipicio que cruza 
el camino? 

— Yo; — dijo el topo, lleno de resolución y bon- 
dad. — Yo trataré de guiarte y daré por muy bien 
empleados todos mis esfuerzos si en virtud 
de ellos pudieras nuevamente huir de las 
garras de ese monstruo horrible que te ame- 
naza con las eternas negruras de una 
noche infinita. 

Y el sabio, entonces, por primera 
vez en su vida, alcanzó a vis- 
lumbrar lo impenetrable que 
era la Naturaleza a sus esca- 
sos conocimientos y lo 


lice, mucho que éstos habían 
— ¡Maravilloso siglo! — endurecido su corazón, 
CÁNDIDO LÓPEZ 
- DE NEIRA (Hm1J0) 
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Noche p 


Y 
YY y 
Í La tarde se volvió fija y serena, 

. O Y cual imán de aspecto de diamante, 


La luna se llevó mi sucño errante 7 


Por sus callados cielos de azucena, 


Y quedé libre de alegría y pena 
En la celeste luz de aquel instante: 
Petrificada el alma palpitante, 
Amargo mi dulzor de agua que suena, 


ISS 


Y fué un otoño lento por las cosas 
De mi esperanza y de mi ayer al modo 
De entre las sombras un profundo grito, 


AN 


Y era en mí la agonía de las rosas 
Y el ansia del azur que mueve al lodo 
Y el silencio letal del infinito, 


Arturo Vázquez Cep 


Marcha Aupreíal 


Día de bodas Vamos debajo de él; recogeremos 
las flores en tu falda vaporosa, 

El día que nos casemos y al pie mismo del árbol, dulcemente 
tu estarás trémula y blanca; en loco juego, en farsa deliciosa, 
blanca como una azucena, para tu frente casta haré guirnaldas 
trémula como una lágrima, anticipando un poco nuestras bodas... 


Rojo de orgullo, a mi lado, 
te llevaré aquella noche, 


como el botín más precioso Marcha nupcíal 
de mis conquistas de hombre... 

Mas, cuando quedemos solos A la entrada del templo, Mendelssohn; 
me invadirá el santo miedo Grieg, cuando nos bendiga el sacerdote, 
de estrujar con mano torpe a la salida Wágner,.. 
la pureza de tu velo... Y armoniosa 

¡Y tú estarás toda roja! en las cuerdas más tensas y vibrantes 

¡Y yo estaré todo trémulo! de nuestros corazones, la emoción... 


Gusano de seda 


Gusanito de seda, haz tu capullo Jopas 


con las hebras más suaves y sutiles, Las cinco estrellas de la Cruz del Sur 
Larva maravillosa, haz tu capullo te servirán de prendedor magnífico, 


que ya se acerca el día en que mi amada una a una engastadas en el oro 
vista el traje nupcial. Haz tu capullo de un rayito de sol de aquella tarde. 
para el joyante traje de mi amada, En tu dedo anular el solitario 


de Venus llevarás, y en las orejas, 
arrancados de Géminis celosa, 
2 ae. $ o en tlor Cástor y Pólux, claros y mellizos, 

(El naranjo viste Envidiosa la luna, aquella noche, 
con traje de novia: por ser más obsequiosa que ninguno, 
velo de azahares te hará un velo inconsútil de reflejos 
prendido en la copa para cubrir tu castidad gloriosa. 
perfumada y blanca Y cuando llegue el sol del nuevo día 
le arrastra la cola. me encontrará, los dedos luminosos, 

¡Veréis el naranjo quitándote las joyas, descubierto 
vestido de novia!) como un ladrón fantástico de estrellas, 


ls) 
Pedro González Gastellú 
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De San Luis 


El teniente coronel Sarapura, rodeado por la olicialidad del 4.” yrupo de Artillería montada. 


MATA-MOSCAS ELECTRICO “GUERRA” 


Genial invento. Premiado como el más «ficar 
extirpador de todos los insectos contra la salud. 


NO CONSUME CORRIENTE. Precio: $ 12.50 
THE UNIVERSAL AGENCY Sarmiento, 1320 - Ba. As. 
Pidan prospectos. 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en 
“Caras y Caretas'' y “Plus Vitra”. 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 


de José Carratelli 
BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 


(A una cuadra de la estación Constitución). 


Por sólo $ 30,.— remito libre de todo gasto, a cualquier parto 
de la República Argentina, este precioso ACORDEON MARCA 
CORNETA, de 8 bajos, 1% tocias, con voces de ACERO y chapl- 
tas separadas. Caja de madera pulimentada y reforzada con 
RINCONERAS. Fuello bien constituido y reforzado con esqui 
nerás, A más, regalamos un método para aprender a tocar sín 
que nadie le enseñe, 

Otro modelo de Acordeón, con voces de ACERO, 8 bajos y 19 
teclas, con método, $ 20,—, 

Magnifico VIOLIN modelo Stradivarius, de fabricación extran- 
jera y de voz melodiosa, con arco y pez, $ 22,—. Kl mismo para 
estuches, $ 30.—. 


Tenemos también gran surtido de guitarras, modelo SOPRANO 
y BANDONEONES de la marca A. Precios convententes 


gotíciten el eran entálogo iInstrado, lo remitimos gratis al interior, 


TIRANTES CH.GUYOT imiraciones 
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Las Pequeñas Dolencias 
son, a menudo, el origen de 
Grandes Males. 


Una maple congestión de sus Kiñone 


Hívado o Vejiga, puede ser en su abandono 
la causa de males más graves (Cistitis, Ne 
fritis, Uretritis, Cál dls etc.) 

El secreto del mantenimiento de una bus 
na salud, consiste en no restar importancia 
aun a los síntomas, aparentemente más in 
signticantes 

¿Por qué sigue padeciendo de sus riñone 
Hígado o Vejiga, teniendo a mano un medió ] 
tan probadamente eficaz? 

Las PILDORAS DE WITT no sólo le cu 
rarán de sus dolencias actuales, 
pondrán a salvo de posibles consecuencias 

¿Sufre usted de dolorés a la cintura, a la 
espalda, de sus músculos, a sus miembros y 
articulaciones, con sensación de pesadez y 
malestar general? 

Compruébelos, y si ellos son debidos al 
deficiente funcionamiento de sus Órganos 
urinarios, infórmese de los innumerables 
testimonios que poseemos sobre los magní- 
ficos resultados obtenidos por 


LAS PILDORAS 


De WITT 


en el tratamiento de estas afecciones, como 
de las enfermedades que más comúnmente 
las determinan (Reuma, Gota, Ciática, Mal 
de Piedra, etc.) y tendrá lo que le hace falta 

Pocas veces , como en este caso, su salud 
dependerá de usted, 


sino que lo 


De venta en las principales Farmacias y 
Droguertas y en su Depósito General, Casilla 
de Correo 1550. Buenos Aires. 

Precio en la Capital: frasco chico, 3 pesos, 
grande 5 $ (conteniendo más del doble). 

Muestras y prospectos gratis. Consúltelos. 


SOLICITÁN PRECIOS A 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. 


SARMIENTO, 2570 


TIENE MAL SEMBLANTE 


Si Vd. es persona inteligente no ha de dos- 

cuidar un detalle que aunque aparer temen - 

te carece de importancia, no deja de ser 
signo precursor de malestar. La 


BDioforina 
Liquida«.Ruxell 


es el tónico universalmente conocido como 
el de mayor fuerza reconstituyente y que 
dado su sabor agradable, facilita su 
adopción. Desde p primer frasco sen- 
tirá Vd. su organismo vigorizado. 
En venta en todas las farmacias. 
Unico Concesionario: 
FEDERICO TAUBER 


Siena Peña, 890 
Buenos Aires. 


CARAS Y CARETAS| 
EN PARIS 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA, 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. 
9, Rue Tronchet, 9. 


E Madres! 


pa el andador “GLASCOCK” 

uiréis que vuestros hijos, 
ou 'O empiecen A caminar se 
desarrollen con sus piernas dere- 
chas, sin troceduras, 


El andador "GLASCOCK” 
os el mico recomendado 
por los más célebres médi- 
cos, porque enseña a los ni- 
ños A caminar y corta las 
encorvaduras, 


Cuidado 000 las IMITA- 
¿¡OLONES. Los verdaderos se 
venden en los 


E Grandes Almacenes 
FIENEY y o — PERU y VICTORIA 
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De Territorios 


GENERAL PICO Pampa). Empleados de comercio que celebraron 
con una hermosa testa campestre el éxito obtenido en sus gestiones 
por el mejoramiento de sus sueldos. 


; ¡ *í + | 
O > E Ta IEAITADTART (TT, DRAPER 


Puente «Gobernador Molina», en la laguna del Juncal, cuya inauguración dió motivo a grandes festejos, los que fueron presididos por 
las autoridades locales 


VAS E Pp O hs Polyo pare 


Reemplaza con ventajas indiscutibles a todos los talcos 
boratados. Suaviza la misma piel espolvoreada y posee 
notabilísimas propiedades curativas, preventivas, 
> 6molientes y refrescantes. === 


¡casí REGALADO! di 


MATE irrompible, de asta, de original 
forma, con artístico decorado a .nano y 
con su bombilla platinada, sellada, 

POE ais AARANAGETA $.” | 


Fonógrafo “SPORT” Valija 
$60 = os 


zada a cuer- 
con 6 da, 2 
z Dialragma 
plezas y a Excelent de 
200 púas. : gran sonori- 
dad y acús- 

Lo más prác- a bica, 

tico para via- _, 3 Ñ 


El mismo, en hermosos colores natu- 
rales y con su bombilla pla- 
tinada, sellada........... $ 


Se remite franco de porte. 


“LA ODALISCA” 


B, de IRIGOYEN, 126 -= u, 7. 1614, Riv 
BUENOS AIRES 


GRATIS se 
remite CA - 
' A A TALOGO 
del” balle yl : ; GENERAL 
»portsman en = y FS 1923, 
general, " 
Constraído Pedidos a: "CASA CHICA” de A. Ward, 


en Alemania, Salta, 074/0768. Bs. As. - U. T. 0141, Riv. 
en madora Sin sucursales, 


Es la única verdaderamento eficaz para com: 
FAJA DE REDUCCION : batir la obesidad y de uso indispensable para 
las personas que no quieren engrosar, La línea 


impecable de los tiempos modernos reclama ja slueta fina y delgada, lo que se obtiene fácilmente, 
usando la incomparable FAJA de REDUCCION. 


En goma pura colorada, $ " 30.— En goma pura rosada, $ " 35 —. (Con 4 ligas de seda) 
Mandando las medidas de cintura, caderas y alto, se remiten por encomienda postal Jibre de franqueo. 
Especialidad en la compostura de Fajas de Goma, 

SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


imporiadory PEDRO GIMENEZ - LAVALLE, 963 - Buenos Aires. 
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CARNAVAL 1924 


Y) do GRAN CONCURSO INFANTIL 
A DE TRAJES DE DISFRAZ 


La fotogratia de BIXIO Y CASTIGLIONT realizará, durante los dias 
de Carnaval, su 


Segundo gran Concurso infantil de trajes de dizíraz. 


Podrán intervenir en este Concurso todos low niños que concurrán al estu 

dio fotográfico, Carlos Pellegrini, 760 dentro de las horas habilitadas, 

o sen de Ba 18 

El Jurado vecinal nombrado al efecto. adjudicará los siguientes premios 

DOS PRIMEROS PREMIOS: Cínco argentinos oro y una ampliación 
fotográfica, (Uno para varones y otro para niñas) 

DOS SEGUNDOS PREMIOS: Tres argentinos oro y una ampliación 
fotográfica, (Uno para varones y otro para niñas), 

DOS TERCEROS PREMIOS: Un argentino oro y una ampliación 
fotográlica (Uno para varones y otro para niñas). 

Be entregarán además DIEZ PREMIOS que consisten en una artística 

ampliación fotográlica pintada en colores y con su correspondiente márco 

Los retratos de los niños premiados serán publicados en los diarios y 

revistas de mayor circulación 


Bixio: Casliglioni 


CONCURRA CON SUS 


NIÑOS DURANTE LOS ellegrini Y 


DIAS DE CARNAVAL 


ENTRE CORDOBA Y VIAMUNTE 


DAA vay 2, AA 
O TR 
» 


A Agilidad y Vigor E 


Disfraces baratos 


Y 
y de hermosos colores, puede Ñ le proporcionará el p% 
hacer usted misma en unos mi- 2; a 
nutos, tiñendo vestidos usados SU o) 
E Sh DINAMOFERRIN E 
AS ————= FLINDT= IQ 

rada, y d 
DAD comidas benetcia sl oeroiro y los BS 


Sl nervios en forma maravillosa; de- «y 
q vuelve el apetido y asegura la per- ». 
»D 
Ye fecta asimilación de los alimentos, 
2 con lo cual se enriquece la sangre y 
») se robustece todo el organismo. ISI 


BY El DISAMOFERRIN Flindt es ela- 7 
d borado de acuerdo con los más mo- 

e dernos y probados principios cienti- a 
% 


4 

ficos. Contiene Coca, Kola, Hierro, O 

Se vende en todas Fóstoro, Arsénico y Estricnina en HN] 
 xñji_A > AKÁÉÓ proporciones justas. y 
las Farmacias a 5] a 
$ 0.80 la pastilla, % Ensaye usted un Frasco. vá 
5 En todas las Farmacias. El frasco, IS 

Bs $ 3.20. "2 

y y] 


RA IAS 


UNICOS DEPOSITARIOSB: 
Envienos $ 0.20 en estampillas y recibirá el 
interesante libro "LAS ENFERMEDADES DROGUERIA AMERICANA 


MAS COMUNES”. BARTOLOME MITRE, 2178 — BUENOS AIRES 
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Ya estamos en la 
época de la siembra 
de alfalfa, en el mes 
de marzo, el más clá- 
sico de las grandes 
siembras de ésta; que 
es la reina entre Las forrajeras, 
que a pesar de la invasión de 
otras plantas que le disputan el 
dominio, en sus verdes campos 
de las grandes sábanas siempre 
conserva el sob por su ca- 
pacidad productora, por su poder 
alimenticio, por su más extensa 
y variada qe Seen a a las 
diversas zonas del país, y en fin, por su superioridad 
indisputable a todas luces por la cual ocupa en el 
territorio argentino más de 8 millones de hectáreas, 
esto es, el treinta y más por ciento del área total cul- 
tivada. 

Cada vez que se presenta la época de su siembra, 
numerosos y diversos problemas se presentan al cul. 
tivador, estanciero o chacarero que sea, sobre qué 
clase de semilla debe sembrar, dónde debe comprarla, 
dónde la encontrará buena y limpia de malezas y 
plagas, cuántos kilogramos deberá sembrar, cómo con- 
viene más sembrarla y otros detalles de cultivo, que 
aunque no son nuevos ni de dificil solución, representan 
con frecuencia otras tantas dudas que debe resolver 
el sembrador de una u otra manera. 

Hemos dicho que este es el mes clásico para la 
siembra de alfalfa y e: 
verdad, porque, si bien 
es cierto que puede 
sembrarse en primavera 
y también, cuando se 
siembra con algunas 
gramináceas, cómo tri- 
go, cebada y avene, 
puede sembrarse en ple- 
no inyierno, en junio o 
julio, sobre «todo en 
zona templada, como 
Santa Fe y Córdoba, no 
es menos cierto que 
sembrándola ahora en 
otoño, a principios de 
invierno, las plantas han 
arraigado bastante, pa- 
san esta estación des- 
arrollándose lentamente 
y al llegar la primavera 
entran en producción y 
se los Sl utilizar ya 
para pastoreo O para 
corte. 

Aunque la producción de semilla en el pa es sufi- 
ciente para satisfacer las necesidades de la extensión 
del cultivo, todavía importamos del extranjero se- 
milla de alfalfa; en el año 1922 han sido cerca de 
25.000 kilogramos y en años anteriores llegó la im- 
portación hasta 80 y 100.000 kilogramos traidos prin- 
cipalmente de Francia e Italia. 

Sin desconocer que la semilla de alfalfa importada 
es de buena y óptima clase, no podemos menos que 
afirmar que la nuestra es superior en todos los casos, 
sobre o porque se ha criado en nuestra tierra, 
bajo nuestro cielo y por tanto no necesita aclimatación 
previa, 

De la semilla de producción nacional, se expende 
en el comercio de varia procedencia, del Chubut y 
Río Negro, de Mendoza y San Luis, de la Pampa y 
de la provincia de Buenos Aires. De los territorios 
mencionados y de la provincia de Mendoza, llega 
semilla de alfalfa de muy buena clase indudablemente, 
con granos muy desarrollados y fuertes; pero siendo 
de zonas de riego no es conveniente ni adecuada para 
tierra o cultivos sin riego; en cambio la procedente 
de San Luis, Pampa y provincia de Buenos Aires, 
presentan granos bastante desarrollados, de buen as- 
pecto y se adapta admirablemente a cualquier zona 
O tierrá de secano o por lo menos donde no haya riego. 

Pero cualquiera que sea su procedencia, lo principal 
es que la semilla sea de buena clase, esto es, que pre- 
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DE que le es propio; xi es más claro 


A LL FALEA 


resultado de una buena semilla: un alfallar tupido, bien poblado de 
plantas vigorosas y de mucha duración. 


I 


“de muchas hectáreas, la economía de 5 a 10 kil 


sente granos de buen 
aspecto, bien desarro- 
llados, de alto poder 
erminativo y bien 
impios de semillas 
extrañas, de malezas 
y sobre todo de cuscuta. 

La semilla de alfalía ha de 

tener su color amarillo natural 
denota madurez incompleta; si 
es más obscuro es porque es 
vieja, o ardida en parva; ha de 
ser de grano reluciente bien des- 
arrollado, lleno y pesado, 
En cuanto a su poder germinativo, una buena se- 
milla de alfalfa deberia tenerlo no inferior a 90 por 
ciento; pero reneralmente es dificil alcanzarlo en la 
práctica, pues la cantidad de granos duros que no 
germinan o lo hacen demasiado tarde, es a veces 
excesiva y esta proporción varía según la procedencia; 
esta deficiencia nos explica porqué se emplea a veces 
tan grande cantidad de semilla por hectárea, cuando 
con pocos kilogramos de buena semilla podriamos po- 
blar densamente el terreno y obtener un alfalfar tupido 
según las necesidades y el fin del mismo, 

Respecto a la limpieza de la semilla, muchos, culti- 
vadores no hacen hincapié sobre este detalle porque 
dicen que la alfalfa mata a las malezas o sino con el 
primer corte se eliminan y destruyen; sin embargo, 
es este un criterio equivocado, pues hay malezas, 
como la quinoa, el yuyo 
colorado, la mancanilla, 
la viznaga, el nabo, eto. 
que son anuales y pue- 
den desaparecer con el 
poner corte que se 
wga en el alfalfar o 
con el pisoteo de los 
animales, antes de que 
florezcan o semillen; no 
así, en cambio, ocurre 
con la altamisa, los car- 
dos, la mata alfalfa y 
otras que siendo yiva- 
ces, se reproducen por 
sus raices, aunque sean 
cortadas o pisoteadas. 

Pero entre todas las 
semillas extrañas, lo 
más pelos y perju- 
dicial es la de cuscuta, 
planta parásita que se 
reproduce en todas for- 
mas, por semilla o por 
trozos de sus filamen- 
tos, que vive de los alfalfares, causándoles los daños 
consiguientes. 

Haciendo un buen cultivo no se debería emplear 
semilla de alfalfa que no tenga al menos 98 por ciento 
de pureza (2 por ciento de semillas extrañas), 90 por 
ciento de er germinativo y libre en absoluto de 
euscuta, El comercio, en general, cuide bastante de 
estos detalles y las casas serias y responsables no ven- 
den semilla que no estó en las condiciones anotadas, 
pero aun así el agricultor o estanciero puede y debe 
cerciorarse de lo que compra y para eso no tiene más 
que ocurrir al slo próximo Agrónomo Regional, de 
los que hay 35 en la república al servicio del Ministerio 
de Agricultura de la Nación, remitirles una muestra 
para su análisis, que es gratuito, y de este modo puede 
saber a ciencia cierta lo que compra y lo que va a 
sembrar. E 

Con una buena semilla no solamente se obtendrá 
un alfalfar bien poblado, fuerte y lozano, sino que se 
hará la mayor economía de semilla a emplearse, de 
tal modo que con 15 a 20 es de semilla por 
hectárea, tendremos un buen alfalfar para toreo, 
en tierras sueltas y arenosas, y con 25 a 30 kilogramos 
en tierras más compactas y fuertes, tendremos sufi- 
ciente para un buen prado para corte; y tratándose 
ogramos 
para cada una representa un beneficio evidente y 
nada despreciable. 
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LAS MANIFESTACIONES DE 
LA TEMPORADA ACTUAL 


espufs de la cuarta «Copa Amé: 

ricas» hemos tenido varias pruebas 
motociclistas, tales como el X1 Pre- 
mio Primuveral y Trofeo Fernet 
Branca, cuyos ganadores fueron Juan 
Balbi y el español Vicente Naure, 
respectivamente. 

La atención de los deportistas, 
después de estas carreras, se halla 
concentrada en los activos prepura- 
tivos que realiza el Automóvil Club 
Argentino para su «Gran Premio de 
1924», que ha de disputarse durante 
los días 5 al 7 de marzo próximo, s0- 
bre la doble distancia de Buenos Ai- 
res-Pergamino- Rosario-Córdoba, es 
decir, un total de 1,400 kilómetros, 

En ocasión de esta prueba, se rea- 
lizarán excursiones aytomovilisticas 
a las sierras de Córdoba, debiendo sa- 
lir los participantes dos horas des- 
pués de largarse la carrera. 

Con la realización de esta prueba 
y otras que se preparan también, tal 
como el Circuito de la Plata y algu- 
nas carreras más en el interior, la 
temporada deportiva de carácter 
uutomotriz, entrará en su faz defini- 
tiva, para iniciarse entoncesiadelVie- 
jo Mundo y Norteamérica, cuyo des- 
arrollo siguen de cerca los argentinos, 
orque ellas marcan en la mayoria de 
los casos el progreso alcanzado en el 
año por la industria del ramo. 


EN ESTA MISMA EPOCA, 
EL AÑO PASADO... 
AUTOMOVILISMO 


O RGANIZADO por el Automóvil Club 
Argentino, se realiza el día 23 de 
febrero el «Gran Premio 1923», triun- 
fundo Guillermo Burke, al salvar la 
distancia de Buenos Aires-Rosario- 
Buenos Aires, en 10 horas, 45 minu- 
tos, 35 segundos. 

El 11 de febrero, Antonio Gaudino 
y Pedro Perelló triunfan en sus res- 
pectivas categorías de motocicletas 
y motosidecars, en el Noveno Critc- 
rium de motociclismo. 


AVIACION 


L 13 de febrero Hernán Hentach y 

su pasajero Gastón Lefovre, sufren 
una caida mortal en Vicente Casares, 
fallociendo ambos en forma instan- 
tánea. 

El 28 de este mismo mes, el mayor 
aviador Shórles Kingsloy, con los pa- 
sajeros G. Marlener y +). Mora, inicia 
su «raid» a Comodoro Rivadavia, cu- 
briendo la etapa San Isidro- Dorrego, 
pres proseguir dos días después rum- 
y 4 destino, donde llegó el día 4 de 
M-.1Z0, para regrosar el día 10. 


UNA ESTADISTICA 
INTERESANTE 
£ aquí una estedística que eviden- 


cia claramente cuál ha sido el pro- 
preso que viene alcanzando el auto- 
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movilismo en nuestro país, enyo total 
general os de 117,949, 

Año 1900, total importado 9; 1901, 
16; 1902, 28; 1903, 62; 1904, 129; 
1905, 377; 1906, 712; 1907, 610; 1908, 
495; 1009, 831; 1910, 1.581; 1911, 
2.46); 1912, 4.281; 3913, 5.115; 1914, 
2,185; 1915, 1,5847; 1016, 5,920; 1917, 
11.031; 1918, 5.926: 1919, 4.594; 1920, 
13.038; 1921, 9.743; 1922, 15,979. 

Durante el año 1923, se importaron 
en total, 30.070 unidades, de las cua- 
les 730 llegaron procedentes de Eu- 
ropa y 29.370 de Norteamérica. En 
estas cantidados están incluídos Jos 
camiones, chassis, ete. 


En la ciudad de Buenos Aires tra- 
bajan, más o menos, 18.000 chnuf- 
feurs, entre los de automóviles par- 
ticulares, taximetros, autobuses, Co- 
mercio, carga y descarga. 

Las instituciones que estos obreros 
han organizado son enatro, a saber: 
Contro Protección Chauffeurs, fun- 
dudo el 30demayo de 1906, que cuen- 
ta actualmente con 7.223 socios neti- 
vos;¡Unión Chauffeurs, con 3.000 so- 
cios; Propietarios de Automóviles 
con Taximetro, 1.200 socios; ('oope- 
rativa de Propietarios de Automó- 
viles con Taxímetro, que cuenta 
unos 1,400 socios. Además existen 
otras cooperativas formadas por 
chauffours, en las que se admiten 
socios de todas las profesiones. 


PROCEDIMIENTO PARA 
OBTENER AGUA DESTILADA 


C oOMO se ve en la figura, sólo nece- 
sitamos utensilios caseros muy 
sencillos, y lo único que debemos 
comprar será un tubo de goma algo 
largo. Se enchufará este tubo de 
q en el pico de la pava, colocan- 

o ésta sobre el fuego y con poca agua. 


Al hervir el agua, el vapor peris 
por el tubo de goma, enfriándose y 
condensándose en el fuentón de agua 
fría, cayendo luego en la botella, 


A medida que el agua de la pava 
se va gastando, se la repondrá, cui- 
dando de no echar demasiado; si no el 
vapor saldría por la tapa. Si, a pesar 
de esto, el vapor tiene tendencia a sa- 
lir por la tapa, se la sujetará fuerte- 
mente con un hilo, o sino se le colo- 
cará encima un pequeño Lp 

Este procedimiento es tal vez algo 
largo, pero que, sin embargo, da mag- 


nificos resultados en sitios donde no 
se pueda conseguir agua destilada 
para verter en el acumulador; y en 
último caso sirve también para beber 
en Ingares de agua malsana. 


MODO DE EVITAR LA 
SUBIDA DEL ACEITE 


Xx N Ciertos auto- 

móviles existo 
una marcada ten- 
dencia a escapar 
el aceite por Nos 
aros y subir a la 
cámara de explo- 
sión, —ensuciando 
continnamente las 
bujias, formando 
una gran cantidad 
de residuos de ho- 
Min y expulsando 
mucho humo por 
el escape, habien- 
do por consiguien- 
te gran consumo 
do accite. 

Para evitar esto hay varios múóto- 
dos eficaces y que generalmente se 
usan todos a la voz. 

Empezaremos a bajar una tercera 
arte del último aro de abajo, hacién- 

olo quedar en forma deuna canaleta, 
para lo cual se colocará el aro en un 
torno y se hará la operación. 

Igualmente en el pistón habrá que 
hacerle una ranura pequeña debajo 
del mismo aro, haciéndole luego 8 ó 
10 perforaciones de 2 %, de diámetro 
en li misma canaleta del pistón y es- 
tas perforaciones se harán inclinadas. 

Con este dispositivo, el accite en 
demasía que haya entre el pistón y el 
cilindro, se depositará en esta ranura 
y de allí por los agujeros se descar- 
gará al interior del émbolo, 


MODO DE DISTINGUIR 
LOS GOLPES DE UN MOTOR 


Cuentos ruidos y golpes en el motor 
de un automóvil son bastantes 
difícilos de localizar. 

Para conocer el po exacto don- 
de se produce ol ruido anormal y :pre- 
ciar su importancia, se tomará un tu- 
bo de goma corto, de más o menos 
20 centímetros de largo por 203 cen- 
tímetros de diametro, uno de cuyos 
extremos se aplicará al oído, mien- 
tras el otro se le hará recorrer el sitio 
sospechoso a inspeccionar. Para ha 
cer más eficaz este mótodo se tapará 
el otro oído. 

En lugar del tubo de goma, se pue- 
de utilizar un palo cualquiera y aun 
un lápiz común, peru para que dé 
buenos resultados, no se aplicará al 
oído, sino que se upretará fuerte- 
mente con los dientes, sin que los la- 
bios lo toquen, debiendo taparse los 
oídos con los dedos y presionando 
con la otra punta sobre el sitio que 
se Quiere revisar. 


De Territorios 


MISIONES (Posadas). 


— Pabellón principal! del hermoso hospital Regional, inaugurado en esta ciudad, el que, por su enpacidad y mo- 


derna instalación, prestará incalculatles benelicios es esta vasta zona. 


LA VELOCIDAD DE LOS 
TRENES EN INGLATERRA 


El Great Western Railway ha 
puesto en cirenlación a prinecrpios del 
pasado mes de agosto varios trenes 
extraordinariamente rápidos. 

Uno de ellos recorre las 77,25 mi- 
llas que separan a las estaciunes de 
Swindon y Paddington en setenta y 
cinco minutos, lo que equivale a 
una velocidad media de 9% kilóme- 


tros por hora, tiempo que invertiría 
dicho tren en dar la vuelta a la pose- 
sión del Pardo, inmediata a Madrid, 
cuya tapia tiene un perímetro de 99 
kilómetros 

Se trata de la máxima velocidad 
alcanzada hasta ahora en Inglaterra, 

El año pasado el Gran Central 
puso en circulación un tren que re- 
corría 22 millas y media en 22 mi. 
nutos y medio, esto es, 08,4 kiló- 
metros por hora. 

El North Eastern lanzó a la pista 


de los rails otro tren que tardaba 
enarenta y tres minutos en rodar 
414,15 millas, o sean 98 kilómetros 
por hora. 

El Great Western no pasaba en 
so tren más veloz de una velocidad 
media de 97,8 kilómetros por hora 
durante una hora y cuarenta y cinco 
minutos, en que devoraba 107 millas. 

Entre los nuevos trenes de esta 
última compañía figura uno que no 
hace parada alguna en un trayecto 
de 358 kilómetros. 


Los Niños 
Delicados 


deben  fortalecerne 
para resistir a las 
enfermedades típi- 


cas de In edad 

tierna y la lo: 

lescencia, La dia- 

rrea, el cólico, la 

indigestión, son 
” todas manifesta- 
ciones del estado debilitado del estómago e 
intestinos Para corregir este mal, no hay re- 
medio que iguale la 


SAL DE FRUTA DE ENO 


les gusta esta 
sabor de fruta madura y la efervescencia pro- 
ducida por las inofensivas sales alcalinas que 
también tiene este refresco tan delicioso como 


A los niños medicina por su 


eficaz, 


Ab or ENO 
FRUTA DE 
(Eno's Fruit Salt) 
El remedio que lós niños buscan. 
DE VENTA KM TODAS LAS FALMACIAS 
Preparado exclusivamente por 
3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
Agentes exclusivos : 
HAROLDO F, RITCHIE A C0., lnc., Nueva York, Toronto, Sydney 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 109. BUENOS AIRES 
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BELLE de JOUR — CHIPRE-EONIA 
CHEP EUVRAE 


IDEAL DE TODA DAMA ELEGANTE 


DE VENTA [rro PEA 
EN TODAS LAS [Earuzb AO 
BUENAS A 
PERFUMERÍAS, Y 5 
FARMACIAS A 
Y CASAS DEL lima!" 


Los Callos Nunca | [ippo Aa 000 


Disputan Con 
Los Cabellos Blancos tomarán su 'pri- 


113 ” 
Gets-11 mitivo color usando el inimitable 


Neo men a den Perfumante PELIKANOL 


qna protesta. Un toque de '"Gets-1t” los pone 

No mancha ni daña absolutamente nada, por 
lo que se usa con las mismas manos, como 
cualquier loción de tocador. Sólo modifica el 
color del cabello blanco, sin alterar lo más 
mínimo a los demás cabellos que conservan 
su color natural. (Unico en su clase). Produc- 
to de incomparables resultados y muy distinto 
de todo lo conocido. Se vende en todas las far- 
macias y perfumerías del país y del Uruguay. 


Se vende en dos tamaños: estuche grande 
$ 12,—, chico $ 7.— (el grande es tres ve- 
ces mayor). Por sus cualidades y condicio- 
nes resulta este producto más económico que 
los de menor precio y sus resultados incom- 
parables, sin excepción. 


Agente en Montevideo: J. D. BARILARI, Victoria, 1037. 


Depósito y venta: FARMACIA FRANCO INGLESA 
Uruguay y Florida, Montevideo. 


Concesionario en Buenos Aires: 


LUIS CUVILLAS 


Depósito y elicinas: BARTOLOME MITRE, 2010, 
£olicito interesante prospecto GRATIS 


a dormir para siempre. Dos o tres gotas los 
marchita, quedando como fragmento suelto 
de tejido muerto que fácilmente se le 
desprende con los dedos. No falla. Es 
«pst. Dio ate callosidades. Cuesta 
una pequeñez—en todas ve E. Lawrence 
KK Co., Fabricantes, Chicago, E. U. A. 
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POSTERGACION 


DE LOS EMPLEADOS 


A 


Lnuevojeíeaca- 
baba de hacerse 
E) “Argo de la oficina y 
GE pronunciar con ese mo- 


discurso, que sus numerosos empleados 
oyeron con deleite y aplaudieron con fre- 
nesí, mientras el superior apoyaba solemne- 
mente con la cabeza las declaraciones del fla- 
mante funcionario. 

Cada uno _de aquellos empleados, al llegar a su 
casa por latarde de tan fausto día, recomendó a su 
familia, padres, hijos, hermanos, y a todos los pa- 
rientes, vecinos y amigos, ayudándose para el caso 
con el teléfono, al noble, recto y pundonoroso 
ciudadano de que habían pasado a depender. 

Este no sería como el otro, que llenó de allega- 
dos y favoritos la oficina, sin preocuparse para 
nada de los viejos servidores de la misma, acree- 
dores a un ascenso siempre retardado y a una con- 
sideración que estuviera más en los hechos y me- 
nos en las palabras. 

El nuevo jefe les había prometido llenar por 
riguroso ascenso las vacantes que se produjeran. 

— Sólo no ascenderán — les había dicho con 
viril franqueza — los que no demuestren títulos 
para subir a posiciones superiores a las que ac- 
tualmente ocupen por faltarles capacidad de tra- 
bajo, el concepto esencial -del deber o la energía 
indispensable para anteponer la función pública 
a todo halago personal y a toda solicitación mun- 
dana. Vosotros seréis los jueces de vosotros mismos. 
Si alguno es postergado, aspiro a que todos y él 
mismo hallen justificable la postergación. 

En esa parte el orador había merecido una ova- 
ción estruendosa y unánime. 

Hasta el Ministro, tan sobrio, había aplaudido 
resueltamente Ja elocuencia del director. 

Y lo bueno era que, por jubilaciones sucesivas 
que estaban «id portase, debía llegar muy pronto 
el momento de cumplir tan hermoso programa, de 
corregir tanta injusticia anterior, de premiar mu- 
chos esfuerzos y muchas abnegaciones, de llevar 
la alegría y un mejor concepto de la justicia admi- 
nistrativa a muchos hogares sin esperanza y sin fe. 

£% En esos hogares ya se rendía culto al hombre de 
las grandes reparaciones, al hombre de carácter 
que se había revelado en su magnífica oración 
inaugural, 

2N 


L primero en acogerse a la jubilación, 
E aser advertencia del nuevo jefe, fué el 
secretario- de la oficina. 
El hecho dió lugar a una gran expectativa; pero, 
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¿quién podría suponer que 
tal cargo fuera a llenarse por 
ascenso, tratándose de un car- 

go de confianza y de responsa- 
bilidad, en el que se requiere a un 
íntimo, a un familiar del jefe? 
Sin embargo, no todos estaban muy 
conformes con esa teoría, con esa doctrina, 

y hasta hubo algún audaz que exclamó, al 
ser llenado el puesto con un extraño a la ad- 

ministración, favorito del director: 
—¿Al primer tapón, zurrapas! 

Los empleados se dividieron en la apreciación 
del hecho; pero la tolerancia que da el sufrimiento 
y €se ángel bondadoso que se llama la Esperanza, 
acabaron por establecer que no podía derivarse 
de tal acto un juicio definitivo, 

Además, el prosecretario no debía entender, de 
acuerdo con las francas manifestaciones inaugu- 
rales del director, que el nombramiento le decla- 
raba inapto o inepto, siendo su caso muy parecido 
al de los secretarios mismos, que no ascienden 
nunca, O casí nuncA, por muy competentes que 
sean al puesto superior, que se considera de orden 
político y está destinado a premiar los grandes ser- 
vicios al partido o dar situación condigna a los 
legisladores no reelectos y que necesitan un sueldo, 

Ya habría ocasión de probar al director, que 
seguramente se conduciría, legado el caso, a la 
altura de su cuerpo, que medía 1.85, y a la altura 
de sus palabras, inconmensurables, 


L caso llegó: dos jubilaciones más (¡en este 
E país se jubila a todo el mundo y hay una 

jubilación por minuto!) y una renuncia (a 
veces hay quien renuncia todavía) ofrecieron la 
oportunidad anhelada. 

Con esa tres vacantes habría para contentar a 
todo el personal: José pasaría a ocupar el puesto 
Jue Juan el de Pedro; Pedro el de Nicolás, 

como los ordenanzas no ascienden sino a ecó: 
nomos o mayordemos, con arreglo a la estrictez 
de nuestra organización crática, le quedarán 
al jefe tres puestos que llenar, los de más abajo, 
para complacer a personas de afuera, atendiendo 
recomendaciones y suldando compromisos. 

¡Pobre jefe! El también tiene derecho a cumplir 
con los amigos y a quedar bien con los correligio- 
narios... ¡ 

En las casas de los empleados no se hablaba de 
otra cosa, e 

Las mujeres no creían mucho, porque en esos 
casos son terriblemente pesimistas; pero los candi- 
datos se enojaban y decían, con relación al dis- 
curso programa del jefe: 


— ¿Que no tengo yo títulos para subir; que me 
falta acaso la capacidad de trabajo; que no tengo 
el concepto de mis deberes y la energía indispen- 
sable?... 

— St: todo eso tienes, seguramente; pero los 
nuevos ministros y los nuevos funcionarios tienen 
también partido, senadores y diputados, amigas 
y amigos, sobrinos y yernos, mil allegados a quienes 
complacer — respondía a su ingenuo y creyente 
marido la más observadora y tristemente experi- 
mentada compañera, 

— ¡No puede ser, no puede ser! — gritaba como 
loco el candidato, reflexionando en seguida de este 
modo: — Mientras yo sirva bienal Estado, nadie 
tiene el derecho de limitar mi capacidad y mis 
recursos; nadie tiene el derecho de evitar que me 
prepare a un retiro más tolerable; nadie tiene el 
derecho de exponerme a los tristes comentarios a 
que siempre da lugar una postergación, 

— Repites tanto la palabra derecho — le replicó 
la mujer — que parccorías no estar muy seguro 
ni de su realidad ni de su valor... 

El día ha llegado; hoy saldrán los ascensos; por 
lo menos, hoy saldrá el decreto, que se viene anun- 
ciando desde hace un mes, 

Cuesta mucho hacer justicia y no hay que cen- 
surar la demora. 

Las compensaciones serán amplísimas, 

El director es un caballero... 


IN 


ata la tarde. Junto a los cristales una ancia- 
E na, su bella y joven nuera y sus dos delicio- 

sos nietecitos, esperan en grupo familiar la 
llegada del triunfador. 

Un muchacho pasa vendiendo diarios; pero los 
diarios no traen la anhelada noticia. 

El tiempo ha cambiado de pronto; una tarde es- 
tival se ha convertido rápidamente en un cre- 
púsculo triste y frio; el sol ha desaparecido entre 
espesas tintas obscuras; ya empezaba a llover, con 


JUAN 


esa lentitud propia de las lluvias de invierno a 
que no se ve el término y que penetran y llegan 
hasta los huesos. 

— ¡Cómo se demora! — observó la joven, estre- 
meciéndose como a un triste presentimiento que 
le hubiera rozado la frente como el ala de un pa- 
jarraco siniestro, 

La anciana, sublime en su optimismo o en su 
bondad, observó; 

— Estará celebrando con sus compañeros la apa- 
rición del decreto. 

El grupo se había trasladado ya al comedor y 
sentádose a la mesa cuando apareció, hecho una 
sopa y con una expresión indefinible, el que allí 
era a un tiempo hijo, esposo y padre, 

Las miradas hicieron inútiles las preguntas y 
las respuestas. 

— Tú tenías razón—dijo él tristemente a su mujer, 

— Pero puedes estar seguro de que tu posterga- 
ción no se debe a una incapacidad o a una inha- 
bilidad de tu parte — observó la anciana severa- 
mente. 

— ¡Ya lo creo! — exclamó la nuera, en lucha con 
sus propias lágrimas. 

— ¡Quién sabe! — dijo entonces él, con el acento 
propio de su desencanto... 


IN 


ERÍA esa la escena terrible a que acaba de aludir 
el Oficial Mayor de la Cámara, don Angel Ca- 
rrasco, al dirigir la palabra al Presidente de la 

misma, que se ha portado como un bravo hombre, 
como un hombre de corazón y de conciencia, al 
suscribir los últimos ascensos en el personal de la 
casa. 

El no tendrá sobre su alma la sombra de aque- 
lla tristeza, mientras caerán bien en cambio sobre 
su figura de caballero andante los parabienes de 
la justicia misma y la gratitud de los favorecidos, 
que tuvieron su intérprete elocuente en el señor 
Carrasco, 


CAÁNCIO 


1 ¡No olvide que los 
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De Territorios 


GENERAL PICO (Pampa). 


LO QUE VALE UN HOMBRE 


Un químico yanqui ha examinado 
cuidadosamente lo que «cuestas un 
hombre que pesa 100 kilos. Para ello 
ha analizado los ingredientes que en- 
tran en el compuesto humano, El 
análisis químico le da el siguiente 
resultado: 

«Este hombre contiene, dice, el 
shierro» que se rss en un clave o de 
tamaño medio, «azúcar» capaz de 
llenar un pequeño azucarero, «fósfo- 
ros para fabricar unas doscientas ce- 


rillas, «magnesia» bastante para un 
refresco para un individuo, «albúmi- 
nas con que hacer unos diez huevos, 
icalo en cantidad suficiente para 
blanquear una pequeña habitación, 
esalo suficiente para un mes en la 
cocina de una familia reducida, «gra- 
sas», unas 10-15 libras, , 

Hay, además, otros muchos ele- 
mentos, pero en cantidades tan exi- 
guas, que no vale la pena consignar- 
las. Según eso, el quimico se atreve a 
decir que un hombre de 160 kilos de 
peso vale alrededor de siete a 
ocho dólares, 


Señora de Torres, señoritas de Brown Paleza, Díaz, Boles, y señor Lane, que integran la Comisión Ad- 
ministradora del hospital Felipe Centeno, de esta localidad. 


CLARIVIDENCIA 
BUROCRÁTICA 


Maupassant, el cólebre escritor 
francés, estuvo empleado dos años 
en el Ministerio de Marina, de 1876 
a 1878. Hace poco se ha encontrado 
en el archivo de dicho departamento 
un expediente personal. ¿Qué juicio 
habían formado de él sus superio- 
res?: ¿Buen empleado, pero con mal 
estilo. Noconviene encargarle la re- 
dacción de documentos de impor- 
tanci ias. 
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Se cose y se borda sin 
fatiga en una máquina 
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POCAS OO 


PE 
PERSONAS DESCONOCIDAS 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


A R T 


H UR 


SOMERS ROCHE 


— ¿Y presu- 
me usted que 
ese hombre 
mantenía rela- 
ciones sospecho- 
sas con su marido?— 
inquirió Ruth con cre- 
ciente curiosidad. 

— Iremos por partes. Yo no 
digo tanto, porque mis informacio- 
pes po me autorizan a ello... hasta el presente. 
Es indudable que algún negocio los ligaba, En 
cuanto al otro... 

La señora Lesoeur hizo una pequeña pausa mien- 
tras su interlocutora, mirándola impacientemente, 
le rogaba que continuara, 

— El otro era el mismo que usted acaba de ver 
cruzado con lápiz en la fotografía del recorte. 

— ¿Está usted segura? —exclamó Ruth, que 
comenzó a entrever la posibilidad de una orienta- 
ción en el asunto. 

— Absolutamente. Es un digno compañero de 
Pete, que está calificado como el hombre más malo 
de Southfield. No se le calumnia en lo más mínimo 
si se le considera como a persona que vive al margen 
de la ley y así lo juzgan hasta sus amigotes, bien 
que cuidándose mucho de interponerse en su ca- 
mino. Muchos prefieren no tener contacto con él 
y otros acaban por ayudarle en sus negocios, ya 
que su influencia parece protegerle en los trances 
más difíciles — explicó la viuda. — Al menos hasta 
ahora ha sabido navegar con viento favorable. 

— Siga usted, señora; estoy realmente interesada 
en su información y es posible que el detective 
Patrick H. Doyle, una vez al corriente de todo 
esto, pueda establecer algunas relaciones en los 
hechos que nos ocupan. 

— Por lo que he oído de ese joven Doyle, parece 
que se trata de una persona lista muy capaz de 
desenredar la maraña más complicada, y me ale- 
graré que así sea. ¿Es de entera confianza? 

— Confío tanto en su inteligencia como en su 
fidelidad; es cuanto puedo asegurarle, He recibido 
de él pruebas evidentes de ambas cualidades, 

— Muy bien; entonces nos serán muy útiles sus 
servicios, porque, por claro que puedan ver dos 
mujeres, un profesional resulta un colaborador de 

gran importancia. 

— Tanto más cuanto que son muchos y muy 
considerables los intereses que se ventilan. 
Si todavía se tratara de la investigación de 

uno o dos asesinatos vulgares cuyos 
móviles obedecieran a un acto par- 

ticular, de carácter privado, la ta- 

rea de esclarecerlos no tropeza- 

ría con las oposiciones ocultas 

que nosotros tropezamos. 
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(CONTINUACIÓN) 


Hay personas, y 
personas de po- 


sitiva influen- 
i mezcladas 
TRADUCIDA EXPRESAMENTE ca; 
en todo esto; y 
PARA “CARAS Y CARETAS” las tales perscnas 


trabajan ahora en la 

sombra, desplazando todos 

sus recursos para desviar la 

acción de la justicia y si es posible 

hacerle recaer sobre inocentes. Esto es cuanto puedo 

decirle en justa correspondencia a sus confidencias 
y a su buena viluntad, señora Lesocur, 

— Tomo buena nota de lo que me dice. Así 
marcharemos mejor de acuerdo. Tengamos .con- 
fianza en que lograremos desvanecer las estúpidas 
sospechas que pesan sobre su marido. 

— Lo ansío por momentos. Puede usted conti- 
nuar con su relato. 

— Al principio, en cuanto me di cuenta de quién 
era el hombre que en la obscuridad de la calle ha- 
blaba con Francis, pensé que se tratarla de una 
mera casualidad, de un encuentro fortuito sin con- 
secuencia alguna; pero ahora, atando cabos y en 
vista del recorte.en que pude reconocer la figura 
del hombre, no es difícil establecer entre ambos 
relaciones de compañerismo y de negocios desde 
viejos tiempos, 

— La deducción es natural —comentó Ruth. 

— Y si Francis mantenía relaciones de amistad 
con un hombre que había estado en la cárcel, y 
seguía cultivándola después de éste haber sido 
puesto en libertad, tampoco resultaba aventurado 
suponer que entre uno y otro existía alguna «razón» 
de por medio —afirmó la viuda 

— Negocios de cierta índole, por supuesto — 
aclaró la señora Reverly. 

— Naturalmente —asintió su interlocutora, —- 
Negocios que debemos presumir muy poco limpios. 
Puedo asegurar que Francis, fuera de sus épocas 
en que se entregaba al alcohol, nunca gustaba de 
relaciones con personas de mala conducta y mucho 
menos con aquellas que hubieran sufrido condenas. 
Cuidaba mucho su reputación y sus reservas a 
este respecto no se le pueden negar, 

— Usted, como nadie, tiene motivos para sa- 
berlo —cumplimentó Ruth, 

— Muy cierto, Y sí, en aquella ocasión, no 
abrigaba empacho por conversar con el ex pre- 
sidiario, hay que atribuír a una causa pode- 
rosa su condescendencia. Por encima de 
sus escrúpulos estaba «algo» que se hace 
necesario averiguar, 

— Say de la misma opinión —4di- 
jo Ruth, a cuya mente se atro- 
pellaban los recuerdos relacio- - 
nados con Frank Lacy, el 


Y 


epajarracos de lentes de carey al presente edescu- 
biertos, Presentía ella una pequeña Juz en el tor- 
tuoso camino a seguir para libertar a su esposo. 
El personaje de la original entrevista, el hombre 
de los diez mil dólares por una simple carta cuyo 
contenido «desconocían, presentábasele ahora con 
nuevos relieves, más concreto y determinado, como 
un hombre tortuoso que, procedente de Sing Sing, 
la temible prisión neoyorquina, asomábase de nuevo 
a la libertad para actuar en asuntos probablemente 
pendientes durante su prisión y de cuya resi lución 
dependían sus más fervientes anhelos, Recordába, 
asimismo, todos los incidentes suscitados en los 
dos encuentros con el hombre y estaba segura, en 
su fuero interno, de la importancia de tal selemento» 
humano, tanto en la misteriosa muerte de su ex 
prometido Jim Armstrong como en el reciente ase- 
sinato de Lesoeur. 

Por unos breves instantes pensó en ser más 
explícita con su amiga y aliada, e iba ya a confe- 
sarle las circunstancias en que lo concciera cuando, 
con un interno movimiento de reacción, formuló 
en voz alta e ti pregunta: 

— ¿Su seguridad es completa con respecto a la 
identidad del ex presidiario y el hombre que ha- 
blaba con Francis? 

— Puedo jurar, con la mano puesta sobre los 
evangelios de mi Biblia, que el hombre de la foto- 
grafía del recorte y el que encendió su cigarro al 
lado de Francis, a la puerta de calle de esta misma 
casa, son uno mismo — afirmó con tono judicial 
la anglo-sajona de pura raza, 

— Es un detalle de mucha significación, que no 
debemos descuidar, y es probable que nos prestará 
positiva ayuda en nuestras posteriores investiga- 
ciones — habló Ruth adoptando un aire pensativo, 

— ¿Y qué más sucedió después? —inquirió. 

— Nada, A los pocos minutos se despedían. 
Francis penetró puertas adentro en seguida de 
estrechar la mano de su amigo, que dió la vuelta 
para perderse en las sombras. Quién es, se sabría 
perfectamente en Sing Sing, cuyos registros son 
completos, El hecho, tal como se lo he relatado 
es ciertísimo y el trato entre los dos evidente, 
Falta saber la especie de negocios que los unía. 

— Esa será la labor de alguien —repuso Ruth. 

—No del policía Sánderson ni mucho menos 
del gordo y antipático John Gerlach. Le 
vuelvo a repetir que, especialmente el último, 


Manejaba Ruth el vo- (A PITULO p. 


lante de su máquina, ya 
de regreso a su casa, con 
el pensamiento embar- 
gado por la conversación 
anterior, 

Dejando curso libre a 
su mento, refrenó la mar- 
cha con maniobra auto- 
mática, a fin de verse 
más desembarazada, de 
ese cuidado durante el 
trayecto. 

Un presentimiento iba 
abriendo brecha en su 

cerebro: la aproximación de la hora en que las 

investigaciones, orientadas derecharhente, no 
tardarían en traducirse en hechos, en certe- 
zas indubitables con las cuales oponerse 
con ventaja al bloque calumniador que 
formaban los enemigos de su esposo 
y, por consiguiente, de ella, cuya 
felicidad intentaban destruír para 

siempre. 
A pocos metros de su hogar, 


UN BUEN DATO ACERCA DEL PASADO 
DE LACY, — OTRA 
+. DEL DETECTIVE DOYLE POR 
COMPLACER LA CURIOSIDAD DE 
RUTH. — “EL ODIO A LAS MUJERES 
ES PROPIO DE TODOS LOS HOMBRES 
SENTIMENTALES”. — SOBRE EL 
PRECIPICIO DE DYCE'S HEAD.. 


no me merece confianza alguna — dijo la viuda, 

— ¡Ah! No importa. Contamos con mejor apoyo 
en este caso — anunció la visitante. 

— ¿Se refiere usted al profesional Mx, Doyle? 

— Desde luego, Habrá que ponerle al tanto de 
todo... si es que ya no lo está. 

— No es presumible si carecía de presunciones 
anteriores. 

— En él fallan los procedimientos comunes. Tra- 
baja de una manera que a veces desconcierta, Su 
mentalidad es muy activa, 

Y la señora de Mr, Bent, el prisionero, pensaba 
en tales momentos, no sin sentir los efectos de su 
nerviosidad, en la curiosa coincidencia de la infor- 
mación suministrada por la viuda, la que arribaba 
a análogas con lusiones referentes a que el llamado 
Frank Lacy podía prestar indudable claridad en 
el misterio a esclarecer, 

De su conversación con la señora de Lesoeur 
no obtuvo otras noticias que pudieran juzgarse 
utilizables, pero el viaje no se había perdido y en 
su fuero interno mostiábase muy satisfecha de la 
entrevista. Siendo por fuerza interesadas las de- 
claraciones que le ofreciera Lacy, este descubri- 
miento de su pasado poco limpio le colocaba un 
arma en las manos para mantenerlo inofensivo. 
Ya declararía; ya volvería a cambiar de idea, y 
en caso contrario tanto peor para él. La amenaza 
de sus años anter:ores, sin duda alguna abundantes 
en episodios vergonzosos, obraría sobre el ánimo 
del ahora «testigo materialo de modo seguro, 

— Señora Lesocur; me despido de usted hasta 
pronto y le doy las gracias por sus interesantes 
revelaciones. Estoy contenta de haber venido a 
verla y le quedo muy obligada, Regreso con el 
propósito de que sean aprovechados en seguida 
sus informes. 

— Confío en que no tardará en apreciar su utili- 
dad. Mr. Doyle es el indicado para poner en limpio 
todo lo referente al hombre del grabado, Para un 
pesquisante de su fama ello será un juego de niños. 

— Participo de su creencia, señora. Procuraré 
entrevistarme con él inmediatamente y se lo con- 
taré todo, Adiós. Le enviaré noticias en cuanto 
las tenga. 

— Y yo no descuidaré tampoco informarla. 

Ruth bajó las escaleras seguida por la viuda 
y Agnes, que de nuevo la despidieron en la calle 
mientras el motor comenzaba a trepidar, 


aun no se había dado 
cuenta del camino reco- 
rrido; tal era su ensimis- 
mamiento y su excita- 
ción. La mañana mostrá- 
base generosa con sus an- 
helos; el conocimiento de 
que Franck Lacy proce- 
día de una prisión y man- 
tuviera relaciones con el 
asesinado Lesccur, según 
el claro testimonio de la 
viuda, recompensábala de 
cualquier fatiga pasada 
Tal detalle marcaba una 
nueva etapa en el proceso, 

— Doyle investigará el resto — murmuró 
para sí mientras penetraba en sus habita- 
ciones. — Poco trabajo le costará des- 
cubrir log antecedentes de Lacy, y 
entonces... 

, Se detuvo en la sala para llamar 
a la criada. 

Presentóse Clara, la subs- 

tituta de Agnes. 


“TRIVIALIDAD” 
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— ¿No ha venido nadic durante mi ausencia? 
— preguntóla, 

— No, señora — contestó ésta, 

— ¿Nadie ha llamado por teléfono... ¿Mr. Doyle, 
mi primo Dick? — insistió el ama. 

— Tin sólo una vez sonó el timbre del aparato 
y contesté yo personalmente. Habló el dueño del 
almacén para avisar el envío de las provisiones 
pedidas. 

— Muy bien; puede usted retirarse. 

Ruth estableció comunicación con su tía, la 
madre de Dick, inquiriendo por éste, 

—El muchacho me telefoncó desde South- 
field, anunciándome que salía para Nueva York 
y que probablemente no regresaría hasta mañana. 
No me dijo el asunto de su viaje — terminó dicien- 
do la señora Ballour 

Acababa de sentarse ante la mesa para dar co- 
mienzo a su almuerzo cuando se presentó Doyle 
en persona, 

A la indicación de si quería compartir con ella 
el lunch, el detective aceptó sin preámbulos, asegu- 
rando que poseía un apetito muy grande. 

Durante los quince minutos que tardaron ambos 
en despachar las viandas, ella no quiso distraer su 
atención. Le observaba comer con notorio gusto 
y esperó a los postres para entablar diálogo. 

— Si me permite usted fumar — solicitó el detes- 
tive, con la taza del café delante, — se lo agra- 
decería, 

— Concedido; vamos a la sala si le parece bien 
— consintió ella, 

— Usted es una notable mujer, señora Reverly 
— dijo Doyle: — No me ha «molestado» con pre- 
gunta alguna hasta ahora. 

Sonrió de buena gana ella, 

— Acaso no habrá sido por falta, no de pregun- 
tas, sino de afirmaciones. 

— Bueno; ya hemos almorzado. ¿De qué se trata? 
— iinquirió Doyle envolviéndose en una espesa 
nube de humo procedente de su pipa. 

— Frank Lacy es un expresidiario — dijo Ruth, 
al tiempo que le alargaba el recorte del diario, 

Los surcos de la frente del pesquisante se acen- 
tuaron en un gesto de contrariedad. 

— Supongo que esta noticia me la da usted en 
seguida de haberla adquirido, He enviado a su 
primo a Nueva York para que investigara en la 
Galería de Culpables si allí se encontraba el retrato 
y la filiación de Lacy. Hemos perdido el tiempo 
entonces, 

Si Ruth no se hallara acostumbrada a los des- 
plantes de Doyle, cuyas impresiones casi nunca 
resultaban de acuerdo con lo lógicamente presu- 
mible, es indudable que se hubiera indignado ante 
tal salida descortés; pero, ahora que iba conociendo 
su carácter externo, con el cual ocultaba el hombre 
sus verdaderos sentimientos, no era cosa de repli- 
carle por la injusticia que envolvía su comentario. 

La inmensa vanidad de Doyle, hasta cierto punto 
infantil, pero reveladora de altas cualidades y hasta 
disimuladora, en muchos casos, de sus juicios y 
propósitos, no la ofendían ya. Por el contrario: 
parectale natural que se mantuviera en su díneas 
y no abandonara sus brusquedades, 

— Traté de ponerme en contacto con usted... 

antes de adquirir la noticia. Fuí hasta la casa de 

Jim Armstrong, pero ya usted no estaba allí. 
Por otra parte, en Cuanto regresé de 
Southfield, apenas subí las escaleras, ya 
pregunté si alguien había venido. No 

hace media hora todavía, 
— Vamos a ver; ¿qué ha sabido 
usted? — interrogó, ya más con- 
forme, el original personaje. 
Ruth, desde el principio al 


fin, le contó suscintamente la conversación soste- 
nida con la señora Leseur, teniendo buen cuidado 
de no intercalar comentarios. 

El detective, sin perder una sílaba, se levantó 
deso asiento y se dirigió al teléfono, pidiendo comu- 
nicáción con su oficina de Nueva York, 

— Yo'soy Patrick H. Doyle — habló con alguien 
al otro extremo del alambre. — Acabo de enviar 
a esa a Richard Balfour, de PBeaulien, que Hegará 
en el tren de las cuatro y cuarenta, Le mandé que 
investigara en la Galería de Culpables, Ya no 
es necesario. Busquen en los diarios de Nueva York. 
diarios de la mañana de fecha catorce de diciembre, 
listoy seguro de que en el «Courriers encontrarán, 
a juegar por el tipo de la letra... una información 
acerca de un festival en Sing Sing... segunda 
columna de la séptima página, con un grabado a 
dos. Quiero que se complete el «recorde de la figura 
tercera de la derecha. Volveré a Hamar a la noche. 
Avisen a Balfour que regrese inmediatamente. 
Puedo necesitarlo, Telegrafienle al tren y por si 
acaso envíen algunos hombres a su llegada, Des- * 
cripción: cinco pies con diez, pelo castaño cortado, 
ojos azules, color tostado, nariz recta, boca grande, 
una pequeña rasgadura en la barbilla, Lleva som- 
brero de paja con cinta azul, traje color canela, 
camisa blanca y corbata gris. Eso es todo. 

Colgó el receptor y se volvió bruscamente en tanto 
que ella le contemplaba con admiración. 

Doyle era, sin duda alguna, un hombre de tan 
reconcentrado poder mental, que podía, en cual- 
quier circunstancia, exteriorizar los más insignifi- 
cantes detalles al parecer, y Ruth, mientras así 
pensaba, dábase cuenta de que tales esfuerzos de 
retentiva determinaban su carácter taciturno. 

De nuevo acomodado en la silla, el detective, ya 
en calma, dijo: 

— Ahora puede usted preguntarme todas esas 
cosas que le hormigueán en la punta de la lengua. 

— ¿Qué encontró usted de particular en el scot- 
tage» de Mr. Armstrong? — inquirió Ruth sin hacer- 
se repetir el permiso. 

— Nada definitivo — replicó €l. — No perdí 
allí mucho tiempo. Salí a los pocos minutos y me 
fuí a ver a su marido, Megando justamente cuando 
usted lo dejaba. Hablé con Mr. Bent y le di mi pa- 
labra de que aunque le fuera adverso el veredicto 
preliminar y prosperara la acusación en su contra, 
el proceso no llegaría a su fallo sin que yo presen- 
tara, para ese día, al criminal verdadero, 

Ruth, sin poder contenerse, le miró asombrada 
para murmurar con creciente ansiedad: 

— ¿Usted le aseguró eso? 

— Si — fué la respuesta. 

— ¿Conoce usted al asesino? 

— Pienso que sí. 

— ¿Quién es? — casi imploró ella. 

Doyle penduleó su cabeza de izquierda a derecha, 

— No hasta que yo consiga meterlo entre cuatro 
paredes — respondió. 

— Pero hubo dos asesinatos — refutó ella. 

— Y un solo asesino — afirmó el hombre. — Y 
ahora no más palabras inútiles acerca de esto, 
Deseo que usted me acompañe a dar un paseo, 

La ansiedad de Ruth por conocer el nombre 
del criminal hizo que sus movimientos fueran fe- 
briles. En vano trataba de dominarse, Quiso 
emplear la astucia para hacerle hablar. 

— Bueno; yo no creo que usted conozca el 
nombre. Lo que me dijo usted fué para 
animarme — insinuó. 

El detective la miró con el ceño 
fyuncido. 

— Yo no soy teatral jamás, 
señora Reverly; sépalo y no 
se le olvide, Sin embargo, por 
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una vez y para convence: li, voy a descender hasta 
el efectismo. 

Se levantó, dirigiéndose a la puerta que comu- 
nicaba al pequeño estudio que Ruth llamaba su 
oficina. 

— ¿Puedo usar por unos momentos su e.cri- 
torio? — demandó. 

Obtuvo un signo afirmativo y acto seguido se 
acomodó ante la mesita, 

Desde la sala, donde se quedara de pie observán- 
dole, Ruth le vió tomar una hoja de papel y es- 
eribir con un lápiz algunas líneas. Luego, doblán- 
dola cuidadosamente, la metió en un sobre, que 
pegó, haciendo fuerte presión con el secante. 

— Ahora escriba su nombre cruzando bien el 
cierre, señora Reverly -— dijo Doyle ¿vanzando 
hacia ella y entregándole el sobre y el lápiz. 

Con obediente y silencioso ademán, Kuth rasguró 
sobre el reverso del papel 

— Esto le garantiza de que lo e:crito por mí en 
la hoja que guarda este sobre no podrá ser reempla- 
zado sin que se advierta. Perfectamente sescé- 
nc», ¿no le parece? = 

Y el extravagante policía particular se guardó 
en uno de sus bolsillos interiores el curioso docu- 
mento. 

— Dentro de un día o dos se lo podré entregar, 
señora Keverly: entonces, cuando lo abra, sabrá 
si soy O no un jactancioso, 

No obstante esta e-cena, Ruth hallábase decep- 
cionada. Al decirle él que, siquiera por una vez, 
iba a ser teatral, había pensado que le diría el nom- 
bre del asesino. Con todo, a pesar de su contrarie- 
dad, una dulce confianza le invadía; ya la fe en un 
cercano y feliz desenlace iba tomando cuerpo en 
su mente, y su contento era tanto mayor cuanto 
que, sin haber dudado de la inocencia de su esposo, 
nunca pensara, sobre todo en las últimas horas, 
que su liberación se conseguiría en tan breve tiempo, 
Si Patrick H. Doyle lo «aseguraba» podía abrigarse 
el convencimiento de que así era en efecto. 

— Basta ya de trivialidades — habló Doyle con 
su habitual arranque de brusquedad. — ¿Quiere 
acompañarme hasta Dyce's Head? 

— Con mucho gusto — contestó ella; — ¿pero 
a qué?... 

— ¿Me hace usted el favor, señora Reverly, de 
no dispararme más preguntas? — refuniuñó, nue- 
vamente ceñudo, el detective, — Me ha obligado 

usted, hace unos minutos, a verificar una ton- 

tería que me está avergonzando, Colocar un 

papel con un nombre en un sobre constituye 

para mí una payasada, Lo hice por satisfa- 

cer en Cierto modo su intrigante romanti- 
cismo. Dese por contenta, ¿Vámonos? 
Ruth se permitió bromear en su cara, 

— ¡Ah! Los ladridos de usted sen mucho 

peores que sus mordidas, 

—Yo no acostumbro a perder el 

tiempo con palabrería fastidiosa; yo 

soy el hombre más silencioso que 

usted ha conocido, y yo no la en- 

tiendo a usted, señora Reverly. 

Pero no intento nunca entender 

a las mujeres. Las mujeres no 

tienen lugar en mi existencia. 


0 Salieron de la casa y se diri- 
gicercn hacia los campos del 
golf 


— Usted es que se stemes 
y trata de conservar su 
valentía — dijole ella por 
el camino: — Yo creo 
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que usted se enamora fácilmente de todas las 
“muchachas con quienes se trata. 

— ¿Cómo se atreve usted a provocarme con tan 
ridícula creencia? —sultó Doyle sorprendido, 

— Porque es usted un perfecto sentimental. 

— ¡Por toda la corte celestiall Yo sí creo que 
usted padece de insania — apostrofó Doyle, — 
Yo... yo odo a las mujeres. 

— Muy bien; scaba usted de probar mi opinión 

siguió bromeando ella, — Solamente los hom- 
bres sentiment+les domo usted son capaces de ex- 
presairse asit,.. Bueno; yo pienso escogerle una 
IÍntura y excelente esposa, 

El original investigader detúvose en seco, con- 
templando con ojos fieros a su compañera. 

— Señora Reverly — exclamó; — si no me da 
usted su palabra de que no me presentará, con 
intención preconcebida, mujer alguna, ceso en este 
mismo momento de ocuparme en el asunto, 

Ruth reprimió sus ingenuas insinuaciones. 

— Se lo prometo, le doy mi palabra — dijo con 
mansedumbre. 

Pareció tranquilizarse el ánimo sobresaltado de 
Doyle, aunque siguió mirándola con cierta suspi- 
cacia, pero no se habló más hasta que Hegaron a 
la base del precipicio de Dyce's Head. 

—Su primo Dick me ha contado, como usted 
sabe, las rebuscas verificadas por Lacy por debajo 
y por encima de este despeñadero —— habló el de- 
tective, — Me marcó, tan exactamente como pudo, 
los sitios por donde el hombre se arrastró en averi- 
guación de algo. Además, la otra noche volvió a 
sus rebuscas y permaneció largo tiempo sobre estos 
peñascos, según usted me refirió. 

Ambos se detuvieron muy cerca del borde del 
precipicio. Doyle apoyó sobre un saliente una de 
sus manos para mejor asegurar su posición. 

— Señora Reverly — dijo con suave tono de voz: 
— tengo una confesión que hacerle, — No puedo 
estarme en las alturas. Yo bien quisiera escudriñar 
personalmente, pero me resulta imposible; se me 
va la cabeza. ¿Quiere usted estirarse sobre el suelo 
y decirme si alcanza a ver algún lugar donde pu- 
diera haber permanecido Lacy durante el tiempo 
que usted lo estuvo esperando en vano la noche 
última? Porque resulta increíble que él haya po- 
dido sostenerse largo tiempo en un risco saliente 
de esos o agarrado a algún débil arbusto de los que 
ahí se arraigan. Ello requiere no solamente nervios 
de acero, sino una resistencia extraordinaria, y 
yo no creo que Lacy posea en tal grado esta últi- 
ma. Mire bien. Debe de haber alguna grieta o 
hendidura suficiente para resguardar a un hom- 
bre como él. ¿Puede usted escudriñar bien? 

—Voy a intentarlo — contestó Ruth, 

Avanzó como un metro hacia el borde del 
«precipicio y setumbó boca abajo hasta aso- 
mar la cabeza, corriéndose aun unos centí- 
metros para ver mejor en el abismo, 

No temía las alturas, pero descon- - 
fiaba ante la posibilidad de sentir 
vértigo, y con notable decisión, pe- 
gando bien el cuerpo contra la 
tierra, comenzó sus investiga- 
ciones durante algunos mo- 
mentos, 

Parecíale que nadie podría 
arrastiarse por aquel cor- 
tante y perpendicular 
declive peñascoso y, no 
obstante ello, Lacy 
había demostrado lo 
contrario 


EN EL 
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= EA AA Un irigoyenista a su manera, 
la. A Ge que es un hombre feroz, 


, qn ve A escapo y Ar 
PES A) — ¡Me comeré ese Gallo con arroz! 
A == ¡ 
OHT Jo 7 ... 

—Más de dos minutos nunca se detiene Con nro razones 
sn ninguna parto. Creo que hace mal. an un largo rato, 
— Ese es su sistema. Viaja e interviene. defi ico literato 

¡Qué hombre tan genial! efiende las inyecciones. 
... Y si dijo alguna vez 

— Jorge es una miniatura una frase inoportuna, 

y de veneno está lleno. fué porque le dieron una 

— ¡Y cabe tanto veneno inyección de estolidez. 

en tan pequeña estatura? ... 


— Maldiciente empedernido, 
nada olvida ni perdona; 
el yeneno en su persona 
está muy bien repartido. 


Igual que muchos otros vocingleros, 
an idario de los más sinceros 
de ec pensaba de este modo: 


— Yo a lo que quiera el jefe me acomodo, — Se enoja al momento. 
y el da a. entre los primeros No spero 
que inclinen la cerviz humildemente poo tabla por diez, 
ante aquello que ordene. Es evidente miedo su furia, 
que debo respetar sus opiniones proyoca e injuria 
y no meterme en necias discusiones. y es torpe y soez, 
El desbande ha empezado, Altivo, pedante, 
y censuro el desbande. pres y arrogante 
ré, ¡ya lo he jurado! e O e O 
antipersonalista declarado el ¡es e. triunfado. 
en cuanto don Hipólito lo mande. aj 5 o 
Es la elegante Elvira ... 


ecuánime en verdad 


ted, ¿quién concibe 


— Dígame us 

que a X. le dé por bailar? 
—8Si baila mejor que escribe, 
le deben felicitar, 


— Erudito de ve 


es el doctor Piltrafa. - 3. 
— ¡Qué me dices! Sobre la conveniencia 
— Conoce cuatrocientas dos maneras de la jubilación habla A 
de hurgarse las narices. Y suele referirse a la inconsc 


El domingo no sale. La voz cascada 


con 5 algunos la atacan por rutina. 
d posa le aturdo. Come moy mol. nde 
e su es aturde. muy A 
Recibe 


proyecto mejor en la Argentina! 
ñade: — Y la experiencia 


una visita que no le agrada. de otros pueblos lo viene a demostrar. 
Y, cuando llega el l: nes, dice: —No kay nada que obliga a un sujeto 
como el aburrimiento dominical. a que así le te con » 
Pu. — ¡Y usted, o se piensa jubilar? 
DIBUJOS PR REDONDO 


NUESTRO PROXIMO NUMERO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Aldea española, por 
Fernández Moreno. Historia extca ña, por Pedro Heredia. Poemas de otro tiempo, por Arturo Cap- 
deyila. La última farsa de Jippe nnsha Tkku, por Ricardo Gutiérrez. Semblanza y gesto de un jugador 
de raza, por Manuel Trigo Viera. E 1 pensador, por Roberto Ledesma. El velo ideal, po: E, Carrasquilla 
Mallarino. El pequeño café de la esquina de casa, por F, Defilippis Novoa. El suri de Eufrasio, por 
Ciro Torres López. Un peritaje trágico, por Atilio Chiappori. Pobre gigante, por Miguel de Unamuno, 
No es una novela, por Mariano Moretti. La estrellita, por Georges Dolley. Máscaras, por Frederic Bon- 
tel, La tierra de la verdad, por E, M. Laumann. Balada del nadador, por Manuel Puga y Acal. 
Polémica en el colegio, por Arcadio Avérchenco. El perro del ciego, por Galio do Arizonas, Perso- 
nas desconocidas, novela de extraordinarias complicaciones, por Arthur Somers Rocho, 


LO Biblioteca Nacional de España 


ANO XXVII 
SEGUNDO BIMESTRE DE 1924 
NUMEROS 1326 AL 1334 


O Biblioteca Nacional de España 


A A A 


— qq AAA 


O Biblioteca Nacional de España 


" 


i 


| 


L 


| 


il ll | 


| 


| 


DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE ESTE TOMO 


COLABORACION 
PROSA 
ARAMBURU, JULIO. — Una tragedia rústica. 1326. generoso. 1350. — La severidad de Pepito. 1332.— 
ARIZONA. GALIO DO. — El perro del ciego. 1327. Sobriedad. 1334. 
AVERCHENRO, ARCADIO. — Polémica en el co: DEFILIPPIS NOVOA, F. — El pequeño caté de 


“legio. 1327, 
AMADOR, FERNAN 
su máscara. 1329, 


FELIX DE. — El hombre y 


ARGUS. — La obra de un músico argentino en Paris. 
1331. 

BARRIOS GUEVARA. D, — “Caras y Caretas” en 
Alemania. 1326. 

BUFANXO. ALFREDO R. — El beso. 1326. — Un 


caso terrible. 1330, 
BOUTET, FEDERIC. — Máscaras. 1327. 
BARREDA, RAFAEL.—Costumbres de antaño. 1328, 


BENXET, ARNOLD. — El tio que perdió su silla. 
1329, 

BROWXE, R. G. — El inaccesible. 1330, 

BLOMBERG, HECTOR PEDRO. — La isla de los 
pájaros. 1331. : 


RUNGE DE GALVEZ, DELFINA. — La 
milde”. 1331. 

BRUMANA, HERMINJA. — Casamiento en mi pue: 
blo. 1332. 

BOOZ, MATEO. — Un burócrata. 1334, 

PAILEY TEMPLE. — La abuela rebelde. 1334. 

CANCIO, JUAN. — La postergación de los emplea- 
dos. 1326. 

COSTA, PABLO DELLA. — El labriego de Vimian- 
z0. 1326. 


“clase hu- 


CHESTERTON, G. KR. — Las pisadas misteriosas. 
1326. 
CHIAPPORI, ATILIO. — Un peritaje trágico. 1327. 


CANE, LUIS. — La señorita de la renta. 1329. 

CICHERO, FELIX ESTEBAN. — Revisión del pa- 
sado. 1329, 

CAMBY, ADRIANA, — El gerundio. 1329, 

CARRIZO, CESAR. — Grande es la patria. 1330. 

COLCORD, LINCOLN. — ¡Yo quiero ver a Roose- 
velt! 1330. 

CHAVES, ANGEL B. — La ciencia de mi tio. 1331. 
CASTELLANOS, JOAQUIN. — El loco Frias (1.a 
parte). 1331. — El loco Frias (2.a parte). 1332. 
CARRASQUILLA-MALLARINO, E. — El hallazgo. 

1333. 
DI CARLO. ADELJA. — La niña pobre y la niña 


rica, 1326. — Rayito de sol. 1328, — Corazón 


la esquina de casa. 1327, — El encanto de los 
humildes. 1330. 

DOLLEY, GEORGES. — La “Estrellita”. 1327. 

DA CAMARA CASCUDO. LUIS. — El Caipora, Dios 
salvaje. 1331. 

DANXVILA, ALFONSO. — La saboyana. 1333. 

EYMERY, MARGARITA. — La voz de la sangre. 
1328, 

ESCALADA, MIGUEL DE.—Voces del camino. 1330. 

FRANZOSO. JULIO. — Hablemos de las cosas y no 
de laz hombres. 1328. 

FERNANDEZ. JUAN ROMULO. — Aspecto del va- 
He de Tulún. 1329. 

FARIAS GOMEZ, JORGE. — Dos parábolas. 1329. 

FUSTER CASTRESOY, SANTIAGO. — Teatro in- 
fantil municipal. 1330. — Entrevista con el gober- 
nador de San Luis. 1331. — La mujer moderna, 
1332. — El alma del soldado. 1334. 

FORGIONE. JOSÉ D. — Recuerdos e intimidades de 
la vida escolar, 1330. 

FERNANDEZ FLORES, W. — El claro del bosque. 
1330. 

FARRERE, CLAUDE. — Los desertores. 1331. 


FRANCHI, ANA. — Escorpión. 1333. 

GHTRALDO, ALBERTO. — El peregrino curioso. 
1326. 

GRANDMONTAGXE, FRANCISCO. — Responso a 


Don Tancredo. 1326. — La “entente” hispanoita- 
liana juzgada por Amarrete. 1328, — Plática trans- 
cendente de Amarrete y Robledal. 1329. — Una 


carta de Garramendi. 1332.— La yernocracia. 1334. 


. GOMEZ DE LA SERNA, RAMON. — Los navaje- 


ros de Albacete. 1327. — Lavatorio de pies. 1333. 
GUTIERREZ, RICARDO. — La última farsa de Ji- 
zrennsha Ikku. 1327, 
GHIO, JULIO CRUZ. — El forastero. 1328. 
GARRIGOS (Hijo), FLORENCIO. — El idioma cas- 
tePlano en la Argentina. 1329 y 1334, 
GUTIERREZ GAMERO, E. — Bedullito. 1332. 
GALVEZ. MANUEL. — Un buen negocio. 1333. 
GARRIDO MERINO. EDGARDO. — La novia mu- 
da. 1333. 


O Biblioteca Nacional de España 


GUZMAN SAAVEDRA, GREGOKIO. — Lon 5d 
vano. 1323, ; “ 
GUARNIDO. JOSE MORA.—Heroico: remedio. .1333. 
HEREDIA, PEDRO. — Historia extraña. 1327, — 

El hijo prestadó. 1330. 


HAMILTON, H. M. — Hasta el fin. 1329. 

HOUSE, GUILLERMO, — Clotilde Gamarra, 1332. 

INFANTE, CIRO Z. — Antonio Llorente, el “hombre 
fiera”, 1834. e 

LA “DAMA DUENDE”, — Notas sociales. 1327, 


1329, 1330, 1331 y 1333. 
LAUMANN, E. M. — La tierra de la verdad. 1327 
LOPEZ DE NEIRA. CANDIDO. — El sabio y el 
topo. 1526. 


“LUZ Y SOMBRA”. — Después del veraneo. 1328, 
-—Talle coro y pollera darga. 1327, — La moda 
al día, 1328. — ¡Hogar! 1329.— Sombreros. 1330. 


1331. — El abrigo. 1332, — La 
1323, — Jntimidades. 1384. 
— Un gran señor del espacio, 
133%. — La casa del buen amor. 1333, 
L'ERMITE, PIERRE. — ¿Demasiado cocido? 1334. 
MIATELLO, HUGO. — Semillas de alfalfa. 1326, — 
Cultivos industriales, 1327. — Ensayos de semillas. 
31328, — Él ray grass, 1930. — Ej eucalipto. 1231. 
— La gran cosecha ióanca. 1332, — El desmote 


— Hojas caidas. 
maceta luminosa, 


LUQUE LOBOS, ]. 


del algodón. 123233. — El problema de las patatas. 
1324. 
MORETTI, MARINO. — No es una novela, 1327. 
MACIEL, SANTIAGO. — La enfermedad del viejo 


Qujiques. 1376. 
MARTIN, EDUARDO. — El rival. 1329, 
MAGNASCO, COXRADO.—Pájaro de tormenta. 1331. 


MOLINA, JUAN RAMONX, — El trabajo intelectual. 
1331, 

MAXSO, LUIS. — La maestrita. 1381. 

MORALES, GUSTAVO. — El collar de perlas ne- 


gras. 132%, 
MORALES, DELIO. — Parientes ricos, 1331, 
MANGUDO, CARLOS ERNESTO. — Bravo, 
NUXÑEZ DE PRADO. JAVIER.— Palingenesia. 
ORTELLI, ROBERTO 4. — Miedo... 1333, 
PETERS, GUILLERMO. — Ganadería, 1329, 
1831, 1332 y 1333. 
PAGES, EMILIO. — Thaikaa El Kirghiz. 
PAYRO. ROBERTO 1 — 5.6%2. 1831. 
PAPINT. GIOVANNI — La buena educación. 1332. 


1333. 
1331. 


1330, 


1330. 


RADBOURME ETHEL. M. — Larmuval. 13%6. 
RAZVAEL, doctor. — Rayos X, 1328, A 
RIPA4, EDUARDO. — Ea araña. 1326, 
RUBIX DE CELIS, A. — La paz de América. 1327.. 


RA 


RICHARD LAVALLE, E. — Dos dómines. 1328, : 


RUEDA, SALVADOR. 
RTSCO. 4, — Mi señor <oronel. 


— Cuadro húngaro. 1328. 
1332. 


ROXANA. — Un bello ejemplo de energia. 1333. 

ROGGERO EGISTO. — El espejo. 1333. 

RODRIGUEZ, RODOLFO FAUSTO, — La bestia. 
1334. : 

RACHILDE. — El ladrón, 1334. 


SEAMARK. — 2, 1326, 


SOMERS ROCHE, ARTHUR, — Personas descono- 


cidas, 1326, 1327 1328, 3329, 1330, 1331, 1382, 
1323 y 1334. 

SICARD, LUCIANO M. — El desquite, 1330. 

SOTO HALL, M. — Revelaciones íntimas de Rubén 
PDarjo. 1333 y 1334. 

TORRES LOPEZ, CIRO. — El suri de Eufrasio. 
1827, — El anchí de Doña Daniela. 1331, 

TRIEGO VIERA, MANUEL. — Semblanza y gesto 
de un jugador de raza. 1327, 

TINSEAU, LUIS. — El teléfono homicida, 1329, 

UNAMUNO. MIGUEL DE. — ¡Pobre gigante! 1327. : 
—= $. V. (0. 1929, — Ya se consabe qué... 1330, 

URRECRHA, FEDERICO. — Yo y yo. 1322. 

URTEL, DAVID, — El “marajah” de hombres y ñe- 
ras. 1334, 


VACCARI. doctor A. — El hombre de los terremotos. 
1327. — Los abismos de un alma periodística. 
1329. — Una mujer que ha ireido. 1332, — Los ame- 


ricanos. 1338, — Una visha a la ciudad de AÁnco: 
na. 1334. 

VILLIERS DE L'ISLE. ADAM. — El intersigno, 
1328. 


VAZQUEZ CEY, ARTURO. — Cartas de amor. 1334. 

VILLALOBOs, LUIS DE. — Cómo vendi mi voto. 
1333. 

VISAS, ALBERTO. — El lechuzón. 1233. 

WODEHBHOUSE, P. G. — El colegio de Ukridge para 
perros. 1338, 

YUXQUE, ALVARO, — Un gesto del destino. 1334. 

ZAMACOIS, EDUARDO. — El “divino Alejandro”. 
1326. — Una entrevista en una escalera, 1333, 


ZARIX, A. — Un sueño extraordinario, 1332, 


VERSO 


AMADOR, FERNAN FELIX DE.— 5Se dice... 1328, 

ALMEIDA, ALITANA DE, — El elefante blanco. 1353. 

BRAÑA. JOSE M. — Mañana gris. 1329. 

BARREDA. ERNESTO MARIO. Bagando. 
1334, 

BOVEDA, XNAWER. 

CARRASQUILLA-MALLARINO. E. 
1327, 

CAPDEVILA, ARTURO, 
3327. 

CRESPO GARCIA, MANUEL. 
hermano... 1333, 

DIEGO ARBÓO, CLARISA CG. DE. 
— La ofrenda, 1332. 

FERNANDEZ. MORENO, — 
— Infancia, 1333. 

FRANCO, ALBERTO. 

GONZALEZ CASTELLU, 
cial. 1326. 


Orifiama. 


-—— Bosque druidico. 1334. 
-— El velo ideal. 


— TPoemas de otro tiempo. 
o Abre tu diestra, 
— La luz. 1327. 


Aldea española, 1327. 


— Estampas japonesas. 1334, 
PEDRO. — Marcha nup- 


GARCIA, LUIS. — Egiptólogos. 1326. — ¿Hace ¡alta 
o no hace falta? 132%, — ¡Salvados! 1380. — 4 
un corcho, 1331, — El nuevo dipurado. 1332, —: 
Elementos. 1933, — Alá va la nave, 1334. 

GÓMEZ HERNAN, — El viento. 1331. 

HIDALGO, ALBERTO.—E)! sastre “simplista”. 

HERREROS, PEDRO. — El libro puro. 1329. — El 
romance del veraneo, Mañana en flores. 1333. 

HERNANDEZ, CID. — A el negro Rabl. 1383, 

LEDESMA, ROBERTO. — El pensador. 1327. 

LOPEZ DE MOLINA. — La fiesta del alma. 1329. 

MARTINEZ JEREZ, JOSE.— Canto a muñeca, 1329. 

MACHADO, ANTONIO, — Retrato. 1933. 

RAXLE ROXLO, CONRADO. — Guignol. Amor fe- 


liz. 133%, 

OCAMPO, EDUARDO MARIA DE. — Amanacer en 
la granja. 1330. 

PUGA Y ACAL, MANUEL. — Balada del nadador. 
1827 
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| PESAFJACOBO Midrigal. 133030 
PAZ, CARLOS: B. — La aurora, 1331: 
ROSSI, EDUARDO R.—El sueño de Margarita. 1327. 
REGA MOLINA, HORACIO A. — A la hora del 


te. 1332, 


"STORNI. ALFONSINA. — Palabras a- Delmira Agus- 


toni, 1328, - $ 


VAZQUEZ CEY, ARTURO. — Noche y Otoño. 1326. 
VISILLAC, FELIX B.—Haz que esta noche... 1330, 


REDACCION 


Número 1326. — Demostración al señor Luis Prats. — 


Festival benéfico. — Visita presidencial a la Bolsa 
úe cereales, — Homenaje a la memoria de Falucho. 
—En el “American Club”.—Demostración al doctor 
Alberío Costabel, — Partida del personal del Obser- 


vatorio astronómico de las islas Orcadas. — AÁctua- 
lidad politica de Córdoba. — Unamuno. — La pe- 
lea Firpo-Lodge. — Un crimen inaudito. — Adulte- 


ración de documentos de identidad y buena conduc- 
ta, — Detención de un famoso ladrón sacrilego. — 


Uhimas novedades de la moda. — En el Instituo 
del Cáncer. — La temporada en Mar del Plata, 
Niúmero 1327, — El rey de los payasos. — Notas 


de Carnaval, — Visita del ministro de Guerra a los 
cuarteles de San Luis. — Los últimos modelos de 
la moda. — Tres grandes humoristas del lápiz. 
norieamejcanos contratados para “Caras y Caretas”. 
— La temporada en Mar del Plata. — En honor 
del nuevo ministro del Perú en Bolivia. — Home- 
naje a don Miguel de Unamuno. — Convención del 
partido Demócrata. — Firpo-Spalla. — Quintin Ro- 
mero. — Sangrienta terminación de un baile. — 
Incendio en un vagón de inflamables, — Efectos 
del último temporal, 


Número 1328. — Demostración al señor Antonio Rilo. 


Huésped distinguido. — Don Manuel Láinez. — 
Homenaje al ingeniero Jorge Newbery, — Conven- 
ción radical. — Comisión del corso oficial. — El 


nuevo Tesorero General de la Nación. — La ca- 
trera automovilística “Gran Premio” del Automó- 
vil Cluh Argentino. — La temporada en Mar del 


Plata. — La pelea Firpo-Spalla. — Ultimas nove- 
dades de la moda. — Baile en el Tigre Club, — 
Baile en el Cub de Fjores. — Corso de Belgrano.— 


Baile en el Club Atlético San Isidro. — Corso 
oñcial de la Avenida de Mayo. — Baile en el 
CIub Belgrano. — Corso de la Avenida Montes de 
Oca. — Corso en la Avenida Almirante Brown,— 
MXuestros pequeños visitantes, 


Número 1329. — Escuelas de vacaciones dependien- 


tes del Consejo Nacional de Educación. Bachilleres 
egresados del Colegio Nacional “Mariano Moreno”. 
— Balnearios de moda. — Viaje de la fragata es- 
cuela “Sarmiento”. — Demostración en Rio de Ja- 
neiro al doctor Pueyrredón. — Retiro de altos 
jeíes del ejército. — En la cordillera. — Los can- 
didatos Radicales y Socialistas proclamados. — Dis- 
tinguidos visitantes, — J)emostración, -— JInaugu- 
ración de la Exposición de muestras. — Regatas 
internacionales del Tigre, — AlM Reich. — Los úl- 
timos modelos de Ja moda. — Alfonsina Storni, 
Írente al mar. — Pescadores y pescados de Mar 
del Plata. — Maestras egresadas de la Escuela 
Normal número 6. — En “El Reposo”. — El Car- 
naval en Montevideo, — Trágico suceso en el Pala- 
cio de Justicia. — Falsificación de fichas del Club 
Mar del Plata. — Nuestros amiguitos de provin- 
cias, — Nuestros pequeños visitantes, 


Número 1330. — Balnearios de moda: Punta del Este. 


— Mar del Plata. — El doctor Alvear ejerciendo 
sus íunciones de ciudadano. — Las elecciones na- 
cionales, — Dnelo. eo Justo - Dellepiani. — 


Almuerzo de despedida al ministro de Francia. — 
Demostración.— Sí... no... No... si...— Hués- 
pedes distinguidos. — El sensacional asunto del pe- 
wróleo en Wáshington. — El torneo internacional! 
de ajedrez en Nueva York. — Campeonato argen- 
tino de ajedrez. — Abordaje de los vapores '“Terier” 
y "Reina Victoria Eugenia”. — La página de la 
moda. — Presentación de la compañia de Camila 
(Juiroga. — Notas de Montevideo. — Nuestros 
pequeños visitantes. 


Número 1331. — El baile en el Circulo Valenciano.— 


Fiesta en el Club Sportivo Barracas. — Regatas 
internacionales en €l Tigre. — Creación de una 
cátedra de lectura y  declamación. — Conferen- 
cia en el Colegio Militar. — Banquete al boxea- 
dor Spalla. — En honor del ministro argentino en 
Francia. — Reunión en la Bolsa de Comercio. — 
Actualidades de Rosario. — La lucha electoral — 
El escrutinio en el Congreso. — Los últimos mo- 
delos de la moda. — Torneo de tennis en San 
Isidro, — En el lejano este. — La lucha contra la 
hidrofobia. — Nuestros amiguitos de provincias, — 
Nuestros pequeños visitantes. 


Número 1332. — Demostración al doctor M. A. Villa- 


rroel. — En el Automóvil Club Argentino. — En 
honor del nuevo ministro plenipotenciario ante el 
«gobierno de Francia. — Clausura del Congreso del 
Ejerciro de Salvación. — En el caja de Jubilacio- 
nes, Pensiones y Subsidios de empleados de em- 
presas particulares. — Una feliz iniciativa de la 
Caia de Ahorro Postal. — En el hogar de enfer- 
meras, — Comisión de indigenas en “Caras y Ca- 
retas”", — Xotas gráficas de Rosario. — La pelea Fir- 
po-11 Reich. — Efecios del 1emporal en Mar del 
Plata. — El momento politico juzgado por los doc- 
tores Juan B. Justo. Leopoldo Melo, Alíredo Sca- 
rano, Carlos Jharguren, Joaquin Castellanos y Pedro 
Podestá. — Final del campeonato de la Asociación 
Argentina de Football, — Ultimas novedades de la 
moda. — El ex presidente uruguayo Baltasar Brum 
en Buenos Aires. — Doctorados en Bioquímica y 
Farmacia. — Nuestros pequeños visitantes. 


Número 1333, — La Biblioteca del Consejo Nacional 


de Mujeres: su nueva sede.—Demostración al señor 
Alíredo Gilardoni. — Diputados electos por la 
capital federal; su proclamación en el recinto de 
la Cámara. — Jura de la handera por los aspiran- 
tes a oñciales de reserva. — En honor del Encar- 
gado de Negocios del Japón. — Demostración a los 
ganadores del “Gran Premio Automovilistico”, — 
Homenaje al nuevo director del Museo de Historia 
Natural — Banquete de la colectividad belga, — 
Llegadas de los atletas chilenos. — Concurso lite- 
rario municipal, — Recepción del ministro japonés. 
Carrera de las 12 horas en el Hipódromo Argentino. 
— Hugo Stinnes. — Notas de Montevideo. — Se- 
pelio de las víctimas de los sucesos de la Avenida 
de Mayo. — Rosario social. — Doble homicidio en 
la Avenida de Mayo. — Sangriento incidente en 
un conventillo, — Falso sacerdote. — Accidente 
mortal. — Muerte de una señora y suicidio del 


criminal, —_La página de la moda. — La compa- 
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ñia dramática de Angelina Pagano. — - Egresados 
“de' la Academia Nacional de Bellas Artes, — Bachi- 
Neres egresadas del Colegio Nacional número 2 de 
Rosario. — Egresados del Tistituto Nacional del 
Proiesorado Secundario. — Nuestros pequeños vi- 
sitantes, 


Número 1334. — Notas varias. — JJemostración al 


doctor Vicente Gallo. — Campeonato interno de 
tenvis en San Isidro. Egresados de la Escuela d* 
Agricultura y Ganaderia de Santa Catalina — Una 
pista modelo. — La solemne procesión del Santo 
Sepulcro. — V Campeonato sudamericano de atle- 
tismo. — Recepción ofrecida por el Encargado 
de Negocios del Japón. — Proclamación del nuevo 


senador. socialista, ¿— Visitás “ministeriales — 
tradicional ceremonia del lavátorio de pies. Inau- 
guración de las básculas en los Nuevos Mataderos. 
— En el Club “Marcelo T. de Alvear”, — Notas 
gráficas de Rosario. — Notas gráficas de Montevi- 
deo. — Concurso de doma. — Huésped distinguido. 
— Trágico accidente en el rio Paraná. — Grave 
suceso de tráfico. — Incidente sangriento por un 
perro. — La página de la moda. — La histórica 
anexión de Fiume a Jtalia, -— Enrique Borrás. — 
Profesoras en Letras egresadas de la Escuela Nor- 
mal número 1, — Maestras nacionales egresadas de 
la Escuela Normal de Profesores Ge Rosario, — 
Nuestros pequeños visitantes, 


PROVINCIAS 


- 


BUENOS AIRES. — Avellaneda: Fiesta en el Club 


de Regatas “América”. 1326. — Fiestas de Car- 
naval. 1328, — Exposición en la Academia artis: 
tica “Gobernador Cantilo”, 1330, — RKermesse a 
beneñcio del hospital local, 1333, — Ayacucho: 
Comisión directiva y cuerpo médico del hospital. 
1326. — Alberti: Comisión de las romerias españo- 
las. 1329. — Alcorta: Romerias españolas. 1333,— 


Arroyo Corto: Fiestas organizadas por la Sociedad 
cosmopolita, 1333.—Bahia Blanca: Kermesse. 1326. 


— Picnic. 1227. — Visita de los niños del Asilo 
Naval. 1328, — Picnic. 1333. — Bánfield: Ecos 
de Carnaval, 1330. — Bernal: Fiestas de Carnaval. 


1328.—Ecos de Carnaval. 1331.—Bragado: Muerte 
de un famoso cuatrero. 1334, — Carlos Casares: 
Picnic, 1328. — Comisión israelita pro socorros de 
las victimas de los “progroms”. 31332, — Carhué: 
En el lago Epecuen, — Grupo de veraneantes. 1330. 
— Caseros: Ecos del Carnaval 1331. — Cañuelas: 
Ecos del Carnaval. 1332. — Chacabuco: Baile 'en 
el palacio Municipal. 1328. — Chivilcoy: Fiesta en 
el "Uiub Pellegrini”. 1328, — Ciudadela: Ecos del 


Carnaval 13232.—Daireaux: Inauguración del “Pra- 
do Español". — ¡Ecos del Carnaval. 1331, — El 
Paraiso; El Cinb “El Omiú”, — Romerias espa: 
olas, 1530, — Haedo: Picnic. 1328. — Isla Ma- 
ciel; En el club de regatas “América”, — Banquete 


de da Sociedad de empresarios de constructores. 
1332 — Junin; Apertura de una calle. 1326. — 
Vienic. 1328. — Incendio del cinematógralo “Am- 
bos Mundos”. — Barquete en el “Prado Español”. 
1354. — La Plata: Homenaje a los caidos en la 
revolución de 1905. 1226.— Luján; Almuerzo crio- 
Mo. 1331, — Lanús: Fiesta campestre. 1327. — 
Fiestas del Carnaval 1329, — Lincoln: Ecos del 
Carnaval. 1382, — Lomas de Zamora: Ecos del 
Carnaval. Pienic. 1331. — Festival en €l Club de 
Gimiausa y Esgrima, 1333, — Martínez: Entrega 
del camión-automóvil para primeros auxilios, 1327. 
— Fiestas de Carnaval. 1329.— Baile en el Circulo 
Social -Argentino, 1333,—Mar del Plata: Accidente 
de aviación. 1333, — Médanos: Inauguración de 
la usina eléctrica. 1329. — Morea: Centro sportivo 
“Juventud Unida”. 1329. — Morón: Baile en el 
Club del Progreso. 1331.— Olivos: Elecciones pro- 
vinciales. Socias del Club de Tennis. 1328. — Baile 
de disíraz. 1329. — Pehuajó; Baile en la Munici- 
palidad. Festival campestre. Demostración. 1329.— 
Pigie: lemostración. 1331. — Piñeyro: Ecos del 
Carnaval. 1330. — Primera Junta: Picnic, 1326. — 
Punta Chica: Fiesta campestre. 1327. -—— Quilmes: 
Fiesta campestre. 1327. — Concurso nocturno de 


natación, 1320, — Fiesta social. 1330, — En el 
Club Avético Alemán de Gimnasia. — TDiemostra- 
ción ul doctor Elustondo. 1331. — Quequén: Ecos 
del temporal. 1334. — Rauch: Inauguración del 
centro recreativo “Juventud Rauchense”, 1882, — 
Ramos Mejía: Ecos del Carnaval. 1333. — Reme- 
dios Escalada: Inauguración de una capilla. 1327. 
— Festival en el Club Atlético F. C. S, 1328, — 
Rojas: Picnic, 1326. — San Fernando: Demostra- 
ción a Tiraboschi. 1326. — Comisión Directiva de 
la Sociedad Jtaliana de Socorros Mutuos, 1327, — 
Fiestas de Carnaval. 12329, — Ecos del Carnaval. 
1330. — Tardes de moda en el balneario. 1331. — 
Banquete en honor del señor Remigio Lupo. 1333. 
— Comisión para recolectar fondos pro '“Ambulan- 
via Municipal”. 1334.— San Isidro: Salida del tem- 
pio. 1326. — Excursión. 1327. — Baile en el Club 
Náutico Social. 132%. — En el Club Atlético San 
Isidro. Ecos de las elecciones, 1330. — Homenaje 
a la señorita Hárrison. 1334.— San Martín: Baile. 
1227. — Santos Lugares: Banquete. 1334. — Tren- 
que Lauquen: Tornea de tennis. 1326. — Fiestas 
de Carnaval 1329. —Comparsa “Los hijos del deses- 
perado”. 1230. — Banquéte en honor de los docto- 
tes Pedro y Kicardo Orellana. 1332, — Ecos de 
Carnaval 1333, — Tigre: Comisión Tlirectiva de la 
Sociedad “Gloria que Nace”. 1326, — Segunda 
reunión de las regatas de Otoño. 1332. — Fiesta 
social en el “Tigre Hotel”, 1339. — Tandil; Ban- 
quete al señor Esteban Maritirena. 1328. — Tres 
Lomas: Picnic organizado por la Escuela NX.“ ¿— 
Exposición de labores de la Escuela N.* 7. 12828. 
25 de Mayo: Picnic. 1331. — Villa Luro: Festival. 
1332. — Fiesta en la quinta del señor Maggiori. 
1333, — Wilde: Picnic, 1332. — Zárate: Kermes- 
se. 1329, — Ecos de Carnaval. 12332. 


SANTA FE. — Capital: Banquete al doctor Mosca, 


Te danzante. 1927,— Creación del Instituto currec- 
cional de mujeres. 1328, — Baile en el “Club del 
Orden”. Bailes en el Circulo Italiano y Centro Es- 
pañol. 1330. — Banquete en honor del señor José 
Casenove. 1334. — Carcarañá; Romerias españolas. 
Concierto a beneficio de la Colonia de Vacaciones. 
1331. — Caseros: Entrega de la Jefatura de Po- 
licia. 1334. — Rosario: Comisión Directiva de la 
Sociedad productores de leche. Enlace en la cárcel, 
1226. — Primera comunión infantil, 1327. — Ca- 
rreras de bicicletas. Fiesta en el Centro Catalá, 
1328. — Ecos de Carnaval. Baile en el Club lta- 
liano. Banquete. 1329, — Ecos de Carnaval. Baile 
en el Club Español, 1330, — Ecos de Carnaval 
Baile de fantasia en el Club Alemán. Festival a 
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beneficio. ee, la Sotiedad” Aita Gramboldi 1981, 1332, —-" Colocación de la piedra fundamental del 


Notas de actualidad. 1332. — Equipo de 5.a divi- edificio de la Biblioteca Alberdi. El doctor Cam- 
sión del Club Córdoba. 1332. — 8.2 aniversario pero inicia su Jira de propaganda politica: Home- 
_ de la fundación del Club Newell Old Boys. 1333. naje a Francia, Colocación de una lápida en me- 
— Rueda: Primera comunión de niños en la granja moria de, los soldados franceses que partieron de 
“María Teresa”. "1331. — San Lorenzo: Homenaje Tucumán. 1334, — Villa Alberdi: En honor del 
a los doctores Aldao y Cepeda. 1329, — Santa doctor Campero. 1333. 
Teresa: Edificio de la Sociedad Española de Soco: MENDOZA. —Capital: Currera de automóviles. 1326. 
rros Mutuos. 1326.—Vera: Ecos de Carnaval. 1331, Alumnas egresadas del Conservatorio Musical de 
CORDOBA. — Capital: Actualidad politica. 1826.— Cuyo. El poeta R. Nicolai y personal de la “Quin- 
Gran carrera de automóviles Buenos Aires-Córdoba. cena Social", 1328. — Banquete, 1330. — Cacheu- 
La llegada de los corredores. 1330, — Alta Gracia: ta: Notas veraniegas. 1331. — Puente de Inca: 
Grupo de veraneantes. 1330. — Balnearia: Jnaugn- Grupo de veraneantes. 1330. — Notas veraniegas. 
ración de la Federación Agraria Argentina, 1329.— 1332, — Tupungato: Inauguración de un templo. 
Del Viso: Descarrilamiento de un tren de pasajeros. 1333. 
1832: <= "General “Lavalle: — “Romerits. españolas NT GO DEL ESPERO: — Espitalo: Manifenia- 
194, — aro Cuos Deuestreción: 300% == 6 ción politica, 1326, — Festival organizado por la 
mida oírecida al doctor Garay. Lunch al doctor ksorición “El. Masuas. 1940. — Noi dde Cs 
Sivori. 1928. ue «Asamblea, «de delegados de SAN naval. Notas de actualidad. 1332.—Banquete, 1333. 
Cooperativás des la Provincia. 1332. — Baile de 


Demostración en el Internado Modelo de Niños. 
1334.—Herrera; Fiesta popular. 1327.—La Banda: 
Carreras de bicicletas. 1328, 

CORRIENTES. — Bella Vista: Nuevas profesoras de 
piano y solico, 1329. 


disiraz. 1383. — Tancacha: Partidos de tennis. 

1326 y 1327. — Villa de Soto: Grupo de veranean- 

tes. 1329. — Villa Constitución: Pjienic. 1329. 
ENTRE RIOS.— Concordia: Ecos de Carnaval. 1831. 


— Federación: Picnic. 1327.— Team del “San Mar- : ' Ss E 
tin Football Club”. 1328, — General Campos: SAN LUIS. 3 Capital: Jeies y oficiales dei 4.1 grupo 
Tennis. Picnic. 1326. — Nogoyá: Equipo del Club de artilleria de montaña, 1326. — Visita del minis- 
“San Luis”. 1328. — Villa Crespo: Baile de dis- tro de Guerra. Homenaje a Falucho. 1227. — Pro- 
iraz; 1880, clamación de candidatos a diputados. 1329.—Ecos 
TUCUMAN. — Capital: Miembros del partido Libe- de Carnaval. 1331. — Raid automovilistico Chile- 
ral. 1326. — Jira de profesores entrerrianos. Comi- Buenos Aires. 1332. — Banquete. Demostración en 
sin Directiva del “Club Auético Al-Boy's”, 1327. honor del general Solari. 1333. — Elecciones nacio- 
— Concurso de natación, Proclamación del doctor nales. Baile. 1834. 
Bascary para Gobernador de la Provincia. 1328. — SALTA. — Rosario de la Frontera: Demostración. 
Intervención Nacional. Ecos de Carnaval 1329. — 15326. — Nazareno: Inauguración de la Estación 
El juez Federal doctor Benci. presidiendo la junta del Ferrocarril. 1329. 
escrutadora. 1330. — El interventor doctor Gondra JUJUY. — Capital: El comisionado nacional y sus 
y otros. El escrutinio. 1331. — Notas de actualidad. ministros, 1327 


TERRITORIOS 


PAMPA. — General Pico: Fiesta campestre. Inaugu- Agricola”. 13430. —Ojeda: Escuela “El Hogar Agri- 
ración del puente “Gobernador Molina”. Comisión cola”, 1327. 
de damas del Hospital “Felipe Centeno”. 1326. — CHACO. — Resistencia: Muevas prolesoras de corte 
Banquete ul doctor Molina. 1327. — Fiestas de y confección. 1327 y 1231, — Banquete de confra- 
Carnaval, Fiestas en la Sociedad Española de Soco- ternidad italoespañola. 1332. 
rros Mutvos. 1329.—Pjenic. 1331.—Hucal: Pien:c. MISIONES. — Posadas: Hospital regional. 1326. — 
1333. — Intendente Alvear. Escuela 'El Hogar Bompland: Nuevos servicios de antobus, Pienic. 1333, 


NOTAS EXTRANJERAS 


ALEMANIA. — Berlín: Fiesta en le hotel “Esplana- Somatén de la primera región. En el Atenco. 1327. 
de”, organizada por la Asociación pro acercamienta — Los procesos militares. 1330, — Homenaje a 
comercial con Sur y Centroamérica. 1330. Jacinto Benavente. Inauguración del Museo-Institu- 

BRASIL. — Río de Janeiro: Comisión financiera bri- to de Valencia de don Juan. Campeonato de España 
tánica (que visita el pais. Recepción diplomática de “Hockeo”. 1331. 
virecida por el Presidente de la República en el  FRANCIA,—Chamonix: Campeonato de “Skis”, 1329, 
palacio Catette. Inauguración de la radiotelefonia — París: Jlescubrimiento de la urna que guarda 
oficial. 1326. — Ceremonia de la entrega del Pa- el corazón de Voltaire. 1330. — Reunión de dele- 
bellón Argentino, donada al gobierno brasileño, gados belgas. iranceses y británicos en el Ministerio 
1331, de Trabajo. Homenaje de Egipto al soldado desco- 

ESPAÑA. — Madrid: Entrega de la handera al 5So- nocido. La fiesta. “Mardi Gras”. 1333. 


Mmatén. Alfonso XIII pasa revista a las fuerzas del ITALIA. — Roma: Firma del tratado de Roma y pacto 
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americanos visitando el Coliseo, 
dado desconocido por 'los estudiantes de Génova. 
1330. — Pio XI impartiendo su bendición a los 
fieles. Sesión de clausura de la Conferencia Inter- 
nacional pro reducción de armamentos, Proclama- 
ción de los candidatos de da lista NXacianal. 


EN COLOR 


ALONSO. — Carátula: Las últimas 
ra de actualidad: RKokuro Moroi. 1331.—Carátula: 
Hombre no te enojes. Figura de actualidad: M. 
Juan Loiseleur des Lonechamps. 1332, 

ALVAREZ. EDUARDO. — Carátula: ¿Cuál de dus 
dos? Figura de actualidad: Docior Rogelio Araya. 
1326. — Carátula: Carnaval de 1924. Figura de ac- 
tualidad: Doctor Julio A. Roca. 1327. — Catátula: 
Preparando el menú, 132%, — Carátula: ...caló el 
chapeo... *Figura de actualidad: Contralmirante 
Carlos €, Daireaux, 1329- Carátula: La pesadiila 


elecciones. Figu- 


actual, 1384. 

BESARES. — Ilustraciones: El anchi de doña TDa- 
niela. 1231, — Illon Silvano. 1333. 

BONOMl. — Tlustación: El collir de perias ne: 
gras, 3229, 

CANASI, DANTE.—Composicióones: Rupsodia (leo). 


1320. — La dama del lago (óleo). 1231. 
FIORESI, S. — Composición: Tos hermanitos (óleo? 
1226. 
GRÚN JULES. 
(óleod, 1332. 
LLANACES, ]. 
1324. 
MACAYA. — Ilustración: Historia extraña, 1637. — 


— Composición: Arreglando las flores 


— Composición: ln el mesón (%leot. 


EN NEGRO 


ALVAREZ. EDUARDO.— Jlustraciones; AÁpumes del 
majeh Firpo- Lodge, 14:26. — La pejea Firpo-Spala. 
IS 

BESARES, — Ilustraciones; J.u señorita de lu renta. 
1321, — El encanto de ¿os humildes. — El hijo 
prestado. 13%0. — El hallazgo. 1333. 

BONOMI. — Ilustración: Clotilde Gamarra. 1332. 

KUPFER. — Ilustración: Aspecto del sing la noche 


del match Firpo-Lodge. 1328, 
LARCO. -— Ilustración: Cuadro húngaro, 1323, 
MACAYA. — Ilustraciones: El dabriego de Vimianzo. 
Egiptólogos, Dicho y hecho. 1326. — Un peritaje 


trágico. El surí de LEufrasio. 1327, — Dicho y 
hecho. La "emtente” hispancitaliana juzgada por 
Amarrete. 182% — Vicho y hecho. ¿Hace falta o 
no hace falta? 1328 — lhoho y hecho, ¡Salvados! 
Grande es la patria. (21 desquite. 1330, -- Dicho y 
hévhm, A un corcho. d.03 desertares, 1501, — Vich 


de amistad entre Italia y Yugoeslavid.: Marinos nortes” : 
Homenaje al sal. * 


DIBUJOS 


Firma" del tratado de comercio Htátofmmeos Firma sdel y 
“acuerdo económico entre Italia y' Yugoeslavia. ¡ 
1333. ] 
RUSIA. — Tcehita: Pruceso del general Pepeljaer y 25 
oficiales. 1331. 
URUGUAY. — Montevideo: 
1326. — MXotas veraniegas, 


Regatas internacionales, [* 


1327. 


Figura de actualidad: TDincior Ricardo Aldao. 1323, | 
Ilustraciones: El intersigho. 1323, —3 V, (9,1329, ; 
123€. — Un sueño | 
extraordinario, 1332. -— La novia muda, 1333. — 
Antonio Llorente, el hombre fiera, 1334. 
REQUENA ESCALADA. -—- PDustraciones: El hom: 
Lrey su máscara. 1329, — Mi señor coronel. 1332, 
ROMERO DE TORRES, JULIO. 


¡Yo «umiero ver a Rooseveli! 


— Composición: 


Salomé (óleo). 1329 

SIRIO. ALEJANDRO. — Jlustraciones: Las pisadas 
misteriosas. — 1826, — Poemas de otros tiempos. 
Aldea española. 1327. — Carátula: El gran match 


de ajedrez. Figura de actualidad: Ducior Pablo To- 
relio. 13230. — Ilustración: 5.632. Figura de actua» 
lidad: Doctores Adolio Calvete y Carlos Gallegos 
Muyano, 1331. — Carátula: La línea divisoria. Fi. 


gura de actualidad: Comm. Alessandro Mondolfñ, 
Hon. tiioranni Giurati, «apitan Carlo M. Ciremet. 
12333. 

VILLEGAS, F. — Composición: Amapolas (Qieod 
1327. 


ZUBIAURRE, RAMON DE. — Composición: Eu la. 
Romeria (óleo!. 1228. 
ZUBIAURRE. VALENTIN DE.—Composición: 


tilla re ¿ólcor, 1882 


Cas- 


Mombeiran 


y hecho. Li puevo diputado, 1332,-Jticho y hecho. 


Elenemos, Un huen negocio. 1333, — Dicho y he: 
cho. MIá va la 


nave. Un Intrócrata, Cartas de 
umor. 1334. 
PALACIOS. — Ilustraciones: El tio que perdió 54 


sillu. 1829, — Parientes ricos. 1331. 
REQUENA ESCALADA. «— Jlustraciones: 
de Ja verdad. 1227. — El ctaro del bosque. 1330. 
— La bestia. 1334. : 
REDONDO, — Ilustraciones: A Sarrasqueta le hacen 
el cuento de las limosnas (1,a parte), Comentarios. 
1326. — A >Sarrasqutla le hacen el cuento de das 
limosnas (2a parte). Comentarios 1327. — Sarras- 
quela acata las ordenanzas, 12%3, — Sarrasqueta 
experto. 132% — Comentarios. 1330. -— Sarrasqueta 
mus de ocasión. Comentarios, 1331.-- Comentarios. 
1332, — La hanradez recompensada. Comentarios. 
M—Sarrds neta y dos peileros «de da calle. 1334. 


La tierra 


O Biblioteca Nacional de España 


ERNESTO. 1326. 


ARRINGTON, 
Alvarez, Antonio. 1326. 
Arrastúa, Felipe. 1327. 
Acevedo, Angel, Tte. de fragata, 1329 


Alvarez, José Luis. 1329. 
Andreis, Fernando de. 1329, 
Albani, Eugenio. 1329. 
Arano, Ercilia. 1329. 
Alvarez, Clara. 1329, 
Antodaza, Amalia, 1329 
Algan, Elena, 1329. 

Adaro, Esteban P. 1329. 
Alekhine, Alejandro. 1330. 
Arellano, Enrique. 1330. 
Arneodo. Ana. 1330. 
Abad Consuelo. 1330. 
Aguilera, general. 1330. 
Aranguren, Dr. Ramón. 
Avila, Julio E., doctor. 
Amador, Fernán Félix de. 
Anselmeni, Velia. 1333. 
Andolfatto, Luisa. 1333. 
Amaya, Juan, 1334. 
Ambrosoni, Héctor. 1334. 
Arzuaga, Miguel. 1334. 
Arzuaga, Roberto. 1334. 


1331. 
1332, 
1333. 


BASI. JORGE. 1326. 

Bianchi, Adolío. 1327 

Bendandi, Rafael. 1327. 

Belloni, Arturo. Tte. de fragata. 1329 
Borrachia, Florinda. 1329. 
Bidegain, Pedro. 1329. 
Bergalli, Héctor. 1329. 
Bimge, Augusto, doctor, 
Broggi, Elsu, 1329, 
Bertonasco, Irene. 1329, 
Barcos, Justo, doctor. 1329, 
Barbrani, Fernando, 1329, 
Barones de Blumenthal. 1330. 
E. 1330. 

Carlos, 1330. 

Juan José V,, Dr, 1331. 
Mario. doctorf*1331. 
Bonanova, Fortunio. 1332. 

Brun, Baltasar, doctor. 1832. 
Boerr, Marcelino, doctor. 1332. 
Lucas, doctor. 1332, 
RBistolerti, Luis F., doctor, 1332, 
Bandoni, Alfredo ]., doctor. 1332. 
Blotta, Elisa. 1333. 

Bartrons, Francisco E., Dr. 1333, 
Praña Rodriguez. Antonio. 1333. 
Blanco Fiusa, Victorino. 1333. 
Braña Rodriguez, Juan. 1333. 
Baransse, Lucía. 1839. 

Bouza. Obdwlia. 1332. 

Butterini. Eduardo. 133%. 

Blanco, Filomena. 1333. 
Berdiales. Betanzína. 1332. 
Braña, Blanca X. 1333, 
Berdiales, Julia S. 1333. 

Blanco, Federico, 1333. 

Balza, Justo P. 1333. 

Benitez. Juan B. 1333, 

Benzo, Santiago, 1334. 
Brunetto, Luis A. 1334. 

Barroso, Isabelita. 1334. 
Barroso, América. 1334. 

Barroso, Irene, 13343, 

Borrás, Enrique. 1334. + 


1329. 


Boxoljubow, 
Bouhuir, 
Britos, 
Bravo, 


Braga, 


O Cr 


RETRATOS” FOTOGRAFICOS dE 


e Ly 


CANEPA, HORACIO, 1326. 
Calles Plutarco, Elias, general. 1327. 
Cocco, Héctor, contador de l.a 1329, 
Cosentino, Benjamin, Ing. 1329. 
Cornell, Ricardo, general, 1329. 
Castellanos, José D. 1329. 

Carballo, Raúl. 1329. 

Coca, Joaquin. 1329. 

Carughi, Celia. 1329. 

Cámara Ruih de la. 1329, 
Capablanca, José Raúl. 1330. 
Casares, Olga. 1330. 

Cavalcanti y Alburquerque, G. 1330. 
Castellanos, Joaquin, doctor. 1332. 
Cerrillos, Beatriz. 1332. 

Caussade, Carmen. 1332. 

Casenave, Juan de. 1332. 

Celsi, Santiago A., doctor. 1332. 
Craviotto, José. doctor, 1332, 
Cattaneo, Angélica. 1333. 

Castro, Maria Esther. 1333. 
Capdehourat, Angela. 1333. 

Campos, José A, 1333. 

Cocito, Alejandro. 1333. 

Correa, Lascano R. 1334. 

Calderón, Adela, 1334, 

Comás, Francisco. 1334. 


DIAZ. JOSE. 1326. 
Drago, Jorge Santiago. 
Toni, Carlos, 1328. 
Diaz, Miguel P., doctor. 1328. 
Dickmann. Enrique. doctor. 1329. 
Dellepiane, Luis F., general, 1330. 
Denby. Edwin, 1330, 

Danvila. Alíonso. 1331. 

De León. Angel. 1332. 

De Prando, Luis, doctor. 1332. 
Diujowy, Luisa. 1333. 

Daglio. Angélica. 1323, 

Ducasse, Francisco. 1233. 

Dal Zotto. Angel R. 1332. 

Di Bernardi. Juan. 1234. 

Dova, Francisco. 1334, 


1326. 


ESTEVEZ, CARMEX R. DE. 1326. 
Estrada, Enrique, general 1327. 
Estevez, Raúl. 1329. 

Estevez, Eduardo. 1329 

Elicetche, Victoria. 1233. 

Eberbach, Woligang. 1334. 

Eraso. Abel J. 1334. 
Enrico. M. H. 1334. 
Estevez, Martín David. 
Escobar, F. 1334. 


1234, 


FIRPO. LUIS ANGEL. 1327. 
Fraguero. Alíredo. 1325. 

Fuente, Mariano de la, 1328, 
Florido. Pedro, Tie. de navío. 1329. 
Fablet. Julián, Cap. de fragata. 1329, 
Fonrouge. Guillermo. 1329. 
Fernández Lima, Elvira, 1329, 
Ferrari, Josefina. 1329. 
Ferrari. Aurelia $. 1329, 
Fagioli. Luis. 1330. 
Fernández, León, coronel, 
Frontera, Juan, 1382. 
Flores, César, doctor. 1332. 
Fontanellas. Amparo. 1333. 
Amelia. 1323 


1330. 


Fonsi, 


Franco, Luis L, 1333. 

Funes, Faustino. 1333. 

Fonseca, Amalia. 1333. 

Ferrario, Florindo. 1333. 

Fernández, María del Carmen. 1833. 
Franchelli, Honoria. 1333, 

Ferrari, Aliredo. 1333. 

Fernández, J. 1333, 

Ferro, Juan J. 1334. 


GARCIA BLANCO, E. 1326. 
García, Damián Agapito. 1326. 
Giacumbo, Adelina, doctora. 1327, 
Gutiérrez. Ricardo M. 1327. 
Guillot, Victor Juan. 1329, 
Guzzo, Domingo. 1329. 
González Iramain, Héctor. 
Gúimaraes, Manuel. 1329, 
Garcia Velloso, Luz. 1330. 
Grifñín, Robert $.. almirante. 
Goicochea. Maria. 1330. 
García Moreno, general. 1330. 
Gutiérrez, Eliseo. 1330. 
Giordano. Raúl, doctor. 
González Carbalho. 1333. 
Giampietro, Ros2. 13323. 
Giménez, Maria Delia. 1333. 
Guitian, Esperanza Arias de. 1333. 
Galloni, Elvira L. 1333, 
Goldenberg, Luisa. 1333. 

Genez, Treneo Sain. 1333. 
Goldenstein, B. 1333. 

Garcia. R. 1334. 
González Marin. 


1329. 


1330, 


1332. 


José, 1334. 


HUERTA, ADOLFO DE LA. 1327. 
Hernández, Manolo, 1322, 


IRIART, JUAN C., doctor 1329. 


Ibarguren, Carlos, doctor. 1332. 
Isaura, Mary, 1332, 
Tgartúa, Marcelino ).. doctor. 1982. 


JUSTO. JUAN B.. 
Justo, Agustin P., general, 
Janowsky. David, 13320, 
Justo, Juan B., doctor. 


docior. 1329. 
1350. 


1332, 


LORENZO. P. DUILIO. 1326. 
Láinez, Manuel. 1328, 

Laville, Julio A., 1329. 

Lecumberry. Modesto, Tte, 1329. 
López Carpio, Luis A. Cont. 1329, 
Luciani, Olga. 3329. 


Landaburu, Laureano, doctor. 1329, 
Lasker, Eduardo. 1350. 

Lasker, Manuel, doctor. 1330. 
Lacanal, coronel. 1330. 

Lasala, Antonio. 1333. 

Liri, Alíredo. 1333, 

Larazón, Alíredo, 1333, 

Lara, Humberto. 1334. 

López, Arturo. 1334. 

MENDEZ, EMILIO. 1326. 

Martin. Federico A., teniente. 1329. 
Maleva, Luis, Tie, de Frag. 1329. 
Mainer, Joaquín, Ing. de Maq. 1329. 
Molinari. Diego Luis. 1329. 
Mohando. Anibal, doctor. 1329, 
Mnzziv. Agustin S. 1329, 
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Marshall, 


Manírini, Josefina. 1329, 

Frank JJ. 1330, 
Maroczy, Geza. 1330. 

Martinez. Delia. 1230. 

Moglia, María. 1330. 

Martinez Piñeyro, coronel 1330. 
Marenco, Ergasto. doctor, 1332. 
Melo. Leopoldo, doctor. 1332. 
Martin, Matilde. 1332, 
Montany, Manuel, 1332. 

Marconi, Jacinto T)., doctor. 1332, 
Matera, Carlos, doctor, 1332. 
Malusardi. Blanca, 1333. 
Mascordi, Emilio. 1333. 

Maas, Carlos, 1334. 

Minerti, Domingo. 1334. 

Moreno, V. 1334, 

Mesejo, Emilio. 1334. 


XUSEZ, ADOLFO. 1330, 
Xovero, Anita. 1323, 
Newbery, Guillermo. 1334, 


OUSTALET, LUIS. 1327, 
Oliver Calixto, Tte. de 
Oddone. Jacinto. 1329. 
Olarra, José. 1330. 
Oliver, Francisco J.. doctor, 1331. 
Orellana. Ricardo, doctor. 1332. 
Orellana. Pedro, doctor. 1832, 
Oller, Antonio. doctor. 1332, 
Olguin, Eleodoro. 1334. 


PINT, HECTOR. 1327. 


Pelizola, José. 1327, 
Pintos, Martín. 1327. 
Pallus de Rubito, Rosa. 1327. 
Padilla, Ernesto, doctor. 1328. 


Frag. 1329. 


Lesiut. thai. duclut. 1dácY 


Principe de Wittgenstein, 1330. 


Principe de Lippe. 1330, 


Principe de Karolat. 1330. 
Palomba. Ricardo. 1330. 
Pérez, Luis. 1330. 


Piazza, Pablo. 1230. 
Pecanhá. Nilo. doctor, 1332. 
Podestá. Pedro, doctor. 1332, 
Palos, Francisco. 1332. 
Ponce. Jorge, 1332, 

Pereyra. Flora. 1392, 
Pustilnik, Rebeca. 1333. 
Pagano, Angelina, 1333, 


Patrón, Ana H. 1333. 
Padin. Maria. 1334, 
Plaza. Manuel. 1334. 
QUIRELTT. CELESTIMXO. 1326. 
Quiroga. Modesto, doctor. 1329. 


Oiviroga. Alberto, doctor. 1329, 
Querencio, €, A., doctor. 1330. 
Quiroga, Camila. 1330. ] 


Ouintana, Samuel, doctor. 1332. 
ROMERO. QUINTIX, 1327. 
Revol. Pedro. 1329, Ñ 
Reich. Al. 1329. 

Razzetti, Maria E. 1329. 


Russo. Carmen. 1329, 

Rufett. José Maria, 1329. 

Ruiett. Aida Florentina. 1329, 
Robinsón, John K, 1330. 

Reti. Richard. 1330. 

Ruiz Fornell, coronel. 1330. 

Rey. Francisco. doctor. 1332. 
Roccatagliata, Atilio, doctor. 1352. 
Re. Lucia. 1333. 


Pastor Florencio, Tie. de Frag. 1329. 


Podestá, Pedro. doctor, 1329, 
Poggi. Juan S.. doctor. 1329. 
Pena. José Luis. 1329. 


Roxlo. Conrado Nalé. 1333. 
Romani. Matilde. 1333. 

Reossi. Luis. 1333, 

SPALLA. HERMINIO. 1327. 


Sánchez Guadalupe, general. 1327. 
Siches. Jorge. Tte. de nario. 1329. 


Degret, Margot, 15864 

Sirvent, coronel. 1330, 

Saro, general. 1330, 

Scarano. Alíredo, doctor. 1332. 
Solari, Amalia F.,, doctora. 1332, 
Savazzini, Lilia A., doctora. (1332, 
Susso, - Nicolás Antonio. 1333. 
Shinnes, Hugo. 1333, 

Salza, Carlos Emilio. 1333. 
Sinisterra, Amelia, 1333. 
Savastano, Amalia B,, 1333. 
Silvert. Pedro. 1333, 

Sixto. Emilio E., 1333. 

Suaya, Antonio, 1334, 


o 


TABOADA, GASPAR. 13285, 
Torello, Pablo. doctor. 1329. 
Tergano. Juana. 1329. 
Tartokower, Savielli, doctor, 
Tomasini, Elvira. 18333. 
Todd, sir Joseph White. 1333. 
Thomas, Nilo. 1334. 


1350. 


UXAMUXO, MIGUEL DE. 1326, 


VACART. JOSE, 1326. 
Villegas. Miguel, Alf. de navio. 1529. 
Vélez. Gregorio. general. 1329, 
Vidiri. Carmen. 1329, 

Vives. Amadeo. 1330, 

Vives. Amadeo. 1332. 

Villar. Alicia. 1333. 

Valeiras. Antonio, 1333. 
Vandiero, Héctor D. 1333. 
Vitarella, Juan C. 18383. 
Vallania. Valerio. 1334. 
Vizconde de Pirrié. 1334. 


Pérez Leirós, Francisco. 1329, Serrarto. Juan G.,, coronel, 1329. 
Pracchia. Marta. 1329,%, Sulliván. Guillermo, doctor, 1320 
Pinko. Esther. 1429, Stravon. Silas H, 1350 
Panighini, Maria. 1329 Scarcella, Julio. 1330. 

GRUPOS DENOMINADOS 
Número 1326. — El actor Alvear y Otros, — El doc- C. de Alonso, 


tor Alberto Costabel y otros. — 


otras, — El ingeniero Daniel T, Gavier y otros. 


El doctor Roca y Monso y 


señora de Cabal. — 
— Señoritas Montes de Oca. Grill y otras. — Seño- 


WIXKLER. ALICIA, 1329. 

Wan Gregory. Tomás. 1330, 

Wak, Angel 1330, 

YATES. Es. 1980, 

ZURUETA, TOMAS. CONT. 1529. 
Zamora. Antonio, 1330, 

Zurini, Blanca. 1335. 

Zignano. Fortunato. 1333. 

Consuelo. Juan Carlos y Mercedes 


Señoritas de Ricci. 


Número 1327. — El general Justo y otros. — El ritas Porcel, Etchecopar y otras.—SNeñoritas Massa, 
doctor Úáuiller y oros. — El general Primo de Berrutti y otras. — Doctor Lijó. Pacia y otros. — 
Rivera y otros. — El señor Osorio y Gallardo y Señoritas Sackmann y Albarracin. — Señoritas Hi- 
otros. — El señor Elias Bonnemaison y Otros. — dalgo. Orma y otras. — Familias de Fernández, 


El doctor Ricardo Rojas 
Obregón y otros. 


Número 1328, — El embajador de los Estados Unidos, 
Exteriores, 
Agricultura y otros. — El doctor Zubizarreta, inge- 


los ministros de Relaciones 


niero Millán y otros. — Señora 


roa y su hija. — Señora Monte Domecq y señoritas 
Genés Romero, — Señor Alíredo Catelin y 


— Señoritas Meinke y Doblas, 


y William. — Señoras Wuille-Bille, Terzolo y Du- 
otros. — Señora Juana 


four. — El Jefe de Policia y 


y otros. — El 


— Señoritas Arias 


general 
y Otras. 


Marina, 
la Vega y 
Ana M, de Figue- 
Lo-Zito y 
señora, 


e España  * 


Montes de Oca y otras. — Familias Giraldi, Cánepa 


Número 1329, — Tenientes coroneles Burrionuevo y 
Solari. — Señor Macera y familia. — Señor A. de 
otros. — Doctor Ezequiel Ubatuba y 
tros. — Raúl Silva Castro y otros, — Doctor José 

Otros. 

Número 1330.— Señoritas de (iutiérrez, Berte y otras. 
Doctor José Barral y Señor Monte Domecq. — Seño- 
rita Rosi y señor Boga. — El ministro del Interior, 
el Director General de Correos y otros. — Ministros 


A a a ETE “y 


ES 


4 depositando su voto, 
“Número 1331. — El doctor Alvear, la señora de Alvear 


e a 


y otros. — El doctor Sagarna, el señor Aliredo G. 
Villalba y otros. — El doctor Alíredo Fernández 
Verano y otros, — Wm. Howard y otros.— El doctor 
Federico Alvarez de Toledo y otros. — Señoritas de 
Pasman, Méndez, Delfino y otras.—Señoritas Cabred, 
Diaz, Pettes y otras. — El rey Alfonso, don Jacinto 
Benavente y otros. — El general Pepeljaer y otros. — 
Número 1532. — El doctor Federico Alvarez de Toledo, 


FOTOGRAFIAS 


ARROYO. — Visita presidencial a la Bolsa de Cereales. 
Match Firpo-Lodge. 1326. — La pelea Firpo-Spalla. 
1328. — El doctor Alvear ejerciendo sus funciones 
de ciudadano. 1830. — En honor del ministro pleni- 
potenciario ante el gobierno de Francia. 1332, — 
Recepción del ministro Japonés. 1333. 

ARROYO Y BELL. —Actualidades de la semana. 1226, 
1327 y 1334. 

ARROYO, BELL Y VARGAS. — V.* Campeonato sud- 
americano de atletismo. 

ARROYO Y VARGAS. — Actualidades de la semana. 


Y dijerentes personalidades de los diversos partidos, 


el doctor Jose Luis Cantilo, el almirante Manve. 

Domecq Garcia y otros. — El doctor A. M. Unsair 

y otros. — El cacique Juan Llanquetruz y otros. 
Número 1333. — El general Broquen y otros. —El señor 


Renzo Sarrada y otros. — El señor Doello Jurado y 
Otros, 

Número 1334. — El ministro de Marina, el represen: 
tante diplomático del Japón y otros. — El docto: 
Juan B. Justo y otros. — El ministro de Guerra y 
otros. — El ministro de Relaciones Exteriores y 
otros. — Monseñor Ezcurra y otros. — El Intenden- 


te Municipal y otros. 


DENOMINADAS 


AFROYO, BELL, VARGAS Y CHIAVAZZA. — Ac- 
tualidades de la semana. 1328, 

LELL. — Huésped distinguido. 1328. — Solemne pro- 
cesión del Santo Sepulcro. 1334. 

VARGAS. — Las clásicas remiones en el “Ocean Club” 
de Mar del Plata. 18326, — Regatas internacionales 
en el Tigre. 1331. — Proclamación de los diputados 

Federal. Carrera de las 12 

Hipódromo Argentino, 1333. — Con- 

1434. 


electos por la Capital 
horas en el 
enrso de doma. 


LOS LIBROS 


Número 1326. — “Poemas medioevales”, por Manuel 
Lugones. — “Leyendas aborigenes”, por Valentin M. 
Graciano. — “Tinieblas”, por Elias Castelnuovo. — 
“Un hogar”, por Samuel Eichelbaum. — “El jardin 
secreto”, por Evar Méndez. — “Matronas y Maes- 
tras”, por Alherto Meyer Arana. 

_Número 1329. — "El árbol. el pájaro 

Córdoba Tturburu. — 


y la fuente”, por 
“Los senderos de Jrialia”. 
por José Pacifico Otero. — “El divorcio como insti: 
tución religiosa”, por H. Lartigau Lespada. — “El 
jardin de mis recuerdos”, por Jrene Barthalot. — 
“La senda florida". por José M,a Olmos Cárdenas.— 
“Gracia y Castalia”, por Maria Angéica Méndez 


Caldeira. 

Número 1331. — “Lieratos y tópicos españoles”, por 
Ventura Chumillas. — '"Armonias”, por Gustavo R. 
Lenus.—"Una mujer ironteriza”, por Gaspar Martin. 
— “El doctor Francia”, por Enrique Wisner de Mon- 
gester, — “Es una novia Sevilla”. por J, Muñoz San 
Román. — “El amor como redención”. por Fernando 
Ayvhor Sobrecasas, 

Miúámero 1333. — “Tradiciones históricas”. 
Frias. 


por Bernardo 
por Alíonso Danvila. — 
“Casa de Oración”, por González Carbalho, — “Una 
de elias”, por Carmen Luna. — “España”. — “Enci- 
clopedia Espasa. 


— “La Sabovana”, 


VARIEDADES 


Número 1326. — Un servicio ideal de teléfonos, — Una 
antcdota de Rodin, contada por Anatole France. — 
Un nuevo deporte inglés. — Las arrugas de la cara 
y los espejos. — Lo que valen las perlas. — La aspi- 
rina y las flores, — La boja eterna. — La velocidad 
del sonido en el agua. — Un aparato visual para 
motoristas. — Apólogo. — Los dementes. — Estu- 
pendo descubrimiento histórico. — La velocidad de 
los trenes en Inglaterra. — Lo que vale un hombre. 

Número 1327. — Luz apagada. — Reíranes sobre el 
amor y la mujer, — La lección de Franklin. — For- 
tunas hechas con los deportes. — Las anguilas y la 
desirucción de las mosquitos. El mayor yacimiento 
de hierro magnético. — Burros con suerte. — Vieja 


barca, viejo barquero. — Papel de plantas acuáticas. 
— El Cristo de Burgos. — Himno al Rin. — Mr. 
Ford. proteta. — El canto del poera. — Inieliz de la 
que nace hermosa, — Ja nueva eniermedad de la 
radiomania. — Rayos y sombras. — La radiotelegra- 
fia. — Los '“chaufíeurs” examinados cientificamente. 
Número 1328. — A las mujeres pobres. — El credo de 
los Ku-Klux-Klanes. — La maldad. — Lo que su- 
íren los animales para que las mujeres se adornen 
y abriguen con pieles. — Alambre de aluminio. — 
Un nuevo procedimiento para conservar la madera. 
— Curioso fenómeno, — La mujer. — Como el mo- 
Jino.—Enérgica campaña contra las actuales modas. 
— Se medirá la tierra por medio de la radioteleto- 
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nia. — Una de las más altas torres. — Lindo modo 


de iniciar un “fiirt”. — El secreto. — Un edicto 
contra la raza de color. — El “año nuevo” judio en 
. Now York. — En una reválida de veterinaria, — El 


bastón de mariscal, — La invención del fósforo. 

Número 1329, — Los troncos secos. — Las lágrimas. 
— Canciones. ¿Se acabarán Jos monos? — Las 
chimeneas más altas del mundo, — El hombre más 
feo” del mundo. — Dedo prehensil para manos dobles. 
— La marca comercial más: vieja que se conoce. — 
Los diez mandamientos del marido. — Los animales 
domésticos en la propagación de la tuberculosis. — 
El consumo de la carne de caballo. — Los indigenas 
de Australia, — La edad de la tierra. — Sopa de 
cerveza. — Histórico. — Curiosidades de nuestro ca- 
lendario. — Nuevo invento. 

Número 1330. — Distintos puntos de vista, — El pre- 
sidente Ebert sólo gana 110 pesos. — ¿Qué significa 
la risa de un niño? — Hospederia para solteras. — 
El premio Noel. — La energía eléctrica. — En favor 
del sistema métrico-decimal. — La sidra asturiana. 
— Cómo debe usted sentarse. — Las tres carreras, 

Número 1331. — Un ministro modelo, — Antigiedad 
de las campanas. — La cuerda del ahorcado. — La 
modestia de Paderevosky. — Un colono, — Un in- 
vento que interesa a los automovilistas. — Un amigo 
femenino. — El mejor oculista. — Canciones. — La 
misa de nochebuena, — Un incidente curioso. — Se 
descubrió un nuevo cometa de octava magnitud. — 
Grandeza del universo. — La calvicie apocrita, — Un 
mundo en una cabellera. 


Número 1332. — La producción de los: Estados: Uni 
— Setecientos edificios para “un libro sagrado. 
Huelga-de los sombreros, — El verdadero arte. —. 


Los árboles frutales y las carreteras, — El pes 
de las propinas. — La muerte del amor, — Historia: 


y origen del ámbar. — Camilo Flammarión, — La 
unión de las iglesias. — Los botines sucios. — El 
nuevo Abraham. — Igualdad. — El aspirante a aca- 
démico. — Contraste. — Un tiburón destrozado por 
una lancha. 

Número 1333. — El obelisco de San Pedro. — El ayuno, 
verdadera panacea, — Un olvido que debe salvarse. 
— El feminismo en el extranjero. — La obra de 
Pasieur, — El aporte de América a la hHteratura, — 
Para guiar los aviones a través de la niebla, 
Casas con resortes. — Justo premio. — El periódico 
más antiguo del mundo. — Los términos “fuerza” 
y “potencia” y el signo “HP”, — Una estatua céle- 
bre. — La radiotelefonia y el culto. — Curioso ma- 
nuscrito. — El derecho de primogenitura, curioso 
caso nue se presenta en el Brasil, — Los fracasados. 
— Paises sin culebras, — Papel del bazo en el orga- 
nismo. — ¡Cuidado con 

Número 1334, — Cómo se 
electricidad. — El 


dad pura el 


las uñas! 

salva a las victimas de la 
soldado desconocida, 
*mhe”. — Nombres y 
caridad, 


— Una ciu- 
apellidos largos, 
— La evolución del periodismo mo- 
La várcel, — Metodo práctico para des- 
campo. — La industria de los automó- 
en los Estados Unidos. — Los hijos de Back. 
— da pollación de Nueva York. 


— La 
derso. — 
troucar un 
AN 


ENLACES 


Número 1326. — Cutalina Bour con Luis Beltrán Nel- 


rot. — Maria Echandia Gullerce con Carlos Derudi. 
— Erminda Calina con Tomás Jaime. — Teresn 
Giannini con Alíredo Cipettini.—Taverna-Macagno. 
Número 1327. — Ana Rosa Garret con Juan F. Lan: 
glois Idalgo. — Amelia Isolina Galimberti con Raúl 

Y. Verdi. — Jorgelina Serra con Francisco Cristia: 
no. — Delia Biancherii con Mario Gorostegui. — 
Maria Ferrera con Lorenzo Maglione. — Beriha 
varez con Germán Framiñan. — Rosarito Pardo 


con Enrique M. Vateman. — Susana 
el doctor Alberto Diez de Medina. 

Número 1328, — Raquel Dora Schapira con Adolio 
Gover. — Elena Estela Kivelli con Horacio E. Cvu- 
chetti. — Ana B. Ibarra con Manuel Arbillaga. — 
Luisa A. Diaz con Dalmiro E. Costa. 

Número 1329, Bonilla con Antonio Pintos 
Moure. — Margarita Rodriguez Andia con Enrique 
J. Padaraco. Ana Angélica Hermann con el 
doctor Remo Pierranera, — Catalina E. Fonifari 
con D'Alessandria. — Soto-Lascano. — Anita 
Pia con Félix Bautista. Dominga Momi 
Ricardo Momés de Oca. 

Número 1330, — Carmen 
nmaulder, — 


Labougle corn 


—= Trini 


Luis 


con 


Du- 


Antonio Scognamido. —— 


Moscato con Ubecri 5. 


Maria Fazio con 


Elisa A. Standke Aziz], 
Elizabaratz con Jaime Gardevro, 
con Joaquin Manso. 

Número 1331. — (Mdulia Arce con Alíredo ], Bales- 
trini. — Elsa Maria Poviña con César R. Torres. 
— Sara Trapani y Lara con Edelmiro A. Cabello.— 

Galán con Roberto R. Ortega. — Podestá- 

Maria Adelaida Avaro con Bautista 

— Blanca Ferreyra con Gregorio R. Obre: 

WUrso-Catrie, 


con Dil. — Estefania 


— Emma Mijares 


(ITANA nO. — 
Donadio, 


Número 1332, — Juana A, Garré con el doctor Enrique 


M. Cambre. — Maria Elena Pretile con William 


Cauirnie. — NMely Teich con Wálter Hahn. 

Número 1333. — Julia Elena Schoo Lastra con Rafael 
López Agrelo.—Eloisa Mulhall con Carlos Alberto 
VPurdo. — Esther Casco con Miguel Aliredo Molina. 
— Maria Isabel Casalnuovo con Roque Domingo 
Cisana. — Sofia W. de Rosemberg con Miguel 
Rosemberg. — E, Almeida Huerta con Benigno 


Montes de Ocá. — 


Almaleck. — 


Paulina 
Pwaco-Garrioni. 
Número 13334. — Vila 


Paustilnik” con David 


Palacios- Méndez. — 
Sala-Diaz. — 


Rebuido-Giinoglio, — 


Sachetto- 


Hame, — SmargioniDi Prinzio, 


Ferrando: Horcada, 


BODAS DE ORO Y DE PLATA 


Número 1327. — Rosario Palopoli y Wicente Jovarone. 


Esposos Loíredo.—Luisa Baclo y Lorenzo Ramassa. 


— Esposos De Vila. — Maria V. de Guerra y Vi- 
cente Guerra. 
Número 1322. — Faustino Posse y Maria €. Posse. — 


Esposos Molina.—Cándido Mayo y Juana Boullon. 
Esposos Nutti 

Número 1333. — MNessi-Piccardo. 

Número 1334. — Luisa Cogorno y Nicolás Bartgnia. 
— Maria Pozo y José Haniranco. — Guillermo y 
Hana Forta. 
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Número 1327. — Maria Angélica Neira. — Nieves 
Espasza de Betbeder. — Elvira C, de Ciaffone. — 
Angela F. de Fissito. — Concepción Pérez. — Ra- 
fael Meo. — Gabriel Sanfeliú. — José Fernando 
Renzis. — León A. Durand. 

Número 1328.*— Ursula de Cowp. — Carmen L. de 

; Médici. — Edmundo Piazza. — Angel C. Bocci. — 
Prudencio Ramón Fredes. — Alfredo Gasti. — Ca- 
milo Raffo. — Cirilo Caballero, — Juan Parodi. — 
Angel Mira. 

Número 1329. — Filomena Romana de Carelli, — Sara 
A. Rayos. — Mariana B. de Nicotera. — Francisco 
Bertolerii, — Vicente Frezza. — José Orlando. — 
Horacio Durañona. — Fortunato Hárrison. 

Número 1331. — Berta Quinteros Ramos de Prother. 
— Martina R, de Lanzetti. — Luisa Cordillo de 
Castroñlo. — Xélida F. Garay Ferreyra. — Inés 


GALERIA 


Número 1326. — Adolío y Abel Marrollo Asereto. — 
Toaquin Héctor Echagie Pereyra.—Hayrdée Amelia 
Alonso. 

Número 1327. — Ernesto. Mangudo Lascano. — Hilda 
Maria Carraro. — Lita Ambrosini Canals. 

Número 1328, — Maria Irene Lesca Galup.—Enrique 
Cano Torrazza.—Maria Rosa Fernández Bonamino. 

Número 1329. — Atilio y Lydia Cimini, — Merceditas 
Dora Burgos Santillán. — Liria Esther Marguiegui. 

Número 1330. — Hebe y Emma Ferrari, — Roberto 


SECCIONES 


Comentarios. — En los números 1326. 
1331, 1332 y 1333. 
Auto, Moto y Aviación.—En los números 1326, 1328, 


1330, 1332 y 1334. 


1327, 1330, 


NECROLOGIA 


Binoghi de Carrau. — Emma.C. Accinelli.—Andrés 
Roca. — Patricio Méndez, — Miguel Giordano. — 
Ramón Cornell. — Silvio Nasurdi. 

Número 1332, — Regina Correa de Frigero.—Petrona 
A. B. de Abraguin. — Silvia Conca. — Filomena 
Tarantino de Melandra. — Francisco Lojo. — Vic- 
torio Trucco. — Luis Felisia. — Cándido Berti. --- 
Isidoro M. Suárez. 

Número 1333. — Maria Gastelumendi de De La Ries- 


wa. Sofía De Mayo de Laico. — Lorenzo Bussio. -- 
Sabino Ingratta. — Enrique P. Sargenti. — Ubaldo 
Acosta. 


Número 1334, — Doctor Carlos A. Becú. — Elena 
Morallee de Cozorno.—Carmen D. L. de Ponzio.— 
Adela B. de Cobas.—Francisca Mengelle de Milich. 
—Agostino Raiío. — Ezequiel Rey Varela.—Miguel 
Michelini. — Bernardo M. Begristein. 


INFANTIL 


Amor. — Raúl Julio del Molino Torres Morteo. 

Número 1331, — Corina Maria Calvo.—Niña Mulhall. 
— Peóriio R. Blanque. 

Número 1332. — Niña Culotta. — Jorge D. López 
Bacigalupo. —-José Luis Fara. 

Número. 1333.—MXiño MXocermto.—Hipólito E. T. Bonin. 
— MXélida Carmen Mutis. 


Número 1334. — Jorge Ernesto Newbery Hueyo. — 
Héctor Magdalena. — NXoemi Morello. 
ALTERNADAS 
Ajedrez. — En los números 1327, 1329, 1331 y 1333. 


Pasatiempos. — En los números 1327, 1328, 1332 y 
1334. 


Correo sin estampillas. — 


SECCIONES PERMANENTES 


En todos los números: Concurso infantil para colorear 


dibujos, — Concurso de dibujos infantiles, 
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